
  
    
  


  [image: ]


  [image: ]


  


  [image: Image]


   


  Capítulo I


   


  UNA PILTRAFA HUMANA


   


  [image: Image]UANDO una mañana, Jesse Prinz despertó a la realidad después de una noche de borrachera y de haberse peleado con tres desconocidos que le dejaron el cuerpo medio molido a golpes, pareció resucitar de un letargo que había durado para él un par de años.


  Sin saber por qué, en mitad de la pradera, cara al cielo luminoso pleno de sol y frente a un paisaje de maravilla que jamás se había detenido a admirar, le pareció que surgía al mundo de un planeta desconocido y que en el que se hallaba era un intruso desplazado y sin cabida posible en él.


  Se había sentado sobre el verde y húmedo césped y contemplaba sus ropas harapientas, sus botas sin tacones y con las suelas agujereadas; su sombrero que antes de ser usado por él alguien le había arrojado a un lado de la carretera por inservible y al pasar su sucia mano por su rostro no menos sucio, las barbas de más de un mes sin rasurar le hirieron la piel a pesar de tenerla bastante curtida.


  El examen no era muy consolador, como poco consolador era saber que en el único bolsillo de su raído chaleco no quedaba moneda alguna, ni siquiera una brizna de tabaco.


  Prinz sonrió amargamente ante el cuadro de sí mismo y se incorporó con trabajo. Las piernas se le doblaban quizá por falta de alimento, quizá porque aún le duraba el efecto de la última borrachera, pero siempre había sido un hombre fuerte y hasta cultivado en la esgrima con las armas de la naturaleza y aunque aquello resultase un desfallecimiento pasajero, era un aviso de alarma advirtiéndole cómo estaba caminando cuesta abajo en la vida y cómo la sima absorbente le esperaba al final de la cuesta si no poseía fuerza de voluntad para detenerse en la loca carrera.


  Puesto en pie, se dirigió a un arroyo cercano, e inclinado de rodillas junto a él, metió la cabeza en el agua y bebió con fruición. La loca sed que sentía se fue calmando y cuando se sintió satisfecho, quedó en aquella postura con la vista clavada en el limpio arroyo. Las aguas se serenaron, el sol espejeó en ellas vertiendo luz y oro, y Prinz pudo contemplar su faz estropeada en la brillante linfa.


  Se asustó al verse. Hacía mucho tiempo que no se miraba en un espejo y el recuerdo que conservaba de su rostro la última vez que se viese en una luna pulida, era muy diferente al que ahora le devolvía el agua. Parecía como si varias generaciones hubiesen pasado por él en poco más de un año.


  Prinz volvió a sentarse y a reflexionar. De tumbo en tumbo llevaba muchos meses viviendo a salto de mata. Últimamente, con unos desconocidos, había abollado cuatro reses que vendieron en cuarenta dólares. En un poblado del camino entraron en una taberna, almorzaron como lobos y bebieron como esponjas secas. Luego, se entregaron a jugarse las míseras ganancias del botín y a última hora había surgido la inevitable pelea.


  Prinz había sido el ganador. Él sabía cómo, pues había aprendido mucho manejando los naipes en tugurios, en porfía con los más tramposos tahúres de baja estofa y al parecer, su habilidad había sido descubierta o adivinada por sus compañeros. El caso fue que, cuando falto de techo donde refugiarse salían a dormir a la pradera, los tres se echaron sobre él, le administraron una buena paliza y le despojaron del producto de sus trampas. Luego, le habían dejado abandonado emprendiendo la fuga y ahora, al despertar, se veía solo, sin un centavo y, lo que era peor, expuesto a caer en manos de algún sheriff que les andarían buscando para pedirles cuentas del robo de las reses.


  ¿Qué podía hacer él para resolver la situación? Estaba cansado de aquella vida y, sin embargo, no podía escoger otra. Por propia voluntad se había hundido en el fango y ahora no podía sacudírselo de encima, porque fango era cuanto le rodeaba. Una maldición de los dioses sobre su joven e inútil vida que nadie podía conjurar.


  Y sentado en el verde, cara al sol, en la soledad de la pradera, cerró los ojos y contra su deseo evocó la epopeya de su vida hasta que cayó de manera estrepitosa, ya para no levantarse más.


  Prinz había sido un muchacho listo y culto, hijo de un almacenista bastante bien acomodado, quien demasiado blando, no supo frenar sus libertades y tuvo una buena parte de culpa de sus excesos.


  Cuando estalló la guerra de Secesión, Prinz, ansioso de aventuras y buscando una válvula de expansión al exceso de virilidad, se alistó voluntario en el ejército del Norte.


  Sus actividades en el ejército durante casi tres años, fueron lo más digno y glorioso que él recordaba como algo sagrado que en momento de desesperación parecía reconfortarle. Luchó, mucho y bien, realizó hazañas dignas de mención y recompensa, alcanzó grados en el ejército y cuando terminó la campaña con dos cicatrices, dos medallas, muchas menciones y las insignias de sargento, decidió continuar en el ejército, donde esperaba hacer carrera.


  Un día, su corazón fogoso sintió la llama del amor. Se enamoró de una muchacha muy linda, pero ambiciosa, que necesitaba algo más que la paga de un sargento para sentirse satisfecha y Prinz empezó a sentir la presión de aquellas necesidades. Sus ingresos no bastaban para retener el frágil amor de la chica, se empeñó, empezó a jugar buscando en el tapete la fortuna que tanto necesitaba para no perder aquel amor egoísta que no era amor, sino cálculo, y pronto se sintió con un férreo dogal al cuello que amenazaba con asfixiarle.


  Un día, en el garito que frecuentaba en Colorado Springs, sintió la tentación de cometer algo demasiado incorrecto. Un ranchero un tanto bebido, pero con lucidez suficiente para darse cuenta de lo que hacía ante el tapete, había acertado un pleno de doscientos dólares al fatídico trece, en tanto que él, que había colocado un dólar al caballo, sólo podía aspirar a la parte proporcional de tan pequeña puesta y tentado por la cantidad que significaba aquel pleno, intentó apropiarse de él, discutiendo con el ranchero, a quien adjudicaba su caballo.


  Hubo una pelea dramática entre ambos, se produjo el consiguiente escándalo y fue detenido.


  A la hora de fallar el asunto, le fue fatal la declaración de Pat Sheid, el encargado de vigilar el salón. Él había sido testigo de las puestas y daba la razón al ranchero.


  Lo que entonces no supo Prinz, fue que Pat estaba encaprichado de su amiga y que más tarde cometió un buen desfalco en el garito fugándose con ella.


  El suceso trascendió; llegó al cuartel, y el teniente Edmund Hoghes, que siempre le había apreciado, le increpó rudamente, diciendo:


  —Sargento Prinz, este incidente es grave, pero como no es éste sólo, debo decirle una cosa. Hasta aquí han llegado informes de su mala conducta; es usted descuidado y abúlico en sus deberes profesionales, frecuenta los peores lugares de la ciudad, juega, se emborracha y provoca escándalos que, como éste, han llegado más lejos de mi jurisdicción. Si le vale un consejo, pida su licencia absoluta y como paisano haga lo que le parezca, pero como militar no se lo consiento.


  »Le doy este consejo porque temo que si no le aprovecha el resultado sea el mismo, ya que será expulsado del ejército. Es usted muy dueño ahora de hacer lo que le plazca, pero recuerde siempre que es lo último que puedo hacer en su favor, en recuerdo a las muchas cosas dignas que realizó usted durante la guerra.


  Prinz, perfectamente sereno, comprendió la gravedad de la situación y la verdad que le estaba diciendo. Ya no había solución y como lo menos vergonzoso era renunciar por propia voluntad antes de que le degradaran allí mismo, firmó su renuncia al cargo.


  Hoghes, guardándola en su cajón, afirmó:


  —Es lo único decente que ha hecho usted de algún tiempo a esta parte. Si fuese usted otro, quisiera hacer algo para ayudarle, pero comprendo que todo sería inútil y no me arriesgo. Me dejaría usted mal sin utilidad para nadie y no debo hacerlo. Lo siento, Prinz y le deseo buena suerte.


  El exsargento salió anonadado y fue a reunirse con su amiga, a la que se vio obligado a dar cuenta de su situación desesperada para justificar la imposibilidad de darle el dinero que le pedía. Ella le increpó, le advirtió que no vivía del aire y que, si no estaba en condiciones de atenderla decentemente, podía renunciar también a ella y Prinz, abandonándola desesperado, se emborrachó de tal manera, que estuvo a punto de morir de un ataque de alcoholismo.


  Hubieron de llevarle al hospital donde permaneció ocho días, y cuando salió y buscó a la muchacha, ésta había desaparecido, pero no sola, sino en compañía de Pat Sheid, como supo más tarde.


  Aquello fue el golpe final, hundido en la nada, su vida fue una tortura rodando por los poblados como el diablo quiso, y así había llegado hasta aquel momento en que la situación culminaba en lo trágico.


  Este brutal recuerdo hizo asomar a sus ojos lágrimas de vergüenza y desesperación. Al contrastar lo que había sido y lo que era, sintió asco de sí mismo y levantándose impetuoso, gruñó:


  —Prinz, eres el ser más repugnante de la tierra y lo menos que mereces es la horca. Has malgastado una juventud viril y valiosa, has ensuciado un nombre sin tacha, ya que tu padre al morir no quiso saber de ti una palabra y te desheredó, te has convertido en un tahúr con trampa, en un abigeo y en otras cosas peores, ¿qué esperas ya de tu cochina vida? Lo más malo que puedan aplicarte será demasiado bueno para lo que mereces y no tienes salvación.


  »Y no puedes echar la culpa a nadie de lo que te pasa. Vilmente te apasionaste por una muñeca egoísta y viciosa, despreciando mujeres dignas que te hubiesen llevado por buen camino y negándote a admitir la realidad, te hundiste por ella para recibir aquel premio. Eres tan idiota, que ni mereces el honor de recibir una bala en el cráneo porque esa onza de plomo mal empleada, posee más valor que tú.


  »Pero algo tienes que purgar. Claro que tienes que purgarlo. Unos años de prisión serán un digno premio, aparte de que también serán la solución a tus problemas. Eres tan egoísta e idiota, que no posees valor para acabar con tu sucia vida, pero debes tenerlo para pagar parte de tus culpas.


  Volvió a levantarse y miró la cinta de la carretera brillante de sol y cubierta de polvo. A unas cuatro millas de allí, se hallaba Morenci, residencia del sheriff general de aquella parte de Arizona y Prinz, sacando fuerzas de flaqueza, se lanzó a la senda, camino del poblado. Su idea heroica era sólo una. Presentarse al sheriff, declararse autor de la sustracción de aquellas reses, así como de otras raterías por el estilo llevadas a cabo para sostener su inútil vida y entregarse para que le aplicasen el castigo merecido. No le colgarían porque el robo en pequeña escala no era delito tan grave y porque el hecho de presentarse espontáneamente aminoraba la pena, pero si le condenarían a unos años de prisión. Sería allí en una celda, donde empezaría a hacer penitencia y años después, cuando saliese, si salía, ya vería cuál era el nuevo rumbo de su vida. Más que caminar, se arrastró por el polvo del camino hacia el poblado. La debilidad podía con él y sus energías de antaño para realizar jornadas agotadoras sin rendirse, habían muerto.


  Pero aun destrozado, consiguió entrar en el pueblo. Lo hizo a media tarde, cuando el movimiento era mayor y la gente le mareaba al moverse en derredor. Como un autómata entró en las calles buscando las oficinas del sheriff, bamboleándose y empujando a la gente sin pretenderlo.


  Algunos le miraban y se separaban con repulsión de él sin concederle ni el honor de recriminarle, pero hubo uno, que, al sentirse pisado con dolor, se revolvió rugiendo:


  —Mendigo. Borracho asqueroso. ¿Por qué no caminas por mitad de la calzada como las caballerías, en lugar de hacerlo por donde las personas decentes? Aparta de ahí.


  De un terrible empujón lo arrojó de la falsa acera y Prinz, con pocos ánimos, rodó grotescamente levantando carcajadas de regocijo entre los que presenciaron el incidente.


  Prinz cayó de bruces en el polvo y se incorporó escupiéndolo con rabia. Sus ojos se habían inyectado en sangre y miró homicidamente al que así le había tratado, pero éste, presentando sus duros puños, rugió:


  —Si te revuelves un poco te deshago la boca.


  Prinz se contuvo y volvió a mirarle. Era un tipo alto, rudo, bien vestido, con pinta de tahúr. Al cinto llevaba un buen colt y se le notaba aire de perdonavidas.


  En alguna otra ocasión se hubiese lanzado a medir con él sus puños o sus armas, pues siempre fue un valiente, pero en ésta, ni poseía empuje, ni gastaba revólver, ni se sentía valiente. Se limitó a seguir su camino por entre el polvo cada vez más vacilante.


  Casi no se dió cuenta de lo que hacía. De un modo mecánico cruzaba calles y calles mirando los edificios, leyendo rótulos y buscando las oficinas del sheriff. Ni a preguntar a nadie se atrevía por miedo a volver a ser tratado de aquella manera tan humillante.


  Y cuando estaba a punto de caer, descubrió lo que con tanto afán buscaba.


  En el esquinazo de una plaza, un edificio bajo y largo se extendía debajo de unos soportales y sobre la puerta un tablón con letras negras denunciaba las oficinas.


  Ya se había hecho de noche; a través de una ventana enrejada salía el rojizo resplandor de una lámpara posada sobre una mesa, y detrás, había una figura inclinada escribiendo. Los turbios ojos de Prinz no pudieron abarcar la silueta del que escribía que no podía ser otro que el sheriff.


  Vacilante, empujó la puerta, atravesó el corto y oscuro pasillo y a su izquierda, otra puerta daba entrada a la oficina. Prinz, próximo a caer, la empujó, avanzó hacia la mesa y con voz ronca, clamó:


  —Sheriff, vengo a entregarme. Me acuso de haber robado algunas reses y de otros hurtos que ahora… no tengo ánimos para explicar. Haga conmigo lo que quiera, pero por compasión, déjeme descansar en un banco y deme algo que me reanime.


  El sheriff, al verle entrar se había puesto en pie con violencia. Era un hombre muy alto, pero bien formado, de unos treinta y ocho años, esbelto y guapo. Su rostro era enérgico y había en su porte algo que parecía conexionarle con el recuerdo militar.


  Prinz se había dejado caer en el banco más próximo derrumbándose grotescamente y el sheriff avanzó hacia él, diciendo con voz ronca:


  —Prinz… siempre supuse que caería bajo, pero nunca pensé que tanto y, además, que había de encontrarle alguna vez en estas condiciones.


  Prinz, al oír la voz y saberse llamado por su nombre, sintió una reacción brutal, e incorporándose, miró al sheriff con ojos desmesuradamente abiertos. Luego, como si el destino hubiese levantado ante él un fantasma evocado horas antes en sus recuerdos, reconoció al que tan duramente le hablaba y balbució:


  —¡El teniente Hoghes!


  —El mismo, Prinz. Siento y me alegro a la vez no poder decirle «el sargento Prinz».


  Éste, en un desplomamiento de todas sus energías se dejó caer de nuevo en el banco y ocultando el sucio y barbudo rostro entre sus manos, sollozó:


  —Máteme, Hoghes, máteme y me habrá hecho el favor más grande de mi vida, al tiempo que librará a la humanidad de algo que la deshonra.


  Y como un chiquillo rompió a llorar con desconsuelo.


  El exteniente, sintiendo hacia él más compasión que asco, le dejó desahogarse. Aquellas lágrimas serían un sedante para el derrotado y además… demostraban que, pese a todo, no estaba tan envilecido como le suponía. El hombre que se hunde y se aclimata a la vida áspera del indeseable, se rebela contra su suerte, maldice, blasfema, pero no llora.


  Durante más de diez minutos, Prinz se desahogó de aquella manera sentimental. Con el cuerpo inclinado y la cabeza hundida entre las palmas de las manos, no se atrevía a mirar de frente a su exsuperior, el que le había recriminado ya una vez el error de su vida y el porvenir que se había sembrado y, ahora, sentía más vergüenza que nunca al ponderar que el destino trágico le había llevado a entregarse acusándose sin paliativo al hombre que menos hubiese deseado ver en el mundo,


  Hoghes, tras dejarle llorar, preparó un vaso con un poco de whisky y luego, acercándose a él, ordenó:


  —Tome, Prinz, bébase eso. De momento, le reanimará un poco. Luego le daré algo de comer.


  El exsargento tomó el vaso mecánicamente como un niño dócil a quien le ordenan beberse una medicina y apuró el contenido. El ardor del alcohol encendió colores en su rostro y puso fuego en su apagada sangre.


  —Gracias —murmuró—. Ni esto merezco, teniente Hoghes.


  —Ya no soy teniente, Prinz, dejé el cargo y ahora soy el sheriff general del condado.


  —Le felicito, aunque lo siento. Hubiese deseado entregarme a un desconocido y ocultar por vergüenza hasta mi nombre. Quien no ha poseído valor y orgullo para honrar el que le diera un padre, debe arrancárselo con vergüenza para no mancharlo más.


  —Tarde es ya para pensar así, Prinz, pero más vale tarde que nunca. Serénese y hable.


  —Muy poco tengo que hablar, señor Hoghes. Le he dicho en pocas palabras lo que como sheriff puede interesarle. Debo suponer que buscan por estos contornos a cuatro sospechosos que robaron unas reses. Yo fui uno y me declaro culpable. Hay sobre mí algunos delitos más de esta índole, pero no alcanzan a su jurisdicción. Creo que éste bastará para que me condenen y me lleven unos años a un presidio. Con eso me conformó.


  —¿Esto es todo cuanto puede desear en su joven vida?


  —¿Cree que podría aspirar a otra cosa?


  —Yo no estoy en su pellejo para saberlo, ni sé el grado de maldad que posee en el fondo.


  —Más bueno o menos malo, todo lo hundí. Cuando un hombre cae tan bajo como yo, la sociedad no tiene brazos que abrirle, no tiene más que cárceles que ofrecerle y como es lo que me he ganado, es lo que vengo a buscar. Me he vuelto tan cobarde, que ni valor para suprimir mi cochina vida he tenido.


  —¿No será que aún guarda un átomo de conciencia religiosa y por eso no lo hizo?


  —No sé. Siempre he sentido miedo a buscar en mi alma algo que no sea lo superficial.


  —Le compadezco, Prinz. Un día tuve de usted un concepto muy elevado. A pesar de todo, no se olvidan sus servicios a la Patria, sus actos de valor y abnegación, sus sacrificios y su hidalguía. Parece mentira que todo eso se pueda tirar por la borda sin que quede algo oculto como una pequeña compensación.


  Prinz, desesperado, rogó:


  —Por lo que más quiera, sheriff. No me atormente con recuerdos que… yo mismo borré. Hace unas horas los evocaba yo mismo y… quizá fue esto lo que me impulsó a venir aquí. Sea lo que sea, soy un indeseable y su misión es no acordarse de quien fui para tener presente sólo quién soy. Cumpla su deber y aunque sienta vergüenza de que sea usted quien me envíe a la cárcel, yo lo busqué así y así lo acepto.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN RAYO DE SOL


   


  [image: Image]L exteniente le dejó entregado a su amargura y pasó al interior, donde preparó algunas viandas para la cena. Comprendía que aquel desgraciado estaba medio muerto de hambre y la compasión le impulsaba a no dejarle más abandonado que estaba.


  Cuando todo lo tuvo preparado, volvió al despacho, tocó a Prinz en el hombro y le dijo:


  —Jesse, vaya a la corraliza, allí encontrará un gran balde con agua. Lávese como Dios manda y póngase esa camisa que, aunque algo vieja, está limpia; también encontrará colgada de una alcayata una chaqueta más decente que ésa. Cuando acabe, vuelva para cenar.


  Mecánicamente, Prinz se levantó, se dirigió al lugar indicado y desnudándose de medio cuerpo para arriba, se jabonó bien a la luz de la luna, que ya lucía. El lavado, el agua fresca y la frotación le reanimaron.


  Cuando vistió la camisa y la chaqueta, le pareció que se convertía en otro hombre. La limpieza exterior parecía como si le hubiese alcanzado también un poco a la conciencia y se sentía más reconfortado.


  Volvió al despacho. Hoghes le miró de reojo y se sintió satisfecho, pues el aspecto de su extraño comensal había variado fundamentalmente.


  Hoghes cerró las oficinas por dentro y le condujo a la pieza que servía de comedor. Era sencilla, de pocos muebles y se hallaba muy limpia.


  —Siéntese, Jesse, y cene.


  Prinz, un tanto indeciso, preguntó:


  —Mi teniente, ¿acostumbra usted a tratar así a todos los indeseables que caen en sus manos o… hay algo particular que le impulsa a realizar una excepción inmerecida?
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  —Le diré. El ejército me hizo un poco psicólogo. A veces hago esto


  mismo con otros, así es que no lo juzgue una excepción exclusiva para Jesse Prinz.


  Éste se sintió confuso. No había acertado a captar lo que encerraba aquella afirmación, pero se atrevió a decir:


  —No creo ser de los que merezcan alguna distinción.


  —Es posible, pero, si alguna vez me equívoco, prefiero hacerlo por más que por menos.


  Le sirvió sopa caliente, carne asada, tocino frito y tarta de manzana. Cuando terminaron, le ofreció tabaco, que Prinz aceptó con deleite.


  Durante la cena, ninguno se había lanzado a hablar de nada ni siquiera de sus antiguos y agradables recuerdos de la época de la guerra, pero cuando Prinz encendía su cigarrillo y Hoghes su pipa, éste, dando vuelta al asiento y colocándose frente al exsargento, dijo:


  —Y ahora, Prinz, cuénteme su vida desde que le perdí de vista.


  —¿Para qué? —repuso—. Por lo que le dije al entrar, puede suponer lo que fue poniéndose en lo malo. Si no es imprescindible, quisiera evitarme esa nueva vergüenza.


  —De todas formas, es usted mi preso y mi deber es el de interrogarle. Se ha declarado autor del robo de unas reses y de algunas cosas más. Conteste a mis preguntas.


  —Lo haré puesto que me lo exige y no crea que trataré de ocultarle ni falsear nada. Usted conoce lo peor de mi vida y como lo demás sólo es una consecuencia lógica, peor que aquello no creo que sea.


  Con acento incoloro le dió cuenta de sus andanzas por el Oeste. La huida de Linda con Pat Sheid, el encargado del garito, había sido para él el golpe fatal. Se creía hondamente enamorado de la muchacha y su traición acabó de trastornarle; entonces, perdida la moral y el sentido de la equidad, sólo pensó en que tenía que vivir y como el ambiente era para él desconocido, hubo de pagar la novatada hasta aclimatarse.


  Fue entonces cuando alternó en los peores lugares, tuvo por compañeros a tahúres de baja estofa, matones, ladrones de todas calañas y mujeres de mala nota. Jugó con trampa, vivió del barato, ayudó a abollar reses cuando se presentaba la ocasión y así fue defendiéndose malamente, comiendo hoy y ayunando mañana. Nunca había realizado nada regular que le permitiese verse con un puñado de billetes en el bolsillo.


  Hoghes le interrumpió para hacerle una pregunta:


  —¿Qué delitos de sangre tiene a su cargo? Contésteme seguro de que eso no se lo cuenta al sheriff.


  —Si se refiere a asaltos con sangre o atracos, ninguno. Me he peleado con gente de mi calaña y tuve bastante suerte, pero no fui tan lejos como pregunta. Quizá de seguir adelante hubiese llegado a eso algún día.


  —Bien, ahora, dígame. ¿No ha sentido en ningún momento el deseo de rectificar?


  —¿Cree usted posible en ello? Cuando se está tan hondo, la posibilidad de alcanzar el llano, se ve tan lejos y difícil, que se desecha. Muy pocas veces pensé en esa situación imposible y apenas si me detuve a pensar en ella fugazmente. Sin embargo… puedo jurarle que esta mañana hubo algo en mí que reaccionó brutalmente. No sé si fue la alegría del sol, la maravilla del paisaje y la paz serena que me rodeaba y en ese momento, hubiese dado media vida por volver tres o cuatro años atrás con la experiencia sufrida. Ya no podía ser y entonces, decidí dar a mí espíritu un descanso como fuese. Sólo en la soledad de una celda cortando el hilo de esta existencia desastrosa podía conseguirlo y por esto me decidí a venir a presentarme al sheriff, confesando mis latrocinios y pedir que me condenasen, Un presidio para mi será un oasis glorioso en medio de este abismo que me tiene aferrado.


  »Y ahora que sabe usted toda la verdad, olvide que me conoció en tiempos mejores, cuando yo podía mirarle cara a cara, sin avergonzarme y proceda con la honradez y disciplina que su condición de hombre exmilitar y de sheriff le exigen. Yo olvidaré quién era usted para aceptar únicamente quién es.


  Durante un par de minutos, reinó un silencio opresivo. Prinz, con el apagado cigarro entre los dientes y los ojos medio entornados, parecía sumido en muy amargas reflexiones, mientras el sheriff le contemplaba fijamente, como si buscase en sus rasgos algo especial que necesitase encontrar en ellos.


  A pesar de su desastrosa vida, a pesar de las privaciones, del alcohol y de otras muchas cosas, Prinz conservaba su silueta esbelta y joven, sus anchos hombros, la línea flexible de su cuerpo cultivado en duras pruebas que un día le hicieron un atleta. Su mentón pronunciado seguía denunciando la energía íntima de su carácter que, aunque apagado por las adversidades, aún no se había quemado, y se decía que aquel hombre afeitado, limpio, decentemente vestido y bien alimentado durante unos días, podía cambiar radicalmente de aspecto y ser de nuevo el que él conociera antes de ser separado del ejército.


  De repente, hizo una pregunta que obligó a Prinz a abrir los ojos y mirarle con fijeza:


  —Jesse, contésteme y con franqueza… ¿si alguien le brindase la oportunidad de borrar estos dos años de vergüenza y volver al seno de la sociedad que hoy le repudiaría por haberla despreciado, se sentiría capaz de intentarlo?


  Los ojos de Prinz brillaron como ascuas negras y poniéndose en pie, clamó roncamente:


  —Señor Hoghes… no me hable de imposibles que no, se pueden realizar.


  —Le he hecho una pregunta, Prinz; limítese a contestarla, pero con el corazón en la mano. Ahora, le pregunta el antiguo compañero y amigo, no el sheriff.


  Jesse, sintiendo que un nudo horrible estrangulaba la voz en la garganta, afirmó roncamente:


  —Si hubiese esa posibilidad, la vida no tendría valor alguno para ofrecerla en el intento, pero…


  —Siéntese entonces y escuche, que tengo que hablarle. Antes me hizo usted una pregunta a la que contesté de modo que usted no pareció entenderla. Le voy a explicar lo que quise decir para que me comprenda.


  »Me preguntó usted si trataba igual a todos los indeseables que caían en mis manos y le repuse que algunas veces solía hacerlo; la razón es una.


  »Así como en el servicio aprendí a distinguir entre mil soldados quién era malo por condición y quién por circunstancias, así entre la fauna de rufianes que han pasado por aquí he acertado a descubrir en algunos, no el sentimiento innato del criminal o del ladrón, sino al hombre abúlico o atenazado por la suerte que le lanzó al vacío de modo circunstancial y al que aún se le podía salvar aplicándole una medicina fuerte. Salvo excepciones, no me equivoqué y así, prestando ayuda y ánimos a algunos, conseguí hacer de ellos hombres honrados, que hoy no saben cómo agradecer el favor que les hice.


  »Y ateniéndome a este extraño credo, que, si se aparta del frío deber del sheriff, entra de lleno en el código moral y sentimental del hombre, he creído y, ojalá no me equivoque, que usted puede ser uno más de los que entren en la senda de la regeneración, por dos motivos; uno, porque esa vida le ha enseñado lo suficiente para conocerla y apreciar lo poco que vale y otro, porque estoy seguro de que no lleva en la sangre el virus del mal. Su existencia fue hija de las circunstancias adversas, pero si esas circunstancias variasen en sentido opuesto, usted puede ser aún el hombre digno que redimirá su vida por propio impulso.


  »Si no me equivoco, dígalo y en ese caso, yo puedo brindarle la oportunidad de tenderle un día la mano de igual a igual y decirle: Prinz, ahora sí, ahora es usted el hombre del que no me avergüenzo de ser amigo.


  Jesse sintió que las lágrimas acudían a sus irritados ojos y murmuró:


  —Mi teniente… si usted me brinda lealmente esa oportunidad y siente la confianza de que he de responder a su ofrecimiento, nunca sabré pagarle el favor que me brinda. Ni vida será suya y usted podrá disponer de ella como quiera.


  —Muy bien, Jesse. Le doy ese margen de confianza y voy a ponerle a prueba.


  —¿Cómo podrá hacerlo?


  —De una manera muy sencilla. Escúcheme, porque el asunto es interesante.


  »Hace tiempo que estoy buscando un hombre especial para confiarle una dura misión. Aunque he creído encontrar algunos que me parecían de los más aproximados, fallaron trágicamente, por cierto, por su falta de talla. Pagaron con la vida y ni me sirvieron ni consiguieron lo que se proponían.


  »El hombre que necesito tiene que ser valiente, osado, cauto y tenaz. Debe manejar el arma muy bien, saber cuándo debe usar de la fuerza o de la cautela y aún más, conocer ese ambiente bajo y grosero que usted ha vivido, porque de él habrá sacado enseñanzas muy valiosas que le servirán de mucho para el desempeño de su misión.


  »Yo le conozco a usted en casi todos esos aspectos. Sé las cosas difíciles que desarrolló durante la guerra y sé del valor o la astucia que supo poner en ellas, si ahora añado lo que tiene que haber aprendido en esa escuela del hampa donde ha vivido dos años, creo que es usted el hombre ideal para salir adelante.


  »Si lo logra, éstos dos años oscuros de su vida no habrán existido para usted. El exsargento que pidió su separación del ejército habrá vivido un sueño de veinticuatro meses para despertar en un sitio de peligro, donde por sus méritos se habrá ganado la confianza y el elogio de la gente honrada. De nada tendrá que reprocharse ni nadie le reprochará lo que no conocerá, porque habrá nacido y muerto con usted.


  »Y ahora, le voy a explicar lo que voy a exigirle. Al sur de este Estado, en la divisoria con Méjico y a no mucho más de treinta millas de Nueva Méjico, existe un poblado muy importante que se llama Douglas, ¿le conoce?


  —No, no he llegado a esa parte.


  —Mejor aún, porque para su misión es mucho mejor que sea un perfecto desconocido.


  »Pues bien, ese poblado es uno de los lugares más peligrosos de todo Arizona. Allí afluyen los aventureros de este Estado y de Nueva Méjico, porque desde allí, en caso de peligro, la frontera mejicana está tan próxima que en una galopada puede alcanzarse.


  »Bisbee y Tombstone están a no mucha distancia. Allí acuden mineros y rancheros de las cercanías y allí se refugian hombres peligrosos que organizan asaltos, robos, latrocinios y crímenes de todas clases para su lucro personal.


  »Ser sheriff allí no es cosa fácil y hasta casi me atrevo a decir que medio imposible. Tres, apenas tomaron posesión, renunciaron a la estrella, dos han muerto de un modo u otro y el último salió de aquí a caballo para hacerse cargo de la estrella y llegó atravesado en su montura con varias, balas en el cuerpo.


  »Y, sin embargo, necesito que se imponga la autoridad y que un hombre de valor y de audacia pasee la estrella por el poblado como signo de autoridad. No costaría trabajo enviar veinte hombres, hacer una limpieza y sentar un orden aparente, pero cuando se retirasen, todo volvería a situarse en el mismo plano y nada habríamos adelantado. Por esto, no son muchos y circunstanciales los que se necesitan para la limpieza, sino uno que, firme en su puesto, se imponga como él crea que deba hacerlo, pues llevará poderes ilimitados y que cuando se presente en un sitio enseñando su estrella y los cañones de sus colts, sepan que eso significa algo contra lo que no se puede.


  »Y este es el precio de su rehabilitación, Prinz. Aceptar la estrella de sheriff, ir a Douglas, pasearla por las calles y los garitos y conservarla sobre el pecho como un símbolo de justicia que no se doblega ante la fuerza de los tahúres y pistoleros, para quienes la única justicia a aceptar está en sus pistoleras. Si usted cree que eso es mejor que pasar ocho o diez años en un presidio consumiendo una vida inútil y llena de oprobio, dígalo y nos entenderemos.


  Prinz, sin casi alientos para hablar, preguntó:


  —Señor Hoghes, ¿se ha dado cuenta de lo que me propone?


  —Creo que sí.


  —¿No ha pensado en que si voy allí con esta autoridad puedo convertirme en uno de tantos y poner la estrella al servicio del vicio, cosa siempre más cómoda y productiva que ponerla en contra?


  —Si he pensado o no en ello, la responsabilidad será sólo mía. Creo estar hablando con el exsargento Jesse Prinz y no con el maleante que se me presentó a entregarse como ladrón de reses.


  —Perdón —repuso Prinz enrojeciendo hasta el blanco de los ojos—. Tan acostumbrado estoy a ser quien era, que me olvidaba que me estaba tratando ya como quien fui.


  —Pues váyase haciendo a esa idea… si es que le halaga que así suceda.


  Prinz, transfigurado, repuso:


  —La Providencia guio mis pasos hasta aquí y nunca daré bastantes gracias a Dios por haberlo hecho. Cuando sólo veía tinieblas en torno mío, usted me abre los balcones de la gloria ante mis ojos y me muestra un cielo azul que ya había olvidado. No soy hombre de muchas palabras ni me gusta hacer afirmaciones gratuitas por adelantado, por ello sólo puedo responder una cosa… Acepto el honroso cargo que me confía, iré allí y haré cuanto pueda. El resultado sólo habrá de ser uno de estos dos: o un día vuelvo a decirle: «sheriff, su encargo ha quedado cumplido» o tendrá que enviar otro que más duro y listo que yo, consiga dar satisfacción a sus deseos.


  —De acuerdo, Prinz, venga esa mano.


  Pero el exsargento, la retiró vivamente, diciendo:


  —No… aún no… los premios hay que ganárselos no con promesas, sino con hechos. Cuando me considere lavado de mis lacras, cuando crea haber merecido volver al seno de su sociedad limpia y honrada, entonces la aceptaré con la emoción y la devoción que usted merece.


  —Como quiera, Prinz, pero para mí… ya está usted rehabilitado a mis ojos con sólo aceptar.


  —Para mí, no. Prefiero ganármelo.


  —En ese caso, escuche. Tome, aquí tiene dinero para que busque una posada y duerma esta noche. Mañana vuelva por la mañana para ir al almacén, equiparle de nuevo decentemente y pasarle por la barbería para que le despojen de ese aspecto de bandido que aún posee. Luego estará aquí unos días reponiéndose y en cuanto recupere las fuerzas precisas para su dura misión, partirá usted para Douglas.


  —Eso es demasiado, porque le va a costar…


  —Nada. Esto irá a cuenta del presupuesto de Douglas, a cuyo ayuntamiento le pasaremos la factura correspondiente. Es a él a quien corresponde pagar los gastos de sus autoridades.


  Prinz, abrumado y cansado, tomó el dinero y se despidió hasta el siguiente día. Cuando salió a la calzada y miró a lo alto, el cielo de un azul claro aparecía bañado en luz de luna. El lucero de la noche brillaba como un enorme diamante prendido en el palio del infinito y el aire traía aromas de pradera.


  Respirando con alivio levantó la cabeza. Hacía mucho tiempo que no se atrevía por instinto a mirar de frente y ahora lo hacía contemplando a los transeúntes como si hubiese nacido a una vida nueva. Era maravilloso resucitar a ella, cuando horas antes se creía el ser más hundido y despreciado de la tierra.


  Y en su mente inflamada, surgían conceptos nuevos de la existencia, hazañas más maravillosas que las realizadas en el ejército, misiones gloriosas que consideraba muertas. Él sería el héroe de ellas o caería al intentarlas, pero si caía, lo haría bendiciendo al hombre que le brindó la oportunidad de rehabilitarse, y bendiciendo a Dios por permitirle morir como los héroes y no como los rufianes.


  Aquella noche durmió en cama blanda por primera vez hacía mucho tiempo y muy temprano ya estaba en pie. Después de desayunar como ya lo había olvidado, se dirigió a una barbería donde le transformaron de tal manera, que cuando se miró al espejo ni él mismo se reconocía. Interior y exteriormente era otro hombre, pero ahora era poco más o menos el hombre que supo lucir un uniforme con honor, aunque un poco más estilizado y demacrado por las vigilias y la mala vida.


  Cuando se presentó en las oficinas, también Hoghes le encontró desconocido. Se había quitado veinte años de encima y ahora no aparentaba más de los treinta años, que tenía o estaba próximo a cumplir.


  Pero aun varió mucho más, cuando dos horas más tarde vestía un atuendo nuevo, bien ajustado a su cuerpo y se vio con un cinto y dos revólveres, un gran cuchillo, un magnífico sombrero Stanton de amplias alas y un gracioso pañuelo rojo anudado en pico sobre su moreno cuello. Aún más, calzaba unas botas de media caña con magníficas espuelas plateadas que acababan de dar prestancia a su figura.


  Solamente le faltaba el caballo, pero Prinz, que había tramado ya algún plan para empezar su trabajo, renunció a él de momento. Lo adquiriría en Douglas, donde pensaba entrar, no a caballo, sino en diligencia, como un simple cow-boy. Esto alejaría toda sospecha de su personalidad y sólo cuando estuviese en el poblado y a él le conviniese, se daría a conocer como sheriff.


  No pensaba hacer uso de la estrella en algún tiempo, pues su idea era explorar primero el ambiente, conocer a los más destacados indeseables del poblado, enterarse de muchas cosas muy útiles para no actuar a ciegas y en el momento oportuno, empezar a aplicar golpes que cogerían de sorpresa a los agraciados por no esperar recibirlos.


  A Hoghes le pareció prudente y atinado el plan. Le había dado carta blanca para obrar y no quería coaccionarle con consejos a distancia. La práctica ensenaba más que cualquier teoría a priori.
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  Capítulo III


   


  UN ENCUENTRO Y UN ASALTO


   


  [image: Image]IEZ días más tarde, Prinz se consideró repuesto de su debilidad y en condiciones de emprender la aventura. Estaba deseando dar comienzo a ella y le había costado mucho trabajo refrenar sus ímpetus durante aquel breve período de descanso.


  Cuando se decidió a partir, Prinz, que ya se había informado bien del plano de la región, dijo:


  —He decidido bajar en ferrocarril Allí me detendré a echar un vistazo y luego, en la diligencia que cruza de Oeste a Este, llegaré a Douglas.


  »Me interesa conocer esta ruta y estudiar la clase de viajeros que la usan y así, creyéndome un minero más o un vividor de los muchos que danzan de las minas a la divisoria, podré hacer conocimiento con algunos tipos interesantes y escuchar cosas que me sirvan de mucho a la hora de actuar.


  —Creo que es muy acertado su plan —dijo Hoghes— y lo apruebo. Espero que siempre que tenga ocasión me envíe alguna carta, dándome cuenta de cómo se desarrollan las cosas y si en algún momento su esfuerzo precisa alguna ayuda, que no sea muy espectacular y numerosa, pídamela, que se la enviaré. Hay cosas que un hombre solo no puede rematar por buena voluntad que posea.


  —Le prometo satisfacer sus deseos.


  Hoghes le acompañó hasta la estación, pero esta vez no le ofreció su mano. Sabía que Prinz seguiría rechazándola y no era cosa de insistir.


  Cuando tras una larga jornada en un tren matador llegó a Tombstone, se sentía envarado, pero alegre y satisfecho. La bronca cuenca minera era un hervidero de gente y el oro corría a manos llenas.


  Todos los locales de vicio, y eran muchos, se hallaban siempre atestados y raro era el día que no se desarrollaban sucesos de sangre, pero allí había un sheriff y varios comisarios a quienes incumbía el mantenimiento del orden y no era él quien, para mezclarse en asuntos extraños.


  Llegó por la mañana, se tomó un buen descanso y por la noche, decidió girar una visita a los lugares más ásperos de su calle principal. Aquel ambiente, aunque en escala más pobre, lo había vivido intensamente y para él no habría nada nuevo si se exceptuaba el lujo de los locales.


  Después de recorrer varios establecimientos a cuál más atestados de bullanguero público, recaló en El Dólar de Oro, y tras echar una ojeada en derredor, se acodó junto a la barra donde había un grupo de varios tipos de aspecto no muy inquietante enzarzados en una animada discusión.


  Pidió un whisky y decidió tomarlo a pequeños sorbos. Ahora estaba decidido a no beber más que lo justo y no quería faltar a este propósito.


  Llevaba unos minutos junto a la barra, cuando a su espalda, una voz exclamó con sorpresa:


  —¡Cuerpo de Satanás! ¿Veis esto, muchachos? Pero si es nuestro amigo Kurby.


  Aquel nombre y el timbre ronco de voz de la persona que lo había pronunciado, le obligaron a volverse con presteza. Kurby era como se había hecho llamar desde que se lanzara a la vida aventurera, pues por un resto de pudor no quiso nunca que su verdadero nombre saliera a la vindicta pública.


  En la voz había reconocido a uno de los tres rufianes con quien tuviese la pelea la noche decisiva de su vida, antes de decidirse a hacer su presentación en las oficinas del sheriff y de un modo inmediato su primer gesto fue apoyar la mano en la culata del revólver.


  El que le había descubierto, exclamó con sorna:


  —Vamos, Kurby, no te sientas con ganas de pelea. Te juro que nosotros hemos olvidado aquello y que no queremos dejar de seguir siendo amigos tuyos… Sobre todo, ahora que pareces un príncipe a nuestro lado.


  Prinz, a quien no le había gustado el reconocimiento, repuso:


  —Yo también lo he olvidado, pero puesto que rompimos toda amistad, más vale que sigamos así para siempre.


  —Vamos, Kurby, no digas eso. Reconoce que nos hiciste una mala faena, quizá porque habías bebido demasiado. No era de buen compañero llevarse el dinero de los demás con trampas.


  —No las hice y sólo me ayudó la suerte, pero olvidemos eso. Lo recuperasteis y ya está bien.


  —Eso es hablar sensatamente, pero oye… ¿quieres decirnos qué has hecho en tan poco tiempo para dar ese cambio? Estás desconocido.


  —Tuve suerte en otro negocio. Le gané a un ranchero borracho un buen puñado de dólares y antes de tirarlos estúpidamente, decidí aprovechar parte presentándome un poco decentemente.


  —Pues ya tenía que estar borracho para jugar con un tipo tan astroso como tú lo eras. ¿Por qué no nos cuentas algo más pasable?


  —Porque no tengo interés en ello.


  —Bueno, allá con tus secretos. ¿Qué piensas hacer ahora, trabajar en las minas? Sería algo bonito.


  —No pienso hacer nada de momento. He llegado hoy aquí y pienso bajar hasta Douglas a ver que tal está aquello.


  —Demasiado caliente. Nosotros también vamos allí.


  A Prinz no le gustó la noticia. Creía que se habían establecido en el poblado minero y que así se libraría de ellos.


  —¿Es que no estáis bien aquí?


  —Claro que sí, pero… ahora tenemos trabajo.


  —¿Propio?


  —No, nos hemos convencido de que por nuestra cuenta no sacamos producto. Nos ha contratado una persona muy influyente de Douglas para un servicio especial. Nos da cinco dólares a cada uno por día y el que le resolvamos su encargo nos dará ciento a cada uno.


  Prinz pareció interesarse por lo que decían. Todo lo que estuviese relacionado con Douglas le interesaba y mucho más, si se trataba de asuntos sucios como al parecer iban a desarrollar aquellos tres tipos.


  Con tono sarcástico, comentó:


  —No me iréis a decir que os han nombrado comisarios del sheriff.


  Los tres rompieron en una grosera carcajada. La idea no podía ser más absurda a su juicio y uno de ellos, comentó a su vez:


  —Muy gracioso, Kurby. Eso es algo así como si nosotros te preguntásemos si te habían nombrado a ti sheriff del poblado.


  Prinz también sonrió al ponderar lo que aquellos tipos hubiesen pensado si él hubiese afirmado que no se equivocaban en su presunción.


  —Quién sabe —dijo evasivo—. Sería un bonito empleo.


  —Tan bonito como sentarse sobre una hoguera encendida y ponerse a leer tranquilamente.


  —No sé por qué.


  —Porque tú sabes poco de lo que sucede en Douglas.


  —No sé absolutamente nada.


  —Pues yo puedo decirte que ser sheriff allí es hacer oposiciones a una magnífica sepultura.


  —Ya será algo menos.


  —¿Tú lo crees? Pues escucha… ¿Sabes para qué hemos sido contratados nosotros?


  —El diablo que lo sepa.


  —Pues para vigilar la senda y evitar que un nuevo sheriff llegue a Douglas.


  A Prinz le rebosó la alegría en el cuerpo al oírles. La suerte se le mostraba de cara, e iba a saber muchas cosas que le interesaban grandemente.


  Para animarles a hablar, dijo:


  —Bueno, estamos hablando a palo seco y eso no sirve. Que nos den de beber por mi cuenta.


  —Bravo. Así se hace. Esto nos reconcilia y volveremos a ser buenos amigos. Que nos den whisky.


  Servidos, Prinz encauzó de nuevo la conversación al tema que le interesaba.


  —De forma que dices… No es posible…


  —Como te lo cuento. En Douglas sólo estorba una persona, que es el sheriff.


  —Pero… no podrán evitar que nombren a alguno.


  —Claro que no, pero sí se puede evitar que se haga cargo de la estrella. En pocos meses obligaron a dimitir a dos, se cargaron a otros dos y al último le balearon antes de entrar en el poblado. Hasta ahora, la estrella lleva algún tiempo sin chaleco que quiera lucirla, pero parece ser que van a enviar uno nuevo y hay interés en que no llegue a mascar el polvo de sus calles. De esta forma se aburrirán y no mandarán ninguno.


  —¿Y cómo sabéis que envían nuevo sheriff?


  —Alguien está enterado de cosas que le interesan.


  —¿La persona que os ha dado esa comisión?


  —No. Él es la cabeza visible, pero al parecer detrás hay alguien que lo dirige todo. El que a nosotros nos ha dado la comisión es Sherman Griffin, el dueño de La Estrella de la Frontera. Es el garito más importante de Douglas y Griffin lo regenta, pero sospechamos que esa otra persona debe ser el dueño.


  —Muy interesante. ¿No sabéis quién es?


  —Claro que no. Nosotros no tenemos categoría para mezclarnos entre personajes, pero mientras nos den trabajo y nos paguen bien, tanto nos da que maneje el asunto uno como otro.


  —En eso tenéis razón. Lo malo será que fracaséis en vuestra misión, porque si ignoráis quién es el nuevo sheriff, ni cómo vendrá, no va a ser fácil cazarlo.


  —Griffin cree que tratará de pasar inadvertido y se presentará, no en tren como todos, sino a caballo y nuestra misión es vigilar la senda. Hacemos el recorrido de aquí a Douglas y cuando cruzan las diligencias, las paramos y exigimos que nos digan quiénes son cada viajero. En cuanto encontremos alguno sospechoso, nos las entenderemos con él. A lo mejor viene luciendo ya la estrella, creyendo que se va a tragar el poblado, o si no, al parar la diligencia, se sentirá autoridad y querrá demostrarlo.


  —La idea no está mal y a lo mejor no tenéis que esperar mucho. Luego… pues a empezar de nuevo.


  —No lo creas. Griffin tiene mucho trabajo para gente de agallas. Oye, si necesitas hacer algo, podemos recomendarte. A fin de cuentas, somos amigos y aquello quedó olvidado.


  —Por mi parte, completamente. Sobre lo demás… pues no sé qué deciros. Tengo un poco de dinero y las he pasado tan negras, que quisiera desquitarme disfrutando algo antes de hacer nada.


  —Puedes disfrutar a pesar de ello. Nosotros estamos empezando a darnos la gran vida.


  —Bueno, pues lo pensaré. ¿Otro vaso?


  —Si te empeñas, no lo despreciamos.


  Volvieron a beber a la salud de Prinz y más tarde, éste preguntó:


  —¿Cuándo volvéis a Douglas?


  —Mañana, ¿por qué no vienes?


  —Iré, pero como no tengo caballo, habré de esperar la diligencia.


  —No lo hagas. Nosotros hemos de registrarla a mitad de camino por si acaso.


  —Pero como yo no soy el sheriff…


  —Pero puede suceder algo y…


  —No me preocupa.


  —¿Por qué no alquilas un caballo y te vienes con nosotros?


  —No quiero nada alquilado. Si me sucediese algo y lo perdiese, tendría que pagarlo. Iré en la diligencia y nos veremos en Douglas. Supongo que pararéis en La Estrella de la Frontera.


  —Claro es, y si vas te presentaremos a Griffin.


  —Pues entonces hasta que nos veamos allí. Me voy a dormir, que tengo mucho sueño.


  —Pues que duermas bien, Kurby y hasta siempre.


  Prinz se separó de ellos abandonando el garito. Su cabeza estaba llena de ideas y de problemas a resolver y necesitaba estudiar la situación, ver qué provecho podía sacar de sus antiguos compañeros y estudiar hasta qué extremo le convenía que éstos le conociesen. Eran muchos los matices que aquello representaba y no podía obrar a la ligera dejándose llevar de sus primeros impulsos.


  Al día siguiente, se levantó temprano y fue a informarse de la salida de las diligencias. Había una mediado el día que moría en Douglas.


  Como era temprano aprovechó el tiempo libre para dar una vuelta por el poblado. No esperaba encontrar nada destacable, pero como no tenía otra cosa que hacer, aquello era tan bueno como cualquier otra.


  Se paseaba por la calle principal, muy concurrida, cuando llamó su atención un jinete que montaba un magnífico caballo castaño. No supo si fue el jinete o el caballo el que atrajo sus miradas, pero el hecho fue que se fijó en él.


  Se trataba de un tipo alto, rudo, bien vestido, con aires de tahúr y mientras pasaba por delante de él, se dijo que le conocía, aunque ignoraba de qué.


  Quedó intrigado por aquel vago recuerdo y siguió andando, pero ya no pudo borrar de su pensamiento el rostro de aquel hombre que estaba seguro de conocer sin que su memoria, rebelde, pudiese recordar la causa.


  Hasta que una hora más tarde, el recuerdo acudió a su mente de manera imperiosa. Se trataba del tipo que días antes en Morenci le había arrojado como a un perro contra el polvo del arroyo amenazándole con pegarle un tiro si se revolvía contra él.


  El mundo era un pañuelo. En pocas horas había tropezado con varias caras conocidas y todas por una ley fatal de atracción parecían ir a converger en aquellas latitudes. ¿Quién podía ser aquel hombre cuyo aspecto no le agradaba en absoluto? Le hubiese gustado poder seguirle y averiguar algo de su interesante persona.


  Cuando se aproximaba la hora de partir, se dirigió a la Casa de Postas, donde ya la diligencia se hallaba detenida.


  No parecía que eran muchos los viajeros que se disponían a bajar a Douglas. Para muchos resultaba más cómodo el tren, aunque diese un rodeo más largo.


  Al parecer, los viajeros eran un viejo minero de revueltas barbas canosas, un tipo delgado y lamido de ropa con aspecto de viajante de algo a juzgar por la cartera que llevaba debajo del brazo y un hombre gordo, de cara colorada, que tenía aspecto de tabernero.


  De momento, no sabía si viajaría alguien más y en tanto llegaba la hora de arrancar, empezó a pasear por los alrededores de la Casa de Postas.


  De pronto se vio sorprendido por una extraña pareja que, según la dirección que llevaban, debían ser nuevos viajeros para la diligencia. Se trataba de un viejo bajito, patilludo, de rostro simpático y sonrisa infantil, vestido con añeja elegancia, pues calzaba botines sobre los anchos zapatos, su pantalón gris era de forma tubular, un chaleco de fantasía de color crema con lunares de toda clase de colores y un plafón rojo por debajo del cuello de su blanca camisa. Completaba su atuendo una chistera de tubo bastante alta de copa.


  Cogida a su brazo, avanzaba una muchacha de unos veinticuatro años, rubia como el oro, de lindos y grandes ojos azulados y de labios en forma de corazón. Su estatura era corriente, pero en las líneas de su cuerpo había empaque, gracia y flexibilidad.


  Prinz no pudo apreciar si en su vestido había elegancia, porque se cubría con un largo abrigo para el polvo, que la llegaba a los pies y sobre su cabello, se enrollaba el tul azulado de un largo velo destinado también a preservarla de los rigores de la senda. De todas formas, pese a aquel sencillo atuendo, había gracia muy femenina en toda su persona.


  Prinz avanzó hasta el carruaje para verla más de cerca y cuándo la pareja hubo tomado sus billetes, se dispuso a subir para escoger asiento.


  Prinz la miró con más fijeza y observó que la muchacha lucía en uno de sus dedos una bonita sortija con un brillante valioso y que de su pecho pendía una cadena de oro con un medallón orlado de brillantes. Esto pudo apreciarlo en un momento en que su amplio abrigo se abrió un poco para subir al carruaje.


  Prinz decidió a su vez tomar asiento. Lo haría frente a la pareja y así se deleitaría contemplando la hermosa silueta de la muchacha.


  Por fin, próxima la hora de la partida, subieron el resto de los viajeros que no excedían de los seis contando con él, y a la hora fijada, el pesado armatoste arrancó con un traqueteo capaz de acabar con los huesos más sólidos del mejor esqueleto.


  Tras rodar por diversas calles del poblado, el vehículo salió a la cinta de la senda y a buen trote emprendió el camino de Douglas levantando oleadas de polvo que quedaban flotando espesamente a la zaga del vehículo. Prinz trataba de captar algo de lo que la interesante pareja hablaba.


  El estrépito que armaba la diligencia al rodar se lo impedía, pero captó las palabras «padre» e «hija» y se confirmó en su suposición de que se trataba de ambas cosas.


  Pero se preguntaba qué diablos tendrían que hacer en un poblado tan peligroso como Douglas un hombre que parecía la estampa representativa del Este mundano y una joven tan linda, siempre expuesta a presiones agresivas en un ambiente tan rudo como aquél.


  Pero el Oeste era una representación variadísima de toda la gama de tipos de la nación y no había por qué extrañarse mucho de aquello.


  El coche seguía rodando por un paisaje de pradera abandonada. Sólo de vez en vez, a lo lejos, se descubría la silueta perdida de algún caserío o granja que luego desaparecía para seguir desarrollando la pradera huérfana de habitabilidad.


  Habían avanzado siete u ocho millas, cuando al torcer un recodo del sendero, el mayoral frenó con ímpetu emitiendo una maldición. Tres jinetes armados de sendos revólveres, obstruían el camino y el mayoral, temiendo que disparasen sobre él si desobedecía la voz de alto, se vio obligado a detener los caballos.


  —¿Qué pasa? —preguntó la muchacha asustada.


  —No sé, hija mía —repuso el viejo— acaso salteadores.


  Prinz había mirado a través de la ventanilla y al momento había reconocido al trío de excompañeros. Una sonrisa irónica floreció en sus labios al recordar la conversación sostenida con ellos la noche anterior.


  Los bandidos rodearon el carruaje echando vistazos al interior a través de las ventanillas.


  Sus ojos se posaron uno a uno en los asustados viajeros, pero pronto se convencieron de que ninguno de los tres desconocidos, poseían pinta de ser el hombre que buscaban.


  Prinz permaneció tenso sin dar señales de haberlos reconocido y los tres indeseables, quizá por instinto, entendieron que, si él guardaba su incógnito respecto a ellos, debían hacer lo propio. Era mejor no prodigar su filiación por si acaso.


  Uno de ellos comentó:


  —Aquí no viene.


  —No —afirmó otro— no viene.


  —Vámonos entonces —indicó el tercero.


  Prinz respiró al oírle. Si se conformaban con seguir buscando al ignorado sheriff, sería mejor para todos. Pero el primero, que no había dejado de mirar intensamente el rostro pálido y nervioso de la muchacha, sonrió irónicamente y dijo:


  —Bueno, nos iremos, pero, ¿habéis visto qué rostro más lindo nos ha recibido? Es bella la muchacha.


  Ésta se ruborizó y su padre, temblón, se atrevió a decir:


  —Señores… sean un poco caballeros con una mujer.


  —¿Y quién le ha dicho que no lo somos? —afirmó el bandido con sonrisa picaresca—. Somos tan caballeros con ella que, para no olvidar su linda cara, creo que debe corresponder dejándonos un agradable recuerdo. Por ejemplo, esa bonita sortija y ese medallón pueden ser algo como para recordarla siempre, pero como somos tres, si el caballero añade esa hermosa cadena que cruza su pecho pues… cada uno tendríamos un valioso recuerdo de este encuentro tan grato.


  Prinz se envaró al oírle. Había estado adivinando que sus excompañeros no se conformarían con dejar que la diligencia continuase sin cometer algún expolio y se sentía decidido a intervenir evitándolo.


  La muchacha, asustada, exclamó:


  —Oh, no, eso no, por compasión. Este medallón era de mi madre y es un recuerdo de ella…


  —Como recuerdo le puedo yo conservar también. Vamos, señorita, es preferible que sea usted por propia voluntad quien nos lo entregue y el caballero también.


  En aquel momento, Prinz, intervino diciendo:


  —Me ha parecido oírles decir que buscaban a alguien que no viene en esta diligencia. ¿No sería mejor que se limitasen a buscarle en otra y dejar en paz a la señorita?


  El bandido le miró con asombro y de repente, exclamó:


  —Ah, bueno, si es que tú también quieres un recuerdo para ti, podemos registrar a ver qué más llevan encima que merezca la pena.


  El bandido hablaba subido en el estribo de la diligencia con la portezuela abierta. Sus dos compañeros a caballo, con los revólveres enfundados, porque habían comprobado que nada tenían que temer de aquellos insignificantes viajeros, esperaban el resultado de la petición del bandido.


  Y entonces sucedió algo que ninguno de los tres indeseables esperaba.


  Prinz saltó felinamente desde el asiento fronterizo y aplicando su ruda mano en el pecho del salteador, le empujó tan brutalmente, que le arrojó de espaldas al polvo, al tiempo que tiraba de la portezuela y la cerraba con violencia.


  Y de modo inmediato, sacó parte del cuerpo por el vano de la ventanilla y con el cuerpo, los brazos armados de dos revólveres.


  Los dos bandidos a caballo, al darse cuenta de lo sucedido, llevaron con presteza las manos a la cintura para extraer el arma, pero todo quedó en un leve intento. Prinz disparó a bocajarro sobre ellos y los dos cayeron de espaldas desde lo alto de sus monturas, emitiendo gemidos agónicos.


  El que había rodado en el polvo, se medio incorporó buscando el revólver, pero Prinz no le dejó usarlo. Inclinó una de sus armas y la bala se alojó en su cabeza dejándole clavado de espaldas en la senda.


  Su acción eliminatoria había sido tan veloz, que cuando la joven, asustada, empezaba a dar alaridos de miedo, el drama había concluido.


  Prinz abrió la puerta del vehículo, saltó a la senda y echó un vistazo a los caídos. Su magnífica puntería de aquellos tiempos de soldado continuaba viva y comprendió que nada había que temer de los tres bandidos, pues los tres habían muerto.


  Tranquilamente se apoderó de sus monturas, las trabó juntas a la trasera de la diligencia y subiendo de nuevo ordenó fríamente al asustado mayoral:


  —Ya puede continuar, amigo. Este incidente se terminó.


  Todos le miraban con espanto. Su acción había sido tan veloz y segura, que aún les costaba trabajo admitir que la habían presenciado y no era un sueño.


  El viajante se secó el sudor de la frente con un enorme pañuelo y suspiró:


  —¡Oh! Creí morirme del susto.


  Y el padre de la muchacha, dando aire a su hija con el sombrero, pues parecía que se ahogaba por falta de respiración, murmuró:


  —Muchas… muchas… gracias… señor. Ha sido algo horrible, lo confieso, pero… nos ha librado de una humillante expoliación. Nunca nos había sucedido y… y…


  No supo más que decir. Luego, preguntó a la joven:


  —Ana, por favor… ¿te repones?


  —Sí, papá —afirmó ella tratando de hacerse más valiente— ya se me va pasando. No sé cómo agradecer a este caballero su noble acción.


  La palabra «caballero» vibró en los oídos de Prinz como un cañonazo. La había olvidado en lo que a él se refería y una extraña emoción se apoderó de él. Parecía como si aquella breve frase hubiese puesto en pie en su espíritu todo un pasado casi borrado de su memoria.


  —No ha tenido importancia, señorita —dijo con voz temblona—. Un «caballero» (y recalcó la frase con orgullo), no podía dejar desamparada a una dama y consentir que delante de él la ofendiesen de esta manera.


  —Claro, claro —dijo el viejo— pero quedan pocos caballeros, sobre todo en esta parte de la región. La conozco bien y de no haberme obligado la necesidad, no hubiésemos venido a Tombstone, pero mis negocios lo exigían así y mi hija quiso acompañarme. Desdeñamos el tren porque ha sufrido varios asaltos y ya ve usted lo que dispuso el destino. Menos mal que su acción enérgica lo solucionó todo. Si se tratase así a las partidas de rufianes que viven a costa del despojo de los demás, otra cosa sucedería, pero, por desgracia, esto está dejado de la mano de Dios. Donde hay sheriff, casi nunca se atreven a enfrentarse con hordas de esta naturaleza y donde no lo hay… pues casi es como donde existe.


  —¿Viven ustedes en Douglas? —preguntó Prinz, a quien le interesaba saber algo concreto de la pareja.


  —Sí, allí vivimos, no en el poblado precisamente, pero sí en una finca próxima a él. ¿No conoce usted Douglas?


  —No. Es la primera vez que voy a él. ¿Qué tal es?


  —Pues verá usted. Si por casualidad conociese usted el infierno como yo me lo imagino, le diría que igual, pero bastante peor.


  —¿Allí el sheriff… es figura decorativa?


  —Ni decorativa, ni nada, porque no lo hay. En menos de ocho meses mataron a dos, otros dos presentaron la dimisión a las veinticuatro horas de jurar el cargo porque les interesaba más vivir que morir con la estrella al pecho y el último que nombraron entró en el pueblo atravesado sobre su caballo, pero con seis balazos en el cuerpo. Le expusieron en las oficinas, le costearon un bonito entierro y clavaron un cartel en la puerta del edificio anunciando que se hallaba cerrado por ausencia indefinida del sheriff.


  —Entonces me figuro la clase de paraíso que será aquello.


  —Ya lo comprobará si piensa estar mucho tiempo allí.


  —No lo sé. Voy a ver si realizo unos asuntos importantes y todo dependerá de cómo se presenten.


  —Pues si le vale un consejo, procure no frecuentar mucho ciertos lugares como La Estrella de la Frontera y menos, frecuentar la amistad de un tal Sherman Griffin, él es el dueño del garito y se dice que el principal cacique de las bandas de indeseables que infectan los alrededores.


  —¿Qué puede él sacar de esa jefatura?


  —Mucho, señor…


  Se quedó dudando porque no se había dado cuenta de que el viajero no se había presentado a ellos.


  Y el nuevo sheriff, con valor heroico, no quiso ocultar su nombre por más tiempo.


  —Me llamo Jesse Prinz.


  —Ah, muy bien, mi nombre es Darrell Todd y mi hija, Ana.


  —Ha sido un placer para mí conocerles.


  —Pues como le iba diciendo, señor Prinz, ese granuja de Griffin saca mucho de las cuadrillas de bandidos que controla. Por aquí pasa mucho dinero y mucho traficante de la divisoria. Hay ganado con el que se comercia con los mejicanos y bastantes hacendados incautos que llegan con dinero que jugarse y lo pierden de todas maneras cuando no pierden también la vida.


  —Sí que es un panorama encantador.


  —Ya, ya tendrá ocasión de comprobarlo.


  —Así lo creo. Lo que no me explico es que usted, un hombre que no parece de estas latitudes y que además tiene una hija joven, linda y atractiva, se haya atrevido a vivir con ella en un lugar tan peligroso para ambos.


  —Oh, esto es una historia larga para contarla más despacio. Quizá algún día tenga ocasión de dársela a conocer, si como espero nos honra con su visita. A un hombre tan bravo y tan caballero como usted, a quien hay que agradecerle una acción tan meritoria, no se le puede dar las gracias secamente y olvidarlo. Espero que nos honre visitándonos y se quede a comer algún día en nuestra compañía. Entonces charlaremos de cosas y si en algo puedo servirle pues… excuso decirle que lo haré de todo corazón.


  —Muchas gracias y les quedo muy agradecido por la distinción.


  A Prinz le habían sonado a gloria las palabras de Todd, y se decía que, quién le hubiese asegurado a él quince días atrás, cuando era un candidato a un presidio, que a tan corta distancia se iba a ver honrado con la amistad de un hombre tan destacado como Todd y con el agradecimiento de una muchacha tan linda como Ana.


  Pero el destino tenía aquellos caprichos y era ahora cuando se daba cuenta de lo que había estado pisoteando ciegamente durante tanto tiempo. Si algo necesitaba para comprobar el valor de ser una persona decente, el destino se lo estaba poniendo delante de los ojos.
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  Capítulo IV


   


  EN LA BOCA DEL LOBO


   


  [image: Image]LEGARON de noche al poblado. Desde lejos, distinguieron las parpadeantes luces y Prinz calculó por la cantidad de extensión de las mismas que se trataba de un poblado bastante importante.


  La diligencia rodeó varias calles atestadas de transeúntes y por fin, se detuvo en una plaza alejada y de escaso bullicio.


  Llegaban molidos, pues solamente habían hecho una breve parada en un pequeño pueblo llamado Mel, para cambiar el tiro. Cincuenta millas a galope tendido que casi les habían desencuadernado los huesos.


  Al apearse, Prinz descubrió un calesín de dos plazas interiores y un asiento para el conductor en la parte delantera. Iba a comentar la presencia del vehículo, cuando su conductor se adelantó hacia Todd, saludando con respeto:


  —Buenas noches, señor, buenas noches, señorita. ¿Han tenido un feliz viaje?


  —Oh, sí, sí, mucho, Felipe. Toma, lleva a mí hija al calesín y ahora mismo voy yo.


  Ana se volvió y antes de abandonarles, tendió su fina y enguantada mano a Prinz, diciendo:


  —Señor, hasta la vista. Sepa que le estaré eternamente agradecida por su valiosa ayuda.


  —Por Dios, señorita, eso no tuvo importancia.


  —Quizá para usted no, pero sí para mí. Adiós.


  Él la siguió con mirada intensa, olvidando cuanto le rodeaba y le sacó de su abstracción la voz de Todd al comentar:


  —Buena muchacha, Prinz, se lo aseguro yo, y no porque sea mi hija. Lo único que lamento es tenerla aquí encerrada en este infierno, pero confío en que pronto podré llevármela y se acabarán las preocupaciones.


  —Sí, hará bien. Éste no es sitio para mujeres… al menos de su condición.


  —Bien, Prinz, tengo que irme, pero escuche. Si sale usted por la parte Oeste, y sigue la senda, a dos millas encontrará un camino transversal. Ése conduce a nuestra casa y siempre será bien recibido en ella.


  —Gracias. Les prometo visitarles pronto.


  —Que así sea. ¡Ah!, dígame por curiosidad. ¿Qué va a hacer con esos caballos? No pensará que puede entregarlos a autoridad alguna.


  —No. Venderé dos de ellos y me quedaré con el mejor. Tenía que comprar uno y así me lo ahorro. Es lo menos que merezco como recompensa.


  —En efecto, pero guárdese que proceden de su hazaña. Si algún tipo interesado en ello supiese que era usted quien había mandado al infierno a aquellos tres tipos, su vida valdría muy poco aquí.


  —Gracias. No pienso dar cuenta de mis actos a nadie.


  Se despidió de Todd y se volvió para tomar los caballos. El mayoral estaba relatando su aventura a un grupo de oyentes, y Prinz observó cómo le señalaba a él.


  Y recordando el consejo que acababa de recibir, saltó a la silla del caballo mejor y tomando de las bridas a los otros dos partió a buen trote desapareciendo en las sombras de una calleja.


  Cuando se perdió en un laberinto de calles, acortó el trote y empezó a buscar. Necesitaba una posada donde pasar la noche y era de lo primero que debía preocuparse. Pero con lo primero que tropezó fue con un corral. Al descubrirlo se apeó y encarándose con un tipo gordo y grasiento que se recostaba en la jamba de la puerta, preguntó:


  —¿Compran caballos?


  —Compramos todo lo que ande a cuatro patas y camine sobre ruedas y lo vendemos también.


  —Dígame qué me da por este par de caballos.


  El tipo gordo los examinó e hizo una pregunta insultante:


  —¿Dónde los robó?


  —Realmente no los robé. Estaban sueltos en la senda y me siguieron. Creo que para un hombre tan poco escrupuloso como usted, la procedencia es lo de menos.


  —Me agrada su franqueza. Sesenta dólares por los dos.


  —Ochenta es el mínimo.


  —No doy más.


  —Pues siga fumando. Adiós.


  —Oiga, no corra tanto. Quizá setenta…


  —He dicho que ochenta o nada. Si los robé, como teme, ochenta dólares no es mucho para lo que expuse.


  —Bien. Tome los ochenta. También yo me expongo, pero les haré un pequeño arreglo y mañana no los conocerá ni su dueño.


  Prinz recogió el dinero y sonriendo se alejó. No era muy moral en un sheriff recibir dinero de aquella procedencia, pero no teniendo aun oficinas ni autoridad proclamada, los caballos eran un estorbo y después de todo, carecían de dueño.


  Siguió caminando hasta que encontró una posada bastante discreta. Después de ajustar el hospedaje y dar su filiación, dejó el caballo en la cuadra y subió a su habitación.


  Era tan tarde, que ya no se daban cenas, pero después de lavarse y asearse un poco, consiguió que le diesen jamón, huevos duros y tarta de manzana. Ya con el estómago fortalecido y libre del polvo de la senda, decidió conocer la vida nocturna de Douglas.


  Pronto descubrió la más importante arteria del poblado, donde se alineaban los locales de placer y vicio y seducido por las veces que había oído hablar de La Estrella de la Frontera, se dedicó a buscar el garito. Lo descubrió al promedio de la calle. Era el más suntuoso, el más grande, el más iluminado y el más concurrido de cuantos había encontrado a su paso.


  Confundido con un tropel de bullangueros clientes que entraba, se vio empujado en su interior y quedó deslumbrado por el derroche de luz y el buen gusto con que el establecimiento estaba decorado.


  Multitud de lámparas pendían del techo algo ahumado ya por el exceso de humo, había muchos espejos con figuras llamativas, todas de mujeres livianas que gustaban mucho a los clientes; el mostrador se corría a lo largo del testero que caía a su izquierda y detrás de él se corría un largo y alto espejo que permitía a los bebedores ver todo lo que sucedía a su espalda. Esto era algo muy elemental en tales locales, pues muchos no sabían lo que podía llegarles por su espalda mientras gustaban de la bebida y así, nunca podrían ser sorprendidos.


  Las mesas eran numerosas y llenas de público, al fondo había un tabladillo con un piano vertical y por la sala mariposeaban hasta una docena de llamativas muchachas vistiendo unos trajes de fantasía que hubiesen hecho morir de risa a los espectadores de un local de variedades del Este.


  Y, por último, a la derecha, se alineaban las mesas de juego imposibles de ver a causa de la muchedumbre que las rodeaba, pero se captaba el rodar de la bola de marfil en el metálico tazón y el tintineo de las monedas de oro que nunca estaban quietas en un mismo sitio más de un minuto.


  El ambiente era mareante y a Prinz le hizo recordar su época de militar, cuando estaba a punto de hundirse en el abismo y frecuentaba aquellos antros, pero todo lo que entonces le seducían, ahora le asqueaban.


  Tras avanzar entre el grupo que le había empujado desde la puerta, consiguió llegar a la barra, donde buscó un hueco para acoplarse y después de pedir un whisky se volvió y echó un amplio vistazo al salón. Y al recorrerlo, se estremeció de sorpresa. Una de las caras que primero se echó a los ojos fue la del caballista que había visto el día anterior en Tombstone y el mismo que en Morenci le había arrojado al polvo de la calzada como a un guiñapo.


  Prinz sonrió con ironía. El destino parecía llevarle de la mano hacia personas que nunca sospechó volver a encontrar en su nueva vida y, además, daba la casualidad de que todas estaban relacionadas al parecer con la espinosa misión que le llevaba a Douglas.


  El tipo con cara de tahúr que por dos veces se había cruzado en su camino, no podía negar que pertenecía a la profesión. Lo denunciaba ahora su atuendo típico y señorial, vistiendo una entallada levita muy amplia de vuelos, un pantalón impecable de tubo, un chaleco color crema muy bien cortado, la camisa blanca de seda con cuello flojo en el que revoloteaba la mariposa negra de una chalina estrecha y el cinto labrado a mano, obra de artesanía mejicana, en el que se destacaba un pequeño revólver con cachas de nácar.


  A juzgar por la importancia que se daba, por el modo aplomado con que se movía en el local y por el detalle de estar destocado luciendo su grasienta y bien peinada cabellera, Prinz juzgó que debía tener alguna conexión con el garito.


  Hasta que alguien, al pasar, le saludó afectuosos y el presunto sheriff descubrió con asombro su personalidad.


  —Hola, Griffin —saludó el cliente—. ¿Qué tal ese viaje?


  —Bien, Max. Tuve que ocuparme un poco de reponer lo necesario para la barra y me retrasé unos días. Ya todo quedó arreglado y no tendré necesidad de moverme en algún tiempo.


  Bien. ¿Con que aquel era el famoso Sherman Griffin, el factótum que hacía y deshacía como cabeza visible en el poblado? Un precioso personaje con el que tendría que entendérselas en algún momento, cosa que haría con sumo gusto para vengar el ultraje del día de Morenci.


  Le miró con descaro. Estaba seguro de que sería incapaz de reconocerle debido a la terrible metamorfosis que había sufrido desde su encuentro, pero quería asegurarse de que así era.


  Cuando en un momento Griffin volvió la cabeza y fijó sus ojos en Prinz, le miró un instante quizá extrañado de considerarle un nuevo cliente nunca visto y se desentendió de él.


  La prueba había salido bien. El día que a él le pareciese oportuno desempolvaría el recuerdo de su primer encuentro.


  Llevaba un rato contemplando el aspecto del local, cuando entraron dos nuevos clientes que se aproximaron a la barra. Uno de ellos, de voz sonora y hueca, afirmaba:


  —Te digo que es verdad. Me lo ha contado el encargado de la Casa de Postas, a quien se lo relató el mayoral de la diligencia.


  Hablaba tan alto, que Griffin captó sus palabras e intrigado, avanzó hacia el mostrador, diciendo:


  —¿Qué es lo que sucede, James?


  —Nada. Le venía contando a Bob algo del intento de asalto a la diligencia de Tombstone.


  —¿Dices que la han asaltado? —preguntó no disimulando mucho el interés que le producía la noticia.


  —Sí. Parece ser que a unas cinco millas de Tombstone, tres jinetes detuvieron el vehículo para registrarlo. Buscaban a alguien que no encontraron y antes de retirarse, pretendieron despojar de algunas alhajas a la hija del señor Todd y a éste. Lo hubiesen hecho si un viajero de la diligencia no se hubiese opuesto. Según el mayoral ha contado, el tipo demostró ser un rayo manejando el revólver, porque después de empujar al que pretendía quedarse con las alhajas, la emprendió a tiros con los tres y los dejó tumbados en el polvo.


  —Diablo, eso es serio. ¿Se sabe… quiénes eran los del asalto?


  —No he podido saber más detalles, salvo que el viajero trabó los caballos de los salteadores a la trasera de la diligencia y cuando llegaron a Douglas desapareció con ellos.


  —Una bonita faena —comentó Griffin preocupado—. ¿No conocía nadie a ese viajero?


  —Parece ser que no, aunque desapareció tan rápido que apenas si alguien pudo verle. Sólo el señor Todd puede saber de quién se trata.


  Griffin no comentó más el suceso y se retiró. Más tarde se reunió con tres individuos de los que pululaban por el garito y cambió impresiones con ellos. Los tres desaparecieron inmediatamente del local.


  Prinz creyó adivinar cuál era su misión. Averiguar quiénes eran los muertos y si era posible, quién era el matador.


  Tenía que vivir precavido. Allí donde los rufianes poseían una buena organización, removerían todo el polvo del poblado para conseguir localizar al que había enviado al infierno al trío de indeseables al servicio de Griffin y compañía.


  De momento, no debía sentirse muy inquieto, pues aun tardarían en poder encontrar una pista, pero no debía confiar en que dejasen de encontrarla. Las cosas empezaban a enredarse a pesar del interés que él poseía en no provocar un rápido estallido.


  Y pensó que lo primero que tenía que hacer era visitar a Todd y pedirle que guardase para sí el nombre de la persona que le había salvado del expolio. Confiaba en que el extraño anciano fuese lo suficientemente discreto para guardar su anónimo y no exponerle a más contratiempos que los que surgiesen de modo inevitable.


  Estimando que nada más podría saber allí y que sería discreto retirarse a su posada, abandonó el garito y salió a la calle. La noche era hermosa y convidaba a pasear para gozar de la tibieza del ambiente.


  Montó a caballo y se dirigió a la posada. Nada sucedió en el camino y poco más tarde, dormía profundamente.


  Cuando se levantó bastante temprano, desayunó con excelente apetito y decidió aprovechar la invitación de Todd para visitarle. Sentía curiosidad por conocer la prometida historia de su presencia en aquel lugar y sería para él un placer volver a encontrarse con la belleza rubia y seductora de Ana.


  Subió a su habitación y se acicaló lo mejor que pudo. Ahora volvía a ser el hombre limpio y cuidadoso que siempre había sido.


  Luego, descendió a la cuadra y sacó su caballo fuera. Le estaba apretando la cincha y colocando a medida los estribos, cuando dos tipos que parecían pasear indiferentes por los alrededores de la posada, se acercaron a él mirando con curiosidad la montura.


  Prinz sintió la sensación de un próximo peligro y se puso en guardia. Maniobrando para no perder de vista cualquier movimiento de los dos desconocidos se dispuso a saltar a la silla.


  Pero uno, se acercó, diciendo:


  —Buen caballo, forastero. ¿Le vende?


  —Gracias. No se vende lo que se necesita.


  —¿Lo adquirió aquí… o lejos?


  —¿Es muy interesante para que no pierda el sueño que le haga la historia del caballo?


  —Quizá no, forastero, pero nosotros teníamos un amigo que poseía un caballo exactamente igual que ése.


  —Y yo tenía un amigo que se parecía mucho a usted, pero le perdí.


  —Mi amigo también perdió el caballo… y algo más.


  —Los hay descuidados. Yo no pierdo nunca ni el tiempo.


  —Sin embargo, para su tranquilidad, ¿le molestaría venir donde se comprobase que este caballo no es el que perdió un amigo nuestro junto con la vida?


  —¿Se refiere al sheriff del poblado? No tengo inconveniente alguno.


  —No. ¿Para qué? Lo que al sheriff pudiese interesarle, caso de existir no es lo que a nosotros nos interesa. Este es un asunto particular simplemente.


  —Entonces, perdone. Yo estoy dispuesto a dar cuenta a la autoridad de lo que quiera saber respecto al caballo y a mí, pero a nadie más.


  —¿No se decide a meditar un poco su negativa?


  —No.


  —Entonces…


  Dos brazos se flexionaron a las cinturas para sacar las armas, pero un revólver ladró antes y rápido. Fue el de Prinz, quien ya dispuesto a usarlo no vaciló en adelantarse a los dos indeseables que al parecer no le habían dado la importancia que merecía.


  Ambos cayeron al polvo revolcándose en sangre. Prinz, sin esperar a más, por si más o menos cerca había algún otro rufián acechándole, saltó a la silla, clavó las espuelas en los ijares del caballo y salió galopando entre nubes de polvo, en tanto los dos caídos se retorcían mortal-mente heridos, emitiendo alaridos de dolor. Cuando quisieron ser auxiliados, Prinz había torcido por una calle transversal y galopaba hacia las afueras camino de la finca de Todd.


   


   


   


  Capítulo V


   


  UNA PRESENTACIÓN INESPERADA


   


  [image: Image]RINZ, ya lejos y mientras caminaba, se entregó a meditar en la situación. Griffin y sus hombres habían trabajado con ahínco para aclarar quién había sido el autor de la muerte de los tres atracadores en la senda. El tahúr debió adivinar enseguida que se trataba de sus tres excompañeros encargados de registrar las diligencias para interceptar la llegada de un nuevo sheriff, y como sus hombres debían conocer los caballos de los tres rufianes, las pesquisas no habían resultado muy difíciles para localizar su montura.


  Debió deshacerse de ella y adquirir otra desconocida, pero no lo había hecho y ahora debía cargar con las consecuencias.


  De momento, había salvado el peligro, pero si quería seguir rehuyéndole, tendría que hacer dos cosas. Olvidar aquel caballo y cambiar de fonda. Quizá esto sólo fuese un respiro de algunas horas o varios días, pero era la única solución que le quedaba.


  Las cosas se iban complicando de una manera rápida y estaba temiendo tener que dar la cara con todas sus consecuencias antes de lo que suponía. Si su vida peligraba de una manera alarmante, usaría de la estrella como una mayor garantía para precaverse, aunque allí el símbolo de autoridad nada significase.


  Sumido en estas reflexiones, alcanzó el sendero transversal de que le había hablado Todd y siguiendo en cuesta, terminó por alcanzar un delicioso lugar rodeado de altos y frondosos árboles, en cuyo centro, medio oculta por aquel pequeño bosque, se erguía la villa de Todd.


  Prinz se enfrentó con ella al ascender y se quedó contemplándola con envidia. Era una villa bastante espaciosa, de dos pisos, rodeada de una amplísima empalizada de sólido ladrillo que la cerraba por sus cuatro lados. La villa se adelantaba por el frente hacia la cerca y por detrás, el vano era más espacioso. La cantidad de árboles frutales que Prinz entreveía, le hizo suponer que aquella parte trasera estaba destinada a jardín. Pero en su examen observó dos cosas notables. Una, que la cerca era muy alta y muy sólida, con el bordillo rematado por agudos trozos de cristal para dificultar un asalto caso de poder alcanzar el remate y que todas las ventanas estaban protegidas por sólidas rejas cerradas, que impedían poder penetrar por ninguno de los vanos.


  En cuanto a la ancha puerta que tenía enfrente, formando arco en su remate dos hojas de grueso hierro, las protegían contra cualquier atentado. Era una villa que podía servir muy bien de baluarte defensivo y de prisión si era necesario.


  Y Prinz se preguntó si Todd la habría ideado así para protegerse contra cualquier asalto o la habría adquirido tal y como la habitaba. Era un detalle que trataría de averiguar por considerarlo muy interesante.


  Cuando llegó a la puerta, un recio alambre con un agarrador pendía de uno de los lados de la puerta. Debía corresponder a alguna campanilla para ser anunciado, y sin vacilar, tiró del alambre.


  Lejos, captó el vibrar metálico de la campana y poco más tarde, la puerta se entreabría y un criado, que parecía un cow-boy, armado de revólver, salió a recibirle.


  —¿Qué deseaba? —preguntó.


  —Ver al señor Todd. Estoy invitado por él y puede anunciarle que está aquí Jesse Prinz.


  —Ah. Usted es Prinz. Pase entonces. Estoy advertido de su posible visita.


  Le hizo pasar al vano y cerró cuidadosamente la puerta. Luego, atravesó la senda enarenada guiándole hacia la puerta de la villa.


  Al avanzar, Prinz descubrió un magnífico caballo atado a un árbol a la izquierda suya. La montura llamó su atención y se preguntó si sería de Todd o de algún visitante.


  Él había dejado suelto su caballo, pero el que debía oficiar de jardinero, a juzgar por su atuendo, se apresuró a tomarle por las bridas y a atarle a otro árbol. Prinz fue introducido en un pequeño hall del piso bajo, amueblado con gusto y lujo. Se observaba que Todd era un hombre de buena posición y que, además, no renunciaba a ningún refinamiento, ni aun en aquel poblado salvaje de la divisoria con Méjico.


  El criado desapareció para volver poco después, diciendo:


  —Haga el favor de subir. El señor Todd le espera.


  Por una ancha y fronteriza escalera le hizo subir al piso superior y de frente, pasando otro hall anchísimo, hacia una puerta.


  Ésta correspondía a un lujoso despacho, donde Todd, ataviado con un largo batín de seda azul con cordones dorados, trabajaba sentado ante una mesa con una pipa entre los dientes.


  El viejo, alegremente, se levantó, diciendo:


  —Mi querido Prinz, no se ha hecho usted desear mucho. Celebro la premura de su visita y espero que no sea tan breve que le impida quedarse a almorzar con nosotros.


  —Encantado si ese es su deseo, señor Todd. ¿Cómo se descansó y qué tal está su preciosa hija?


  —Dormimos como lirones, pues veníamos cansadísimos del pesado viaje. En cuanto a Ana, dentro de un rato vendrá. Tenemos otra visita de un gran amigo, con el que mantengo negocios muy importantes y están tomando el fresco en el jardín.


  Prinz sintió cierta molestia al oír la afirmación de Todd. El hecho de que su hija estuviese paseando a solas por el jardín con un amigo de la casa, parecía indicar que alguien andaba interesado por ella y aunque era absurdo sentir aquel ramalazo de celos en embrión, no pudo evitarlo.


  Todd le ofreció un sillón, preguntando:


  —¿Y usted, qué tal descansó?


  —Bastante bien, aunque… el desayuno no ha sido muy agradable.


  —¿Le trataron mal en la fonda? Aquí no se puede ser exigente en eso…


  —No me refiero a la fonda, sino a algo más grave… ¿Sabe usted que, por las muestras, los tres tipos aquellos tenían ramificaciones en el poblado y que esta mañana me buscaban para pedirme cuenta de su muerte?


  —¿Qué me dice?


  —Sí. No he averiguado mucho en mis pocas horas de estancia aquí, pero sí lo suficiente para tener un hilo de ciertas cosas. Usted recordará que uno de aquellos tres salteadores buscaba a alguien que no encontró en la diligencia.


  —Sí, recuerdo que dijo algo de eso.


  —Pues bien, la persona que buscaban poseía mucho interés para alguien del poblado. Esta persona supo enseguida lo ocurrido y destacó hombres a investigar. El resultado fue que buscaron y reconocieron el caballo con que yo me quedé y vinieron a pedirme cuentas. Hubo un poco de jaleo y los dos quedaron también en la calzada.


  —Diablo, Prinz, va a terminar usted con todos los indeseables de Douglas y.… cuidado que son muchos.


  —Eso voy sospechando, pero hay algo que no se debe desdeñar. Hay muchos, pero no se mueven por cuenta propia, sino por una mano poderosa que los maneja, ¿sabía algo de eso?


  —Pues… bueno, le diré que sí, Prinz. Yo sé mucho de lo que sucede aquí, aunque no todo.


  »Es del dominio público que un tal Griffin es el dueño del poblado y el que mantiene su fuerza con un ejército de pistoleros que le ayudan y guardan sus espaldas. Eso lo saben hasta los chicos y no es un secreto.


  —En efecto y ya he visto a Griffin.


  —Sí que se ha dado usted prisa a meterse en ambiente.


  —Cierto, pero aun sé más. Sé que se le tiene por un testaferro muy espectacular, pero que detrás de él hay una mano fuerte y poderosa que todo lo mueve. ¿Qué sabe de eso?


  —Nada, aunque lo he oído decir. Yo también he pensado algunas veces en eso y me he preguntado quién será, pero quien sea se guarda muy bien.


  —Es una pena, porque de saberse algo…Quizá con fabricar cáñamo para tres o cuatro personas se solucionaría.


  —¿Y quién sería capaz de poner el cascabel al gato?


  —Quizá no faltase quien.


  —No se haga ilusiones, Prinz. Aquí el único que podía intentarlo sería un sheriff con mucho corazón y coraje, pero, aun así, le asfixiarían entre todos. Usted ya ha oído contar la historia de los sheriffs. La cosa se ha puesto tan al rojo vivo, que nadie se quiere suicidar tomando la estrella. Antes los mataban dentro del poblado, ahora los traen muertos de fuera para que den menos guerra.


  —Sí, ya lo sé, y sin embargo… Bueno, dejemos eso por ahora. Ayer prometió usted contarme algo del motivo de su presencia aquí y soy tan curioso, que me gustaría saber el motivo. Claro es que si no es un secreto.


  —Yo no tengo secretos, Prinz. Mi vida es muy clara y aunque a veces resulte un poco exótico, nada tengo que ocultar a nadie.


  »Yo soy viudo hace algunos años. Mi esposa era hija de un terrateniente de estas latitudes que poseía mucho terreno y hasta un rancho a unas millas de aquí. Cuando murió mi suegro, dejó a mí esposa todo lo que poseía, pero ella no quiso venir nunca aquí, porque conocía esto sobradamente. Había huido de aquí para vivir con unos tíos en San Luis y fue allí donde nos conocimos y nos casamos.


  »De todo su capital en terreno, sólo vendimos el rancho, porque se presentó un comprador en San Luis a hacernos ofertas. Lo demás continuó aquí descuidado y sin control alguno.


  »Yo me he dedicado a negocios y asuntos de bolsa en San Luis. Tuve suerte, pero últimamente los asuntos no se dieron bien y aunque no estoy arruinado ni mucho menos, entendí que era hora de convertir en dinero el patrimonio de mi esposa, no por mí, sino por mi hija. Si yo no arreglo esto, ella menos, en el caso de faltar yo.


  »Esta villa era de mi suegro. Mandé por delante quien la inspeccionase y la pusiese a tono y cuando todo estuvo listo decidí venir a poner en orden todo.


  »Pero Ana no quiso quedarse en San Luis sola y se obstinó en venir conmigo. Yo intenté disuadirla, pero fue en vano y no tuve otro remedio que traerla. La única garantía que para ella poseía es que esto está aislado, que ella no necesita salir de la villa y que como habrá podido apreciar, mi suegro fue tan previsor que la convirtió en una fortaleza para precaverse contra el ambiente que nos rodea.


  »Cuando vinimos, me di cuenta de lo espinoso de la tarea. Aquí, cada cual había hecho lo que mejor le pareció y se habían apoderado de parte de mis propiedades como si éstas no tuviesen dueño.


  »Poseo un magnífico bosque que da excelente madera para la construcción. Los mejicanos fronterizos adquieren grandes cantidades de ella y rinde mucho, pero había que evitar el expolio y hacer valer los derechos, cosa no muy fácil.


  »Tuve suerte, porque durante el viaje hice amistad con un hombre muy emprendedor e influyente en el poblado. Se dedicaba a traficar con todo y en nuestra charla en el tren simpatizamos y cambiamos impresiones.


  »Cuando le expuse la situación, se brindó a ayudarme. Él trataba con los que explotaban parte de mis propiedades y me hizo una proposición. Si yo le vendía más barato que mis expoliadores le vendían a él, poseía fuerza para echarlos y hacer valer mis derechos.


  »No tuve inconveniente en aceptar. Lo que a mí me interesaba era dejar libre lo mío. El perder de momento parte del valor de lo que daban carecía de importancia. Cómo lo arregló, no lo sé, pero el hecho es que ahora la madera está bajo mi control directo, así como algunas otras cosas y que él me compra la madera a un precio más bajo que antes, pero beneficioso para mí.


  Él me buscó un capataz duro y agresivo, que cuida de aquello y sin yo molestarme mucho, estoy sacando una buena renta a esas tierras.


  »Pero lo que busco y ansío es poder venderlas y quitarme de quebraderos de cabeza.


  »Existe una gran cantidad de terreno en el que se crían reses salvajes. No he podido sacar nada de él, pero si un ranchero se sintiese capaz de adquirirlo, en cuatro días, reuniría un hatajo magnífico con nada de gasto. Mi amigo me ha prometido realizar gestiones para encontrar la persona que lo adquiera y yo le he prometido un veinte por ciento de lo que den por él.


  »Hace poco, me dijo que sabía de un mejicano que estaba dispuesto a adquirir ese terreno y otros, y estoy esperando que se decida y me lo presente. Créame que estoy harto de verme aquí encerrado y que sólo anhelo deshacerme de todo y volver a San Luis, que es mi ambiente.


  Prinz, que le había escuchado con atención repuso:


  —¿Cree que le va a ser fácil conseguirlo, al menos mientras esto no se vea libre de tanto rufián? Nadie con sentido común invertirá su dinero en propiedades que nunca estén garantizadas plenamente.


  —Sí, comprendo que no es fácil pero siempre surge un desesperado o un bravo que se cree con agallas para adquirirlo confiando en su fuerza para defenderlo.


  —¿Y dice usted que su amigo… tiene influencia aquí para garantizar sus propiedades?


  —Al menos, en lo que al bosque se refiere, no tengo queja.


  —¿Tiene él propiedades también aquí?


  —No. Posee una villa muy bonita a unas tres millas de aquí, hacia la divisoria y es hombre que se dedica exclusivamente a comerciar con todo lo que le puede rendir un puñado de dólares.


  —Ya… Será un hombre muy sentado, corrido, ducho en la materia y con la experiencia de los años sobre sus hombros.


  Este comentario intencionado, lo hizo sólo para sacar algún detalle del misterioso amigo que en aquellos momentos estaba en el jardín con Ana y que al parecer le interesaba ésta más que los negocios con su padre.


  —No lo crea usted, Prinz. Se trata de un hombre Joven, que apenas si contará treinta y tres años. Es un gran tipo y sabe mucho del mundo.


  —Yo… Le creí viejo, casado, con hijos…


  —Pues no. Vive con una hermana nada más, pero le pasa lo que a mí que, para evitar malos tropiezos con la gente, no sale nunca de la villa. Aún más, le he invitado varias veces a que la traiga y se ha negado. Bueno, él no, ella al parecer. Dice que no quiere saber nada de Douglas y su vecindario y que sólo desea que su hermano se decida a dejar sus negocios de aquí para marchar lejos a otros ambientes más con sus gustos.


  Prinz no dijo nada. De todas formas, el hecho de que el amigo fuese soltero, joven y guapo y se sintiese tan atraído por Todd, no le gustaba. Estaba adivinando que toda la protección e interés de aquel hombre para los asuntos de Todd tenían una sola y oculta finalidad; hacer el amor a su hija, casarse con ella y convertirse de hecho en el único heredero de Todd.


  Iba a decir algo, cuando captó la risa argentina y bien timbrada de Ana acercándose al despacho. Sin saber por qué, aquella risa dedicada sin duda alguna a su guapo acompañante vibró en el pecho de Prinz como la hoja de un cuchillo lanzado brutalmente contra él y se mordió los labios con rabia. De antemano se decía que no le iba a gustar poco ni mucho el misterioso traficante y se dispuso a recibirle todo lo fríamente que su desdén pudiese manifestar.


  Todd se levantó, diciendo:


  —Aquí están. Se lo presentaré.


  Se acercaron pasos, se abrió la puerta y Ana, resplandeciente de hermosura, entró la primera en el despacho. Al descubrir a Prinz, volvió la cabeza con rapidez y encarándose con su acompañante que entraba tras ella, exclamó:


  —A propósito, Pat; aquí está el héroe. Le presento a nuestro nuevo amigo, Jesse Prinz.


  Y Todd ayudó a terminar la presentación, añadiendo:


  —Prinz, y este es mi amigo Pat Sheid.


  Ambos hombres quedaron por un momento tensos al enfrentarse y vacilaron en ofrecerse la mano. El destino, con su ironía, les había reunido de nuevo al cabo de más de dos años de ausencia, porque Sheid era el encargado del garito donde Prinz acabara de hundirse levantando aquel espectacular «muerto» y el mismo que más tarde, tras cometer un buen desfalco en la casa de juego, había huido en compañía de la amiga de Prinz.


  Pero un mismo sentimiento les animó. No era allí donde debían poner al desnudo sus almas, ni tratar sus asuntos personales, porque a ninguno de los dos les interesaba que Todd conociese nada de sus antiguas vidas. Si algo tenían que discutir y ventilar, debían dejarlo para mejor ocasión y sin testigos.


  Pat fue el primero en reaccionar, diciendo:


  —He tenido mucho gusto, señor Prinz.


  —El gusto ha sido el mío, señor Sheid.


  Pero ninguno hizo ademán de ofrecer su mano y este detalle pasó inadvertido para padre e hija.


  Sheid, con más aplomo que su rival, sonrió diciendo con un deje de profunda ironía que quizá sólo Prinz supo recoger:


  —Con que usted fue el héroe de la senda, ¿no es así? Le felicito sinceramente, porque esas hazañas sólo quedan reservadas para los pistoleros o los valientes.


  —Y para los tahúres y otras muchas personas. Aquí, en el Oeste, la supervivencia depende del cañón de un colt. Usted no lo ignora, ya que al parecer vive aquí hace bastante tiempo.


  —Así es, pero… nunca me vi forzado a deshacerme de tres salteadores a un tiempo. Siempre los consideré demasiados para un solo hombre.


  —A veces tres valen menos que uno solo. No se fíe en el número y sí en la calidad del enemigo.


  —Sí, es algo para tenerlo en cuenta.


  Pero Ana, muy alegre, intervino para decir:


  —Déjense de discutir cosas amargas y que ya pasaron. Espero que se queden a almorzar y pasemos una buena velada.


  Fue Pat quien se adelantó a decir:


  —Cuánto lo siento, señorita Ana, pero hoy no es posible. Tengo unos asuntos muy urgentes y delicados que resolver en Douglas y las entrevistas que tengo apalabradas me lo impiden. Debo marchar enseguida, pero otro día tendré ese alto honor.


  —Cuánto lo siento, Pat.


  —Y yo también, créame, pero no es posible.


  Luego, dirigiéndose a Prinz, dijo:


  —Aparte del gusto de conocerle, me agradaría charlar con usted un rato si no tiene inconveniente en ello. Me agradan los hombres decididos como usted y si ha venido aquí a buscar trabajo donde hacer algo, quizá yo con mi influencia y conocimientos pueda ayudarle. ¿Me concederá el honor de esa charla que puede convenirnos a los dos?


  Prinz pareció comprender el fondo oculto de la invitación. Le instaba a que tuviese la lengua quieta y no aludiese a su persona y le tendía un cable para arreglar sus diferencias en secreto.


  Prinz, contestó:


  —Yo soy un hombre bien educado que no rechazo invitación alguna. Me tendrá a su disposición cuando guste.


  —Pues… podemos vernos esta noche cuando esté usted libre. ¿Le parece bien?


  —¿Dónde?


  —Dígame dónde se hospeda y…


  —En este momento no tengo dónde. La posada donde dormí anoche posee un ambiente letal, sobre todo por las mañanas y tendré que buscar otra.


  —En ese caso, si le parece, a las diez puede verme en un bar titulado La Rana Verde, a la entrada de la calle principal. Es uno de los sitios más tranquilos de Douglas y allí podremos charlar sin que nos estorben.


  —Muy bien. A las diez me tendrá allí.


  —Entonces, hasta la noche. Adiós, señor Todd; adiós, señorita Ana.


  Ésta le acompañó hasta la salida al jardín y regresó de nuevo al despacho.


  Prinz había quedado tenso y dominado por un caos de extraños pensamientos. Aquel encuentro había puesto en pie muchas cosas que estaba tratando de olvidar y no porque aun estuviese viva la pasión hacia Linda, pues aquello había muerto, sino por lo que aquello había significado de burla y de escarnio para él.


  Pat buscaba a toda costa un arreglo con Prinz, pero éste no estaba dispuesto a llegar a él y el motivo era Todd y su hija. Ahora, se afianzaba más que antes en que aquel tipo desaprensivo sólo buscaba embaucar a la joven, apresarla en sus redes y terminar por ser el dueño de la fortuna de ambos.


  Y él no estaba dispuesto a consentirlo, ni por lo que encerraba de egoísmo, ni por la propia felicidad de la muchacha.


  Lo que resultase de su entrevista con Pat nadie lo sabía, lo que sí sabía era que tenía que desenmascararlo y no permitir que llevase más adelante su farsa. Ana no sería para él porque no la merecía, pero tampoco lo sería para aquel granuja tortuoso.
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  Capítulo VI


   


  DOS ENEMIGOS NO SE ENTIENDEN


   


  [image: Image]UVO Prinz que realizar esfuerzos heroicos para mantenerse sereno y hasta alegre junto al padre y la hija. Todd dió a la muchacha cuenta de la nueva aventura del héroe y ella se sobresaltó.


  —Eso es grave, señor Prinz, y me duele que por nuestra causa se vea usted expuesto a ser el blanco de todos esos granujas que ensucian el poblado. Yo, en su puesto, si lo que le trae aquí no es inconmovible, buscaría otro lugar de la cuenca.


  —Otro lo haría, pero yo no, señorita Ana. No acostumbro a volver nunca la cara al enemigo.


  —Es que aquí el enemigo es desconocido y poderoso. Ya está empezando a verlo.


  —Bueno —afirmó él con ironía— acaso la ayuda de su amigo Sheid me sea muy valiosa.


  —Pero no creo que en ese sentido. Él es sólo hombre de negocios.


  —Pero con fuerza para haber arrojado de sus propiedades a los que estaban dispuestos a defenderlas.


  —Sí, encontró ayuda para ello. Quizá sea para algo de eso para lo que quiere hablarle. Hombres valientes, pero honrados, hay aquí muy pocos y merece la pena cuidarlos.


  —Gracias por su buen concepto.


  —Es merecido, señor Prinz.


  Él sonrió. De conocer la joven su pasado, no hubiese hecho una afirmación tan rotunda.


  Prinz aguantó cuanto pudo en la villa, pero deseando tener algún rato de soledad para estudiar la situación y recapacitar en los acontecimientos, decidió despedirse a media tarde.


  Todd, le preguntó:


  —¿Qué hará usted después del atentado de hoy?


  —Buscaré alguna guarida donde refugiarme. Espero que no sea cosa de que movilicen a todos los pistoleros de la localidad para perseguirme.


  —Yo no estaría tan seguro.


  —Trataré de burlarlos. Después que hable con su amigo, veré qué decisión tomo.


  —Me alegraría que se entendiese con él.


  —Procuraré que así sea.


  Entonces Ana, intervino para decir:


  —Papá, pienso una cosa. Si nuestro amigo Prinz se ve en peligro, no haremos más que corresponder como debemos con él ofreciéndole un lugar en nuestra villa como refugio. Lo que hizo por nosotros bien lo merece.


  —Oh, pues es verdad —repuso su padre—. Ya lo ha oído, Prinz. Mi hija le ofrece asilo aquí y yo estaré encantado si lo acepta.


  —Muchas gracias. No lo desdeño, pero sólo si la necesidad me obligase a ello; si no, prefiero valerme por mis propios medios.


  —Como usted quiera, pero sepa que se lo ofrecemos de corazón.


  —Y yo lo agradezco de igual manera.


  Prinz se despidió de ellos y montando a caballo se encaminó al poblado.


  Pero sin entrar en él, se dirigió a una posada aislada que había en el camino y pidió habitación. Allí dió su falso nombre de Kurby, para despistar a sus enemigos.


  Ahora sabían cómo se llamaba y donde diera su verdadero nombre dejaría una pista segura.


  También dejó el caballo en la cuadra. Al parecer, era conocido y por donde pasase con él iría denunciando su personalidad.


  Tomadas estas precauciones, se dirigió al poblado a pie; quería echarle un vistazo para matar el tiempo.


  Dando vueltas, fue a tropezar con el edificio destinado a oficinas para el sheriff. El edificio era bastante amplio y bien construido, y se dijo al examinarlo que era una pena no habitar en él.


  Al acercarse, descubrió sobre la pared un trozo de cartón grande con una inscripción que decía:


   


  «Cerrado por defunción».


   


  Se quedó un momento dudando y luego, continuó su paseo, hasta que poco antes de anochecer regresó a la fonda. Al pasar por delante de una mercería, descubrió en la calzada un montón de basura y entre ella, algunas cajas vacías. Se inclinó, tomó una grande y se alejó con ella. Después de cenar, subió a su cuarto, donde, con un trozo fino de madera escribió algo sobre la contratapa de la caja. Luego la ocultó bajo su chaqueta y se encaminó de nuevo al poblado.


  Al pasar por la plaza donde se hallaban las oficinas, se detuvo. En aquel momento, no transitaba nadie y veloz, arrancó el cartón y clavó en el tablón el cartón que escondía, apresurándose a alejarse de allí.


  Aquella noche, dado lo poco alumbrado del lugar, no se descubriría el cambio, pero al día siguiente, con sol, los curiosos se darían cuenta de que aquel cartel, no era el mismo que llevaba clavado más de un mes. Era uno muy reciente que decía:


   


  «Cerrado por reforma, mientras se amplía el número de jaulas a tono con el censo de la población.


  El nuevo sheriff, J. P. (Clem Kurby).


   


  Bastante antes de la hora convenida, Prinz se encontraba en La Rana Verde. Temía que para la hora de la cita Sheid le tuviese alguna encerrona preparada y quería adelantarse a su llegada. Así le vería entrar y sabría cuáles eran sus proyectos.


  Si llegaba solo, esperaría el resultado de la entrevista, que no iba a ser muy amistosa, pero si le veía llegar acompañado, era muy posible que la conversación no llegase a efectuarse. Diez minutos antes de la hora fijada, hacía su aparición Pat. Iba solo y se presentaba tan elegante y altivo como le había visto aquella mañana en la villa de Todd.


  Pat descubrió rápidamente a su rival y avanzando hacia él, comentó:


  —Mucho ha madrugado usted. No es aun la hora.


  —Ya lo sé, pero sentía curiosidad por conocer el local, aparte de que no tenía mucho que hacer.


  —Me alegro; así es que podemos empezar, pero si le parece bien, como lo que tenemos que tratar es algo que sólo nos interesa a los dos, ahí dentro existen unos reservados en los que podemos charlar con comodidad y sin temor a que nadie se entere de lo que no le importa.


  —¿Existe alguna garantía de que no nos espera nadie en esos reservados?


  —Puede usted comprobarlo entrando solo y examinándolos. Puede escoger el que más le agrade.


  Prinz entró por el estrecho pasillo del fondo y examinó los seis reservados que había, tres a cada lado. Uno que poseía una baja ventana sin reja le pareció el más adecuado. En caso de peligro, se podía salir por el hueco de la ventana.


  Volvió al bar, diciendo:


  —Podemos pasar al reservado número dos. Está más ventilado.


  —Como quiera.


  Dió orden de llevar una botella y dos vasos y se acomodaron en él.


  Prinz escogió asiento. Lo hizo contra el testero de la pared, teniendo a su derecha la puerta y a su izquierda la ventana, así podía dominar ambas y tenía las espaldas cubiertas contra cualquier ataque por sorpresa.


  Sheid observó aquellos detalles y comentó:


  —Parece que toma usted mucha precaución, Prinz.


  —Sí, es una costumbre que he adquirido en mis andanzas por el Oeste. ¿Le molesta?


  —En absoluto, aunque lo juzgo innecesario.


  —Así será mejor para los dos.


  Sheid llenó los vasos, empujó el de Prinz hacia éste y después de sentarse frente a su contrario, le miró con fijeza. Prinz le devolvió la mirada tan intensa como la suya y ambos adivinaron que ninguno de los dos se sentiría muy impresionado por el otro.


  Por fin, Sheid empezó a hablar.


  —Nunca hubiese creído encontrarle por aquí, Prinz.


  —¿Vamos a suponer que a mí me haya sucedido igual?


  —Lo supongo. Nuestras vidas parecían muy alejadas y hubiese sido muy conveniente para ambos. Ahora…


  —Ahora hemos vuelto a cruzarnos en el camino en circunstancias muy distintas, ¿no le parece?


  —¿En qué sentido?


  —En uno primordial. Yo me curé de aquella pasión que me anulaba y ahora, sólo tengo que ocuparme de mí, sin que otra cosa perturbe mis iniciativas. ¿Le sucede a usted lo mismo?


  —¿A qué se refiere?


  —¿A qué va a ser? ¿O es que usted también se curó de aquella pasión romántica?


  —¿Se refiere a Linda? Pues sí… quizá no lo quiera usted creer, pero yo no hice nada para mezclarme en sus asuntos. Vino a verme y me dijo que, habían ustedes terminado y que tenía que empezar una nueva vida. A mí me gustaba y al saberla libre de compromisos, pues… la ayudé.


  —Era terreno bien sembrado. Llevaba usted ofreciéndole esa ayuda mucho tiempo.


  —Eso lo diría ella por vanidad, pero no fue así.


  —Bien, aquel es asunto muerto. ¿Qué pasó después?


  —Puede figurárselo. Todo terminó apenas empezado y cada cual seguimos un camino distinto.


  —¿Quiere decirse que vive usted aquí solo?


  —Completamente solo.


  Prinz estuvo a punto de aludir a su villa y a aquella hermana misántropa que le habían dicho que poseía, pero se abstuvo. Era mejor dejar a Sheid contar sus mentiras que adelantarle sus verdades.


  Pero irónico, se atrevió a insinuar:


  —Y ahora… hay otra por en medio…


  Sheid volvió a mirarle intensamente. Prinz había adivinado la verdad y éste era su punto flaco.


  Tensionando sus músculos, repuso:


  —Sí, es usted muy listo y si le he citado aquí ha sido precisamente por ese motivo. Lo demás no me importaba y no me hubiese ocupado para nada de usted.


  —A menos que yo sí me hubiese ocupado de su persona —insinuó suavemente Prinz.


  —Claro, pero ese asunto lo hubiésemos resuelto en unos minutos.


  —No está mal pensado. Bien, siga su historia.


  —Es muy breve, Prinz. Por una coincidencia, que lamento, pero que no estaba en mi mano evitar, ha entablado usted amistad con la familia Todd y esto es algo que no me gusta y que… acaso a usted tampoco pueda gustarle.


  —Es posible, pero me gustaría oírle decir por qué.


  —Sencillamente, porque su vida y la mía no son aptas íntimamente para estrechar nuestra amistad con ellos.


  —Claro; qué diría la encantadora Ana si supiese…


  —Justamente, y como no interesa que ella tenga motivos para comentar, es por lo que debemos hablar en bien común.


  »Yo no quiero ocultarle que la muchacha me interesa. He hecho algunas cosas útiles en favor de su padre y de ella, y hemos entablado una franca amistad que puede y deseo que llegue más lejos que eso.


  »Le diré que yo he variado mi vida. Dejé los asuntos del juego y me he dedicado a negocios. Trabajo honradamente y aquello quedó en el olvido, pero si fuese resucitado por alguien, podía estropear mis planes y es lo que quiero evitar.


  »Respecto a usted, no sé lo que ha podido hacer desde que no nos vemos y no creo que me importe mucho, pero también perdería usted la estimación del señor Todd si éste supiese muchos detalles de su antigua vida. Estamos situados en el mismo punto y nuestra posición es la misma.


  »No sé a qué ha venido usted aquí y me gustaría saberlo por si ello pudiese ser un arranque de entendimiento.


  Prinz, con tono sarcástico, repuso:


  —¿No ha pensado que acaso mi presencia obedezca a que le andaba buscando?


  Sheid se envaró. No había pensado en ello y su rostro se contrajo al oírle.


  —Me cuesta trabajo creerlo, porque usted no podía adivinar que me encontraba aquí.


  —Cierto, pero cuando se busca a una persona, hay que hacerlo en todas partes hasta encontrarla.


  —Aquello no fue tan grave como para hacerle perder dos años en buscarme.


  —Eso va en opiniones, pero supongamos que no es ése el motivo, ¿qué tiene que decirme entonces?


  —Que podemos llegar a un acuerdo. Si usted sigue fingiendo no conocerme delante de los Todd, yo haría lo mismo y nadie sabría de nuestras antiguas vidas. Entonces yo tengo suficiente influencia para ayudarle aquí.


  —¿En cualquier terreno?


  —Creo que en cualquiera.


  —Suponga que yo no soy tan puritano como usted y que no enmendé mi vida. Usted sabe lo que eso significa.


  —Claro que lo sé.


  —Entonces, ¿qué podría hacer por mí?


  —Por mis negocios aquí, tengo amistad con todo lo bueno y lo malo de Douglas. Puedo ponerle en contacto con quien más le convenga para sus planes, pero creo que mejor que todo eso sería fijar una cantidad que yo le entregaría en el acto y que usted tomase el primer tren que salga para el Norte, olvidándose que existe Douglas. Creo que ésta sería la mejor solución sobre cualquier otra.


  —Al menos para usted, claro es.


  —Y para usted también, créame.


  —¿Por qué motivo?


  —Por muchos. Es muy peligroso significarse como usted lo ha hecho en un sitio donde la gente es demasiado dura y donde ni a la autoridad le han consentido mezclarse en sus asuntos personales.


  —Ya. Se trata de un secreto que usted ha sorprendido por medio de Ana Todd y que lo explotaría.


  —No, no es un secreto. Por algo que he oído esta tarde, ya le han localizado y andan a la caza de usted. El asunto de la diligencia lo agravó usted con dos muertes más y son muchas muertes para ciertos hombres de aquí.


  —Entonces, ¿qué podría usted hacer por mí si yo me decidiese a pactar y quedarme aquí?


  —Pues… hay mucha gente que me debe favores, tengo amistad y hasta fuerza con algunos y… podría exigir que se olvidase ese asunto. Podían perdonarle a cambio de sumarse a ellos.


  —Suponiendo que yo haya venido a algo de eso.


  —Y si ha venido usted a otra cosa, ¿qué es?


  —De momento lo estoy pensando, Sheid. No, no he venido a sumarme a lo que ya hay mucho y no me interesa. También yo dejé aquello y busco algo menos peligroso para poder vivir.


  —Puedo ofrecerle cinco mil dólares y un billete del tren.


  —La cantidad es bonita, pero muy pobre, si es que la tasa así a cuenta de la fortuna de Todd y del amor de su hija.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que, si usted se ha regenerado y yo también, usted tasa muy bajo un negocio de esa índole y yo lo taso muy alto.


  —No le entiendo.


  —Pues está claro. Para hombres decentes es bochornoso comerciar con el amor de una infeliz muchacha y mucho más cuando ese amor radica en su fortuna y no en ella. Si usted cree que puede engañarme haciéndome creer que cambió de vida, está equivocado. Bajo la piel de cordero asoma el león o, mejor dicho, el tigre que fue usted siempre y más le valía haber hablado con la careta quitada que con ella puesta, cuando le cae tan mal que pone al descubierto cuanto trata de ocultar.


  Sheid sintió que toda su sangre ardía al saberse descubierto. Medio incorporándose, exclamó mordiendo las palabras:


  —Bien, suponiendo que sea como usted dice, ¿en qué pueden variar las cosas?


  —En mucho. Admitiendo que los dos seamos dos granujas, el problema tiene dos soluciones; o nos repartimos el negocio, o nos lo disputamos.


  —¿Cómo?


  —Sí. Suponga que yo aspiro a lo mismo que usted. ¿Qué pasará entonces?


  —Tantas cosas, que, si las midiese, ni siquiera hubiese insinuado esa posibilidad. Usted es aquí un intruso solitario y yo soy una potencia. ¿Qué haría usted ante esa desigualdad de fuerzas?


  —No lo sé, porque no lo he pensado.


  —Pues piénselo, que es muy interesante. No estoy dispuesto a ceder el paso a nadie ni a consentir que me estropeen lo que con tanto cuidado tengo planeado. Dese cuenta de eso y no luche contra quien no puede. Acepte los cinco mil dólares y váyase antes de que sea tarde.


  —No los acepto. Sería estúpido, porque sé que no los llegaría a disfrutar. Cuando un hombre como usted es una potencia aquí, según asegura y dispone de la gente como quiere, no deja en libertad y con vida a quien en cualquier momento puede tomar venganza. Aquí o fuera de aquí, en el mismo tren, alguien me cerraría el paso para callar mi lengua porque los muertos no hablan y la mejor forma de asegurar un secreto es cortar una lengua. Creo que es mejor que los dos renunciemos a engañar a esa muchacha y a su padre, y sigamos el camino que tenemos trazado.


  —¿Es esa su última palabra, Prinz?


  —La última por ahora.


  —Está bien. Usted me declara la guerra y yo la acepto. Ya veremos quién gana y quién pierde.


  —Sí, pero no crea que la historia se repite siempre. Usted me ganó una vez la partida y yo he aprendido mucho. Quizá esta vez sea yo quien tengo el póker en mi mano.


  —No podrá ser más que el póker de la muerte.


  Sheid se levantó verdoso de coraje. Más de una vez había estado buscando el momento de sacar el arma y acabar con Prinz allí mismo, pero el incógnito sheriff estaba tan preparado, que comprendió lo imposible de la sorpresa.


  De momento, tenía que renunciar, pero se prometía acosarle como a un lobo lanzando tras sus pasos toda la jauría de indeseables que pudiese reunir para acabar con él en horas.


  Se dirigió a la salida y Prinz se pegó casi a él para no perderle de vista. Se daba cuenta de su situación y no podía descuidarse ni un segundo.


  Cuando salieron a la calzada, Sheid, rabioso, advirtió:


  —Escuche, Prinz, no se le ocurra asomar la nariz por la villa de Todd, si es que le interesa seguir viviendo más o menos días. En previsión de que sucediese algo de lo que ha sucedido, tengo tendido un cordón de vigilancia que no le dejaría acercarse a la puerta. Cada cual juega sus cartas como mejor cree y yo las he jugado así.


  —Gracias por el consejo. Sé que no se descuidará y no he desdeñado esa posibilidad, pero a mí vez le doy otro. No vaya usted tampoco por allí, al menos mientras yo viva, porque si lo hace atravesaré la barrera a tiros y sabrán lo que tanto le interesa que no sepan. Vamos a dilucidar desde fuera el asunto y si alguno deja el camino libre al otro, el ganador, que haga lo que le parezca.


  —No se moleste en lanzar bravatas. Le he dicho que la fuerza es mía y soy yo el que manda.


  —Muy bien, pues hasta que volvamos a vernos.


  —Quizá no suceda nunca, Prinz.


  —Quizá sí, Sheid; yo soy más optimista que usted.


  —Lo veremos.


  Sheid echó a andar calle abajo y Prinz quedó pegado a la pared esperando que su enemigo se alejase. Cuando le vio lejos del alcance de su revólver, echó a andar y por la dirección que Sheid llevaba, calculó dónde iba: a la Estrella de la Frontera.


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  PLANES SINIESTROS


   


  [image: Image]E retiró Prinz en las sombras camino de su nueva posada. Estaba seguro de que por aquella noche nada tendría que temer y necesitaba descansar y meditar en la situación que se había creado.


  Analizando los ofrecimientos y palabras de Sheid, había llegado a una conclusión lógica. El personaje que movía en la sombra todos los resortes del hampa en Douglas, no era otro que su antiguo rival de Colorado Springs.


  Era por esto por lo que se había vanagloriado de poseer muchos amigos y fuerza para recomendarle y para evitar que tomasen represalias sobre él con motivo de la muerte de sus excompañeros y por lo que se había atrevido a asegurar que disponía de gente para tender un cordón en torno a la villa de Todd y no permitirle llegar vivo a ella.


  Ahora sabía lo principal. Sheid y Griffin eran la doble cabeza del monstruo que atenazaba el poblado. Eliminando a ambos, la alimaña quedaba desarticulada.


  Pero esto no era fácil, dada la cantidad de pistoleros que tenían en derredor. Había que estudiar una trampa para cazarlos sin tener que librar una batalla descomunal para la que carecía de elementos.


  Estos pensamientos se encadenaban con otros. Sobre todo, con uno que había quedado en el misterio. Sheid aseguró vivir allí solo y Todd dijo que vivía con una hermana poco menos que en clausura; para Prinz aquello estaba claro, no había tal hermana y la mujer que compartía su vida con él no podía ser otra que la pérfida Linda. Pero… ¿qué juego se traían entre los dos? Porque ella no se daba a ver y se resignaba a permanecer encerrada. ¿Ignoraba los proyectos amorosos de Sheid, en cuyo caso si los supiese las cosas se complicarían enormemente para él, o estaba en el juego y debajo de aquel pretendido matrimonio había algo mucho más oscuro y trágico? De Linda podía esperar todo con tal de contar con dinero para saciar sus ambiciosos caprichos y su vida de esplendor, pero si ahora se conformaba con aquello tan oscuro e ingrato, había que admitir que era esperando algo tan prometedor que bien merecía la pena de aguantar lo que estaba aguantando.


  Y Prinz, con la osadía que le caracterizaba, se dijo que merecía la pena averiguarlo. La guerra entre él y su rival estaba declarada y cualquier arma a emplear por ellos era buena. Quizá él poseía una ignorada por su enemigo, que era saber la presencia de Linda en Douglas y conocer la guarida del tahúr. Esta carta la podía jugar, aunque con exposición, arriesgándose a hacer una visita a su antigua amiga.


  Una charla con ella aclararía mucho el panorama, aunque no soslayase peligros para él, pero si le creaba alguno más a Sheid, esa ventaja que gozaría.


  Tanto le obsesionó el asunto que, desviándose de su camino, decidió aprovechar la poca tregua que podía gozar, para dirigirse a la villa de Sheid. Al menos la estudiaría a la luz de la luna y buscaría algún punto vulnerable en ella, ya que debía desechar la posibilidad de poder llamar a la puerta y ser recibido por Linda.


  La noche era clara y brillante. La luna que no se veía, pero debía medio ocultarse tras algún accidente del terreno, vertía su luz plateada sobre la pradera y era muy fácil ver a bastante distancia.


  Prinz se adelantó siguiendo las indicaciones de Todd y por fin descubrió la villa de Sheid en un pequeño altozano que la destacaba briosamente en la noche lunar.


  Un pequeño sendero ascendía hasta la puerta de la cerca y la finca se asentaba en la meseta bastante espaciosa.


  Prinz no quiso llegar a ella por la senda. Era peligroso hacerlo de frente por si alguien vigilaba, y rodeando la eminencia terminó por escalarla por su parte trasera.


  Cuando llegó al llano, echó un rápido vistazo a la villa, que se encerraba también en derredor de la cerca.


  El edificio era muy inferior al de Todd, tanto en extensión como en capacidad. Sólo contaba con el piso bajo y una especie de palomar en el centro.


  La cerca, no muy bien cuidada, era de regular altura y mostraba desconchados y grietas, sobre todo por su parte trasera. Después de un examen minucioso del tapial, terminó por encontrarle escalable aprovechando los destrozos causados por el abandono.


  Y con tacto y agilidad consiguió aferrarse al bordillo y ponerse a horcajadas en él.


  Desde allí dominó todo el edificio. En aquella parte existía un pabellón bajo, que sin duda se destinaba a guardar el caballo de Sheid. También había una leñera, mucha leña amontonada en el vano y algunos útiles de jardinería.


  A los lados, entre la villa y la cerca, se desarrollaban algunos frondosos árboles frutales de ancho tronco y más allá, debía haber otra buena cantidad, a juzgar por la sombra que proyectaban sobre el vano.


  Avanzando por uno de los flancos, el contrario al que aparecía bañado en luz de luna, se adelantó hacia la parte principal de la villa por donde ésta tenía su entrada y al hacerlo, descubrió en un ángulo pegado a la tapia un pequeño pabellón que, cerrado, y con una ventana a un lado, debía estar destinado a alguien encargado de cuidar la villa y acaso vigilar a Linda. Esto era casi seguro. Si Sheid no quería que ella cometiese alguna imprudencia perjudicial para él, tendría algún severo guardián encargado de no permitirla salir de allí sin su permiso.


  Pero no sabía si el guardián, en caso de existir, estaría ya durmiendo. El pabellón aparecía en sombras y todo parecía indicar que no se había equivocado. No creyó prudente avanzar por aquel lado por, si era sorprendido y rodeando el edificio avanzó, por el contrario. Descubrió tres ventanas a media altura, pero las tres sin luz alguna en el interior.


  Había llegado casi a la esquina del edificio, cuando su oído agudizado captó rumor de cascos de caballos que se acercaban. Sospechando que se trataría de Sheid retrocedió y amparándose en una especie de seto que crecía pegado al interior de la tapia, se agazapó tras él, desenfundando el revólver.


  Poco después, la puerta se abría sin que persona alguna de dentro la franquease, y tres jinetes penetraban en el vano.


  La luz de la luna dió de lleno en sus rostros y Prinz sonrió divertido. Uno era Sheid, el otro Griffin y un tercero que desconocía.


  El asunto debía ser muy serio para que Sheid reuniese a tales horas y en su casa a aquel trío tan extraño. Sus sospechas sobre la personalidad misteriosa de su antiguo rival parecían confirmarse con aquella visita y la más viva curiosidad se apoderó de él.


  ¿Qué irían a tratar tan en secreto? ¿Cómo podría enterarse de algo si era posible? Lo mejor sería dejarles entrar y después, aun con mucho riesgo, buscar la manera de asaltar en silencio la villa.


  El trío penetró en ésta. Hasta los oídos de Prinz llegó el rumor de voces y más tarde, una nueva de timbre femenino que se unió a las otras. Prinz reconoció aquella voz aguda al instante, a pesar de que hacía dos años que no la oía vibrar.


  Y de repente, un recuadro de luz se proyectó sobre la tierra lisa del vano, era el recuadro de una ventana que acababa de iluminarse en la parte lateral.


  Prinz se arrojó al suelo, se arrastró como un lagarto y salvando el vano se incorporó al llegar a la fachada. La ventana hallábase a tres yardas de él y su anhelo era llegar a ella sin ser visto ni oído.


  Suavemente se fue aproximando, hasta que en el silencio que reinaba en el jardín captó rumor de voces y el tintineo de vasos de vidrio.


  Y de repente, la voz de Sheid, diciendo:


  —Sírvenos a todos, Linda y siéntate. Vamos a hablar de algo muy importante que también te afecta a ti.


  —¿A mí? —preguntó ella extrañada.


  —Ahora lo comprenderás cuando me escuches. Siéntate Griffin y tú también, Potman.


  Hubo ruido de sillas, hasta que reinó la quietud. La ventana debía estar entreabierta, pues Prinz había podido captar la breve conversación sin dificultad.


  Todos sus nervios vibraban de feroz alegría. Iba a saber cuánto le faltaba para decidirse a obrar y todo debido a su audacia y a la suerte que le había favorecido desde que salieran a cumplir su peligrosa misión.


  Sheid, con voz incisiva, afirmó:


  —Jesse Prinz está aquí, en Douglas, Linda.


  —¿Eh? ¿Qué dices? No es posible.


  —Yo no miento. Me enfrenté con él esta mañana en casa de Todd y he estado hablando con él esta noche durante una hora.


  —¡Oh! —exclamó ella—. ¿Y… no habéis andado a tiros?


  —No ha sido posible, al menos por mi parte. Estaba muy prevenido y no olvido su fama de tirador en el ejército. Es por esto por lo que os he reunido aquí.


  »Ese Prinz es el mismo que se cargó a los tres tipos que enviamos a registrar la senda para interceptar la llegada del nuevo sheriff y el mismo que por la mañana se cargó a otros dos frente a la posada. Esto os dará idea de la clase de hombre que es.


  —Pero —interrumpió nerviosa Linda— ¿qué hace aquí ese hombre?


  —Eso es lo que no he podido saber. Ha llegado bien vestido, lo que parece indicar que ha debido dar algún golpe regular por ahí, pero ignoro si viene huido o trae algo embotellado al poblado.


  »Es posible, que atraído por la fama que éste goza, viniese con la pretensión de ser uno más, pero las cosas se le han torcido en ese sentido, aunque quizá este encuentro sea muy peligroso para mí.


  »Como os dije, esta mañana nos enfrentamos sin sospecharlo en casa de Todd. Él era allí el héroe que en la senda evitó que aquellos tres estúpidos despojasen a la muchacha de sus joyas y le habían invitado.


  »Ni él ni yo dimos señal de conocernos, pero se imponía aclarar nuestras posiciones y nuestras intenciones y le cité en La Rana Verde esta noche.


  —¿Por qué no me avisó y le hubiésemos ido a buscar?


  —Porque creí que le podría dominar con un ofrecimiento de dinero para que se fuese. De haberlo aceptado, una buena celada habría acabado con él confiadamente, pero es más listo que suponía y se negó.


  »En cambio, me amenazó con descubrir mi personalidad a los ojos de los Todd, importándole poco que yo descubriese la suya. Como comprenderéis, esto hay que evitarlo, porque entonces todo el castillo que he levantado para apropiarme de cuanto le pertenece a Todd se derrumbaría como si fuese de arena.


  »Hasta ahora, el viejo confía en mí como en su mejor amigo. El cebo que le puse con el negocio de la madera de su bosque le ha cegado. Cree que honradamente le pago cuanto se saca de allí y no sabe que no cobra ni la cuarta parte y en cuanto a Potman, le cree el capataz más honrado que pude ofrecerle para guardar su madera.


  Ahora le tengo medio cogido con la venta de casi todas sus propiedades a un negociante mejicano que está deseando que le presente. Este asunto está a punto de realizarse y con él daremos el golpe final. Si así es, tú, Griffin, serás el dueño absoluto de La Estrella de la Frontera, y tú, Potman, serás dueño de ese terreno donde hay tantas reses salvajes para que puedas levantar un pequeño rancho y vivir bien.


  »En cuanto a Linda y yo, seremos dueños del resto, entonces lo venderé de verdad a la persona que desea adquirirlo y nos iremos a Chicago a darnos la gran vida.


  —Bueno, pero… ¿cómo harías eso, Sheid? —preguntó Linda.


  —Muy sencillo. Presentaré la escritura de venta a mí verdadero nombre que él desconoce y la firmará. Yo le entregaré cheques por valor de medio millón de dólares contra diversos bancos y él se los guardará satisfecho del negocio.


  —Pero si son falsos, como serán —interrumpió Griffin— descubrirá la estafa al día siguiente y…


  —No podrá descubrirlo porque esa misma noche unos salteadores desconocidos entrarán en la villa y… Todd, tratando de defenderse, caerá y los cheques no aparecerán.


  Hubo un silencio opresivo después de estas trágicas palabras y por fin, la voz un poco temblona de Linda, preguntó:


  —Pero… ¿y su hija?


  —Su hija… pues… los salteadores se la llevarán donde ellos quieran y… harán lo que les parezca con ella.


  —Sí, no está mal —afirmó Griffin tranquilamente— pero, ¿qué me dice de ese tipo de Prinz o como se llame?


  —Eso es lo que hay que tratar rápidamente. Necesito que le localicéis de modo inmediato y os deshagáis de él sin pérdida de tiempo. Tú cuentas con mucha gente a tus órdenes para que registren hasta debajo del polvo de las sendas y lo localicen. Mañana por la mañana, en tanto descubrís su paradero, ponéis media docena de hombres en las proximidades de la villa de Todd, con orden de deshacerle a tiros si aparece por allí. Que nadie entre en la villa que no sean sus propietarios.


  —Está bien —aseguró Griffin—. Mañana por la mañana me ocuparé de eso y se hará como ordena.


  —Y no me lo dejéis escapar, porque si vuelve a burlarse de vosotros, alguien va a saber quién soy yo.


  —¿Nada más? —insistió Griffin.


  —Por esta noche, nada más. No quise hablar de esto en el garito por si alguien captaba nuestra conversación. El asunto es tan grave, que debe quedar entre nosotros cuatro.


  —En ese caso, no hay más que hablar. Nos pondremos a la caza de ese tipo y si no ha huido, yo prometo que le echaremos el guante.


  El ruido de los asientos al ser retirados advirtió a Prinz que la reunión se deshacía y que los visitantes iban a salir. Raudo, se escondió detrás del seto, esperando que desapareciesen. Después, estudiaría lo que convenía hacer.


  Al salir, el llamado Potman se adelantó a recoger los caballos y Sheid y Griffin quedaron en el mismo esquinazo de la villa separados de su compañero.


  Y aunque hablaron en voz baja, Prinz captó unas breves palabras que le parecieron un poema.


  Fue Griffin, quien hizo una pregunta:


  —¿Cómo es que ha variado su plan respecto a la hija de Todd?


  Y Sheid, cínico, repuso:


  —No lo he variado. Esa será para mí y a quien se llevarán lejos de aquí para que la dejen donde les parezca, es a Linda. Por miedo a su lengua no me pude separar antes de ella, pero ahora…


  No dijo más. Potman advirtió que los caballos estaban preparados y Sheid indicó:


  —No tengo sueño ni quiero hablar más de este asunto. Iré con vosotros y pasaré un rato jugando en el garito. Necesito calmar un poco mis nervios.


  Se asomó a la puerta para advertir a Linda que volvió a marcharse y los tres desaparecieron de la villa camino del poblado.


  Nada mejor podía haber sucedido para los planes de Prinz. Éste tomó una resolución tajante, ya que no había tiempo que perder y esperando a que los jinetes se alejasen todo lo posible, quedó emboscado en el seto.


  Dejó transcurrir un poco de tiempo y cuando estimó que no corría peligro, volvió a cruzar y se acercó a la ventana junto a la que había estado escuchando. Estaba abierta, la luz seguía encendida y en la mesa se destacaba la botella a medio consumir y los vasos. Al fondo había una puerta entornada por la que sin duda debió salir Linda. Prinz, sin vacilar, se apoyó en la jamba y saltó felinamente al interior, para después sacar el revólver y esperar tenso frente a la puerta. Hasta que ésta se abrió y Linda apareció en el vano. Al enfrentarse con la silueta del hombre a quien tan mal había tratado, abrió la boca dispuesta a gritar, pero el gesto enérgico de su antiguo amigo, el ademán de aplicarla el revólver al pecho y la advertencia de «si gritas te abraso», mataron el alarido en su garganta. Aterrada, retrocedió murmurando:


  —No… no… me mates… yo… yo…


  —Pasa y siéntate. Tenemos que hablar.


  Ella, temblando, obedeció, y Prinz, frente a ella, mirándola con desprecio, advirtió:


  —Te encuentro bastante cambiada, Linda. Han pasado sólo dos años y el exceso de felicidad al lado de Sheid te ha envejecido lo menos diez. Es una pena.


  —¡Calla! —clamó ella—. Di lo que deseas.


  —¿Es que no es cierto lo que digo? ¿Vas a negar que estás loca por él… y él por ti?


  —Te digo que te calles. Yo no he querido nunca a nadie ni querré a ninguno. Os he soportado a todos porque alguien tenía que cuidar de mí. Sólo amo el dinero y el lujo y de alguna manera hay que pagarlo. Tú me fuiste odioso en un concepto y él me lo es en otro, pero no los encontré mejores.


  —Es una paradoja. No veo el lujo ni las diversiones aquí.


  —Ya las tendré… ¿O crees que me aclimato a esto por gusto?


  —Sí, ya he oído todo lo que se habló aquí hace un rato; un bonito plan.


  —Yo no lo tracé, así es que de nada me pueden culpar.


  —Sí, pero es una lástima que no hayas oído algo que han hablado Sheid y Griffin mientras el otro preparaba los caballos. Si lo hubieras oído, a estas horas estarías temblando de miedo.


  —¿Qué pretendes al asustarme con insidias?


  —Nada más que trasladarte lo que he oído. Escúchalo.


  Y le dió cuenta de las palabras cambiadas entre los dos cómplices.


  Linda, pálida como la cera, se levantó impetuosa, avanzando hacia él.


  —¡Mentira! ¡Di que eso es mentira!


  —No acostumbro a jurar por nada, pero afirmo que es verdad y puedo darte algún detalle que ignoras. Sheid no ha dicho toda la verdad de lo que hemos hablado, porque no le interesa. Él está enamorado de Ana y la desea para sí, por eso quería sobornarme y adiviné sus proyectos. Tú serás la víctima porque hasta ahora te soportó por miedo y la otra… cuando se produzca la catástrofe —si yo lo consiento— su idea será presentarse en última instancia como amo, consolarla, conquistarla si es preciso, casándose con ella y como la propiedad de su padre ya será de él, sin que la muchacha lo sepa, ya que la escritura habrá sido firmada a su verdadero nombre, que Ana desconoce, puede permitirse el lujo con ese dinero de mantenerla una temporada, viajar con ella y luego, el día que se aburra, dejarla abandonada y desaparecer sin dejar rastro en busca de otra a quien hundir en la ruina. Hiciste una buena elección dejándome por él y ahora la pagas.


  —No, porque le mataré cuando venga.


  —No lo harás, porque la vida de Sheid me pertenece y no se la cedo a nadie. Sin embargo, vas a hacer lo que yo voy a ordenarte… si es que quieres vivir.


  —¿Qué he de hacer?


  —Cúbrete con algo y sal conmigo. Nos vamos.


  —No.


  —Sí, nos vamos a la villa de Todd, porque si no lo hacemos esta noche, mañana no podrá ser. Quiero varias cosas y no retrocederé en conseguirlas. Una, que hables con Ana y te convenzas de que le hacía el amor; otra, que Todd está preparado para el golpe que le amenaza y otra, que Sheid no sepa de ti una palabra hasta que yo lo quiera. Si has de salvar tu vida de sus proyectos, no tienes otro remedio y no creas que tengo un interés personal en salvártela, es que me repugna ver asesinar a una mujer. ¡Ah!, una cosa, a los ojos de Ana tú eres hermana de Sheid y no su amiga.


  —No.


  —Lo comprobarás, Linda, Yo no miento y sé lo que me digo, porque han sido ellos mismos los que así lo han afirmado.


  Linda echaba lumbre por los ojos. Sólo al pensar que Sheid, no sólo estaba tramando algo siniestro contra su vida, sino que se había estado mofando de ella cruelmente, encendía en su alma un odio de muerte.


  —Bien, puesto que dices que me lo demostrarás, estoy dispuesta a ir allí y convencerme por mí misma. Si así es, te juro que Sheid se acordará de mí.
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  —Deja esos proyectos que no te cuadran y vamos antes de que él regrese. Tu vida depende de un hilo.


  Linda tomó un sobretodo y se lo echó a la espalda, siendo la primera en avanzar hacia la salida.


  —¿No hay nadie que te guarde? —preguntó Prinz.


  —No está en este momento. Sheid le envió a no sé dónde.


  —Pues adelante.


  Salieron a campo descubierto cerrando la puerta. Prinz examinó el paisaje y convencido de que no existía peligro, ordenó:


  —Adelante, Linda; no he traído caballo y hemos de ir a pie, pero no está muy largo.


  Ella no protestó y se dejó guiar.


  Media hora más tarde, alcanzaban la villa de Todd. Estaba sumida en sombras, pues era más de media noche. Mala hora era para llamar, pero el asunto resultaba tan grave, que todo se podía disculpar.


  Prinz aferró el alambre de la campanilla e hizo vibrar ésta sonoramente. Tardaron en dar señales de vida, pero por fin apareció el criado que le franquease la entrada aquella mañana.


  —¿Quién llama?


  —Soy yo, Prinz. Es muy urgente que vea al señor Todd y le ruego que si está dormido le despierte. Le interesa enormemente que hable con él.


  El criado dudó, pero como sabía que Prinz era bien recibido allí, se decidió.


  —Está bien —dijo— esperen aquí y le avisaré.


  Les dejó en el jardín y desapareció. Diez minutos después volvía, advirtiendo:


  —Suban al despacho. El señor Todd acudirá enseguida.


  Les dejó en el despacho. Linda quedó admirada del lujo y buen gusto que reinaba en la villa.


  Poco después aparecía Todd con los ojos somnolientos y envuelto en su batín.


  —Prinz, ¿qué sucede para…?


  Se detuvo al ver a Linda. Prinz se adelantó, diciendo:


  —Perdóneme, señor Todd, pero la cosa era tan grave, que a pesar de la hora no tuve otro remedio que llamar.


  —¿Es que… está en peligro?


  —¡Phs! Yo siempre lo estoy, pero en este caso el que más peligro corre es usted, por eso me atreví a venir…


  —¿Qué dice?


  —Ya le explicaré. Ahora permita que le haga una presentación… ésta es Linda… la «hermana» de Sheid, de quien tanto les habló él.


  —¡Ah! ¿Con que usted es la hermana de Sheid? Tanto gusto en conocerla. He instado muchas veces a su hermano para que la trajese a esta casa donde deseábamos conocerla, pero siempre nos dijo que usted se mostraba refractaria a salir de su villa. ¿Es que usted también corre algún peligro y por eso…?


  Prinz le atajó en la palabra, diciendo:


  —Lo corre, pero… este asunto es muy largo y no se debe explicar a trozos. Si usted está dispuesto a escucharme con paciencia, yo le pondré en antecedentes de todo.


  —Claro que sí. Me ha dicho usted que corro un serio peligro y como comprenderá, me interesa saber en qué consiste. Siéntense y si desean tomar algo…


  En aquel momento, se abrió la puerta y apareció Ana, quien al enfrentarse con Prinz y Linda, se quedó tensa, preguntando:


  —Oh, papá. ¿Qué sucede para que a estas horas…?


  —No lo sé aún, hijita, pero llegas a tiempo y puedes enterarte también. Ah, no conoces a esta joven, ¿verdad?


  —No… no tengo el gusto.


  —Es la hermana de Sheid.


  —Cuánto lo celebro. Con las veces que le hemos instado a que la trajese a vernos…


  Linda no pudo aguantar más y en una explosión de ira, exclamó:


  —Siento desengañarla, señorita Ana, pero yo no soy hermana de Sheid, aunque él pretendiese justificar de esa manera mi estancia a su lado. Soy su amiga desde hace más de dos años y sin duda, por algún interés particular suyo, inventó esa historia. Creo que le conviene saberlo.


  Un silencio opresivo reinó en el despacho. Ana, arrebolada, intentó abandonar el despacho. Para ella era una ofensa aquella confesión y se creía obligada a no soportar dignamente la presencia de Linda.


  Pero Prinz, cortándola el paso, suplicó:


  —Señorita Ana, le ruego que se quede a pesar de todo. Debe comprender que nuestra presencia aquí no es caprichosa a estas horas y que lo motiva algo grave. En este momento la vida de su padre, su patrimonio y su propia vida, o, cuando menos, su honor, están en juego y en inminente peligro. Ello exige que me escuchen porque no hay tiempo que perder.


  Ana, tensa, hizo un gesto ambiguo y fue a sentarse al lado de su padre. Linda, destrozada de los nervios, se dejó caer en un sillón medio derrumbada, y Prinz, enérgico y sereno, quedó en pie contemplando a todos. Ahora era el dueño de la situación y llevaría la voz cantante. Tras un momento de silencio, exclamó:


  —Les ruego que tengan paciencia para oírme, porque esto exige contarles una historia retrospectiva para situar a los personajes del drama y así poder comprender mejor la situación.


  Sin titubeos empezó a explicar su historia, la de Sheid y la de Linda. Salvo la vida azarosa que había llevado después de la desaparición de Linda, no ocultó nada de cuanto había sucedido entre los tres hasta separarse. Reanudó la historia a partir del momento en que aquella mañana, se habían separado allí mismo organizando una entrevista y les dió cuenta de las proposiciones que Sheid le había hecho para asegurarse su silencio ante ellos para que no le estropease los audaces proyectos que había concebido y más tarde, su osado asalto a la villa de Sheid, la conversación escuchada entre los tres rufianes y lo que al salir habían dicho Sheid y Griffin respecto a Linda.


  Todd y su hija habían quedado pálidos de la emoción y no acertaban a reaccionar. Aquello les parecía tan monstruoso, que les costaba trabajo creerlo.


  Pero Prinz, terminó diciendo:


  —Entonces, decidí venir aquí a advertirles, pero no solo. Ningún testigo mejor que esta mujer a quien Sheid ha hecho pasar por su hermana para que usted no descubriese su identidad y le hiciese fracasar en sus proyectos de hacerla el amor. Ahora, que sea ella la que hable.


  Linda, rabiosa, clamó:


  —No tengo nada que añadir, ya que todo es verdad. No quiero ni he querido nunca a Sheid, como tampoco quise a este hombre, pero a aquél no le puedo perdonar la humillación que me ha inferido. Haré contra él lo que pueda y si tuviese la posibilidad, yo mismo le mataría.


  Todd, tratando de recobrar la serenidad, exclamó:


  —Prinz, no sabe lo que le agradezco su intervención en este sucio asunto y lo que ha hecho en beneficio nuestro. Lo malo es que, si como al parecer hay sospechas de que él sea la cabeza visible de la organización que mueve a todos los pistoleros de Douglas, muy poco vamos a poder hacer contra él. Aún más, él puede intentar mucho contra nosotros, porque le sobran elementos. Creo que la única solución va a ser la de preparar todo y salir de aquí antes de que amanezca. Prefiero mandar al diablo de momento mis propiedades antes que verme expuesto a ser asesinado y, sobre todo, a exponer a mí hija a lo más espantoso que puede sucederle.


  Pero Prinz, enérgico repuso:


  —Un momento. Creo que con ese modo de enfocar las cosas nada se adelanta. Usted salvaría quizá la vida, pero perdería su patrimonio y Sheid y toda su cuadrilla quedaría en libertad y dueños de todo sin peligro alguno. No, no es esa la solución.


  —Pero Prinz, ¿es que olvida usted su propia situación? Corre tanto o más peligro que nosotros y debe salir en nuestra compañía al momento. Usted mismo sabe que mañana por la mañana tendremos frente a la villa media docena de pistoleros dispuestos a cortarle el paso y si bien ha podido entrar, no podría salir.


  —Ya lo sé, pero no me interesa de momento salir ni me importa ese peligro. Traigo una misión definida y la cumpliré, pero usted está obligado a ayudarme como yo le he ayudado a usted.


  —¿En qué sentido? ¿Qué puedo hacer yo si soy una insignificancia frente a esa horda de asesinos y ladrones?


  —Puede hacer mucho quedándose.


  —¿Para qué?


  —Para dar tiempo a organizar todo y acabar con ellos. Bastará con que usted siga aquí tranquilamente, finja olvidar que conoce los proyectos de Sheid y si viene le admitan y traten como si estuviesen ignorantes de todo. Métase en la cabeza una cosa; mientras no llegue el momento de firmar esa escritura, no corren ustedes peligro alguno. Sheid no hará nada en tanto no posea ese escrito tan valioso que le hará dueño de todo y, por lo tanto, pueden esperar con tranquilidad.


  —Pero… aunque así sea. Ese momento llegará y acaso rápido, y cuando llegue… ¿quién nos garantiza que no sucederá nada de eso?


  —Yo.


  —¿Usted, por qué? ¿Cuál es su fuerza para hacer frente a esa horda si está más acorralado que nosotros?


  —Mi fuerza está aquí, señor Todd. Véala, puesto que ha llegado el momento de mostrarla.


  Y sacando del bolsillo la estrella de sheriff, se la clavó en la solapa de la chaqueta.


  Los tres le miraron con asombro.


  —¿Usted el… nuevo sheriff? —exclamó Todd.


  —Yo mismo, y era a mí a quien buscaban aquellos tres tipos que despaché en la senda. Lo sabía desde antes de salir de Tombstone y estaba preparado. No he querido mostrar mi estrella antes, porque no me convenía; necesitaba conocer el ambiente, saber quiénes manejaban a todos esos rufianes y contra quién debía asestar los primeros golpes para asegurarme el éxito. Ahora que lo sé… voy a empezar a actuar.


  —Está bien, Prinz, pero olvida que otros antes que usted, fracasaron y murieron. Un hombre solo con estrella o sin estrella, no es nada ante tanto revólver. Convénzase y renuncie a esa misión que le viene ancha, y no porque le falte valor e ingenio, sino porque le faltan fuerzas.


  —No me faltarán si usted está dispuesto a ayudarme.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Ahora mismo, antes de que llegue el día y esa gente monte la guardia, es necesario que destaque uno de sus criados y salga de aquí a caballo, emprendiendo el camino de Tombstone. Llevará un telegrama que depositará allí para el sheriff general, que reside en Morenci. Con esto bastará, porque a la hora de necesitar fuerzas, tendrá aquí media docena de comisarios dispuestos a barrer el poblado a sangre y fuego. Su criado habrá de quedarse en Tombstone hasta que usted le avise, para que nadie sospeche a qué ha ido. Lo demás corre de mi cuenta.


  —¿Y usted, que hará?


  —De momento, quedarme aquí, como se quedará esta mujer. Usted nos proporcionará un sitio donde pasar inadvertidos y si viene Sheid, que ignore que nos encontramos aquí. Él creerá que, asustado ante sus amenazas, he huido y cuando transcurran unos días sin descubrir rastro alguno de mi persona, terminará por olvidarme, seguro de que nada tendrá que temer de mí. En cuanto a Linda, se volverá loco pensando qué ha sido de ella, pero jamás sospechará que puede ser aquí donde esté oculta. Cuando todo haya terminado y su vida no corra peligro, podrá marchar donde guste, pero entre tanto, la reclamo aquí prisionera para que no ponga en peligro nuestros planes, pues si cayese en manos de Sheid la obligaría a cantar y ella y todos nos encontraríamos frente a un peligro difícil de remontar.


  »Si lo que llevo realizado les sirve como muestra de lo que soy capaz de realizar, espero me den un margen de confianza y sigan mis inspiraciones. Si no estuviese seguro de salvarles sin peligro alguno, no soy tan insensato como para obligarles a desaprovechar esta ocasión de salvarse.


  Todd vacilaba, y por fin, repuso:


  —Por mí estoy dispuesto a hacerlo, pero no soy solo a opinar. Está mi hija, cuya vida vale más que la mía y es ella quien decidirá. Lo que escoja acepto.


  Ana se levantó y adelantándose a Prinz, exclamó:


  —Si es por mí, queda aceptado. Ha hecho usted tantas cosas por nosotros, que me creo obligada a corresponder ayudándole y no es ya ni por salvar nuestras propiedades ni por un egoísmo cobarde. Es sólo porque tengo fe en usted y porque todos debemos trabajar y luchar por ayudar a la justicia.


  Él estrechó la mano de la muchacha con emoción y afirmó:


  —Y yo le garantizo que no se arrepentirá. Ahora, señor Todd, haga que su criado se prepare a partir inmediatamente; son casi las tres de la mañana y no podemos perder un minuto. Permita que redacte el telegrama.


  Se sentó ante» la mesa de Todd y escribió:


   


  «Edmund Hoghes:


  «Sheriff de Morenci.


  »Asunto aclarado. Seguro solucionarlo en poco tiempo.


  »Ruégole envíe seis buenos y duros vaqueros que deberán hospedarse en la posada del camino, al oeste del poblado, donde habrán de permanecer sin impaciencia hasta que yo les busque, para arrear el hatajo sin que se extravíe ni una sola res.


  »Abrazos de su amigo,


  Prinz.»


   


  Dió a leer a Todd el telegrama. Éste sonrió al descubrir sus términos ganaderos, pues estaba redactado tan hábilmente, que parecía tratarse de un asunto de ganado.


  —Muy ingenioso —comentó—; lo que hace falta es que esa última afirmación sea cierta.


  —Lo será, yo se lo garantizo. Y ahora, le ruego haga preparar a Linda una habitación retirada donde nadie la pueda descubrir. Yo espero que ella sea tan sensata que se dé cuenta de que su vida depende de su tranquilidad y no cometa una locura suicida.


  Y Linda, con acento cortante, afirmó:


  —Lo prometo, porque sólo me interesa una cosa. Ver morir como un perro a Sheid. Sólo cuando le haya contemplado cosido a balazos me sentiré satisfecha.


  Ana se estremeció al oírla, pero como mujer pareció comprender sus sentimientos. Ella también se sentía animada de un odio profundo hacia Sheid, porque éste le había hecho el amor falsamente y había estado a punto de interesarla.


  Aún más, tenía que ponderar con horror el siniestro plan de Sheid. Matar a su padre, robarle sus propiedades y luego, mentirla un falso amor para escarnecerla y más tarde, burlarse de ella como se había burlado de Linda. Esto era algo tan infame, que aun sin quererlo; se sentía animada de un odio a muerte hacia él.
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  Capítulo VIII


   


  NERVIOS EN TENSIÓN


   


  [image: Image]COMPAÑADO de sus dos cómplices Sheid llegó al poblado, y los tres entraron en La Estrella de la Frontera. Aunque cuidaba mucho de no darse a ver por allí, algunas veces lo frecuentaba como un simple cliente y se pasaba un par de horas en la ruleta como cualquier otro punto de los muchos que frecuentaban el garito. Sin saber por qué, aquella noche se sentía nervioso y falto de sueño, le preocupaba, no por lo que pudiese significar de enemigo personal, sino por lo que podía interferir Prinz con sus negocios. Sólo haciéndole desaparecer quedaría tranquilo y seguro de que nadie más se interpondría en sus siniestros planes.


  Confiaba en Griffin y sus pistoleros. Así como éstos habían localizado una vez a su enemigo, así ésta, con más empeño, no dejarían de dar con él. Douglas no era tan grande como para que un hombre, por listo que fuese, estuviese en condiciones de burlar una buena búsqueda.


  Griffin, por su parte, en cuanto llegó al garito, hizo llamar a seis de sus mejores hombres y les dió orden de buscar a Prinz por todo el poblado. Necesitaba su cadáver y hasta ofreció un premio bastante elevado al que se lo presentase.


  Y tranquilo después de las órdenes cursadas, se entregó a cuidar del negocio.


  La promesa que Sheid le había hecho le encendía en gozo. Ser el dueño en potencia de aquel garito tan prometedor, era algo de maravilla, pues nunca soñó con llegar tan lejos. Aunque a los ojos de la gente él era verdadero dueño, en realidad no pasaba de ser un asalariado a las órdenes de Sheid, aunque éste le pagase bien el oficiar de tapadera.


  Llevaba un rato paseando en torno a las mesas, cuando penetró un individuo de torva catadura, quién haciéndole una seña expresiva, siguió hasta desaparecer camino de los reservados. Griffin comprendió que algo importante tenía que decirle y le siguió.


  El individuo parecía ocultar algo debajo de la chaqueta y cuando Griffin se reunió con él, preguntó:


  —¿Qué sucede, Bill?


  Éste extrajo lo que escondía y mostrándolo a los ojos del pistolero, exclamó:


  —No conoce esto, ¿verdad? Pues lo he descubierto por casualidad clavado en el tablón de anuncios de las oficinas del sheriff.


  Y le mostró el cartón que aquella misma noche Prinz había clavado en sustitución del que llevaba más de dos meses expuesto a la curiosidad pública.


  Griffin, al leerlo, rechinó los dientes. Aquello era un reto descarado al poder de Sheid y al suyo propio y al tiempo, una amenaza que no se podía desdeñar.


  Apretando los dientes, preguntó:


  —¿Cómo lo descubriste?


  —Pues por casualidad. Al pasar junto a las oficinas miré al tablón a ver si alguien había arrancado el cartel y me extrañó observar que éste era más grande que el que nosotros habíamos clavado. Me lo sabía tan de memoria, que, enseguida me di cuenta del cambio. Entonces encendí un fósforo y lo comprobé. Furioso, tiré de él y me lo traje. Eso es todo.


  —Está bien, Bill. Te has portado magníficamente.


  —Bueno, jefe, ¿qué cree que eso quiere decir?


  —Pues… yo no le daría mucha importancia. A lo mejor algún gracioso ha pretendido inquietarnos. ¿Te has fijado si en las oficinas había alguien?


  —Estaban completamente a oscuras.


  —Razón de más para creer lo que pienso. De todas formas, no corras la voz y mañana clavaremos de nuevo el mismo que había. Si vuelven a quitarlo, ya averiguaremos quién lo hizo.


  El pistolero salió al bar y Griffin, preocupado, dejó el cartón sobre una mesa, cerró el reservado y salió de nuevo, acercándose a las mesas de juego.


  Se situó en sitio visible para que Sheid, que jugaba, le viese y cuando tuvo ocasión, le hizo una seña expresiva. El tahúr correspondió a ella y cuando terminó la tirada, se levantó siguiendo a su socio.


  Éste le llevó al reservado.


  —¿Qué diablos sucede, Griffin? No me irás a decir que ya han localizado a ese tipo.


  —No. Se trata de otra cosa que ignoro si será una broma de mal gusto o algo más serio. Mire lo que Bill, «el Seco», acaba de descubrir clavado en el tablón de anuncios de las oficinas del sheriff.


  Le mostró el cartón. Sheid lo leyó rechinando los dientes y bramó:


  —¿Quién pudo clavar esto allí?


  —Eso me pregunto yo, Sheid. Creo que se trata de una broma, pero me he creído obligado a darle cuenta de ello.


  —¿Una broma? Habrá que ponderarlo con mucho tino, Griffin.


  —¿Por qué?


  —Sencillamente, por esto. Nuestros hombres no tienen por qué hacer eso, porque son los más interesados en mantener el estado de alarma por medio de ese aviso y en cuanto a la gente del poblado, ya sabes que todo su interés es permanecer al margen de todo cuanto pueda ocasionarles un disgusto serio. De tratarse de un bromista, sabía lo que se jugaba si le sorprendían cambiando el cartel y dudo que nadie por un capricho tonto sir utilidad, se expusiese de esa manera.


  —¿Quiere usted decir entonces… que sospecha que en realidad haya llegado un nuevo sheriff a Douglas y haya lanzado ese reto para inquietarnos?


  —No puedo asegurarlo, Griffin, pero tampoco desdeño la posibilidad. Después de la suerte que han corrido los sheriffs anteriores, es lógico que el que se atreva a lucir la estrella sea más bravo que los otros y más cauto. Daría algo por saber la verdad, pues en estos momentos tengo demasiados problemas encima para que nos compliquen más la situación.


  —¿Cómo lo averiguaríamos?


  —No lo sé. ¿Sabes si hay alguien dentro de las oficinas?


  —Bill asegura que no.


  —De todas suertes, mañana harás poner de nuevo el mismo cartel y que verifiquen un registro en el edificio, a ver si descubren huellas de que alguien lo haya visitado. Si no encuentran nada, que monten una guardia discreta por si alguien trata de repetir la broma y que hagan averiguaciones a ver qué gente nueva hay en el poblado que pueda encajar en las condiciones mínimas para ser sheriff. Todo esto es muy importante y te lo confío a ti.


  —Bien. Descuide, que se hará cuanto sea posible para aclarar el misterio.


  —En eso confío… Glen Kurby… ¿Quién diablos podrá ser este tipo cuyo nombre no me suena para nada?


  —Ni a mí y conozco mucha gente. Claro es que cualquiera sabe si ése es su verdadero nombre. Vea que antepuso unas iniciales. Las de J. P.


  —Sí, ya me he dado cuenta, pero cualquiera las descifra.


  Durante algunos minutos, siguieron comentando el extraño cambio, pero como no sacasen nada en claro decidieron abandonar el tema. Quizá cuando menos lo sospechasen se aclararía.


  Sheid consultó su saboneta y dijo:


  —Las tres. Me vuelvo a mí villa. En cuanto sepas algo en cualquier sentido, avísame. Allí me tendrás.


  Se despidió y montando a caballo, abandonó el poblado. Cuando entró en la villa, le sorprendió descubrir que la luz del cuarto donde habían estado conversando continuaba encendida. ¿Qué haría allí aun levantada Linda con la hora tan avanzada que era?


  Entró en la villa y se dirigió a la estancia. La botella y los vasos continuaban igual que los habían dejado y Sheid masculló:


  —Sospecho que le ha trastornado tanto conocer mis proyectos, que se olvidó de todo esto y se fue a dormir.


  Tomó la lámpara y se dirigió al dormitorio, pero el lecho estaba sin deshacer. El descubrimiento le hizo fruncir el entrecejo con inquietud.


  —¿Dónde diablos estará esta muñeca? ¡Linda!


  Llamó con fuerza, pero la voz se perdió en el vacío. Una y otra vez gritó ya con rabia, pero sin recibir contestación, y furioso, se entregó a buscarla por toda la casa.


  Pero pronto se convenció que no estaba. Aquella era algo tan inaudito, que no acertaba a encajarlo.


  Entonces revolvió el arcón de su ropa y descubrió que faltaba un sobretodo y su bolso. Ahora tenía que admitir que se había marchado.


  Pero… ¿dónde y a tales horas? ¿Y por qué causa, cuando después de lo escuchado, el inmediato porvenir se presentaba para ella de color de rosa?


  Aturdido, se entregó a reflexionar. Aquello era tan anormal, que no encontraba una justificación.


  Hasta que una sospecha cruzó por su mente. Él había descubierto que Prinz se encontraba en el poblado. ¿Sería que ella, pese a sus acciones, seguía enamorada de Prinz y al saberle en el poblado le había abandonado para ir en su busca? ¿No sería también posible que, temiendo sus represalias por lo que hiciera con él hubiese sentido miedo y trastornada había emprendido la fuga?


  Pero todo aquello era absurdo, aunque tratándose de una mujer como Linda, lo más desquiciado pareciese normal. No podía haber ido en su busca porque desconocía su paradero y en cuanto a huir… no tenía caballo, la hora era exótica y sólo refugiándose en el poblado podía encontrar un sitio adecuado.


  Pese a su aplomo y sangre fría, Sheid empezó a sentirse desquiciado de los nervios. Sin saber por qué, sospechaba que estaba pisando sobre un terreno movedizo y esto le irritaba. Desde que descubriera la presencia de su antiguo rival en el poblado, habían sucedido cosas muy extrañas, como si una mano invisible las hubiese estado preparando y allí quedaba aquel extraño cambio de cartel en las oficinas del sheriff y allí la fuga de Linda sin un motivo justificado ni una orientación para encontrarla.


  Rabioso, sin saber qué hacer, montó de nuevo a caballo y regresó otra vez al poblado. Algo tenía que hacer y no sabía el qué.


  Cuando Griffin le vio entrar otra vez en el garito, salió a su encuentro, preguntando:


  —¿Qué sucede ahora? Le creía ya durmiendo.


  —Griffin… Linda ha huido.


  —¿Qué me dice?


  —Lo que oyes. Y debió hacerlo detrás de nosotros La luz seguía encendida y no había nadie.


  —¡Cuerpo del demonio! Esa mujer está loca. ¿Qué cree que pudo impulsarla a escapar?


  —No lo sé y esto es lo que me abruma. Primero sospeché que siguiese enamorada de Prinz y tratase buscarle para advertirle del peligro, pero eso es idiota. Linda no se quiere más que a sí misma y por otra parte lo que podía descubrirle, caso de dar con él, lo sabe Prinz, más bien he creído que tema sus represalias por lo que le hizo y no se crea segura a mí lado, porque tampoco me cree a mí seguro frente a él.


  —Eso es una idiotez.


  —Pero tratándose de mujer, las idioteces son sus actos normales.


  —Bien, ¿qué se puede hacer?


  —No lo sé, pero deben enterarse en todas las posadas si se refugió en alguna, e incluso debes mandar algunos jinetes a que registren la senda en unas millas por si salió del poblado. Como carece de montura y a esas horas ni hubo trenes ni diligencias, no ha podido huir más que a pie.


  —Lo haré, pero a este paso no voy a contar con hombres para desarrollar tantas misiones.


  —Invéntalos, pero necesito encontrar a Linda. Tengo ya bastantes preocupaciones encima para no admitir las que ella pretenda crearme. Te juro que si la encuentro, lo que iba a hacer con ella más tarde, lo haré ahora.


  Y lo dijo con tal acento de ferocidad, que el propio Griffin, a pesar de su dureza, se estremeció.


  Y Sheid, más rabioso que había llegado, abandonó el garito sin rumbo fijo.


   


  * * *


   


  El duro tahúr no pudo conciliar el sueño en toda la noche. Era tal la fuerza misteriosa de la situación, que le agobiaba que, a pesar del cansancio, el sueño huía de sus párpados y así, apenas rompió la mañana, se arrojó furioso del lecho, se bañó, se afeitó y luego, no supo qué hacer.


  Empezó a maldecir de la ausencia del hombre que vigilaba la villa. Le había enviado a cumplir una misión que le interesaba y de nada podía culparle, pero se sentía furioso contra él. De haber estado allí, Linda no habría podido escapar.


  Sin saber qué hacer, se paseaba por el jardín a grandes zancadas. Estaba clavado a la villa estúpidamente, solo a expensas de las noticias que los demás quisieran o pudiesen llevarle.


  Luego, pensó en Todd y su hija. No los relacionaba con nada de lo sucedido, pero eran piezas muy importantes en su tablero para olvidarlas.


  Y le asaltó el temor de que Prinz hubiese podido burlar el acoso y llegar a la villa. Tenía que comprobar si sus órdenes habían sido cumplidas, o si su peligroso rival había conseguido salvar la barrera.


  A falta de cosa mejor que hacer, montó a caballo y se encaminó a la villa de Todd. Cuando se aproximaba, descubrió dos jinetes que al parecer paseaban la senda y más tarde, a tres hombres desmontados que parecían tomar el sol por las inmediaciones.


  El terreno estaba bien guardado y nadie podría entrar en la villa salvando aquel obstáculo.


  Como si un temor oculto se lo aconsejase, no se atrevió a visitar a Todd. No estaba de humor para visitas de cumplido y le interesaba más lo que estuviese sucediendo en el poblado.


  Regresó a su villa sobre el mediodía, llegó un jinete con una carta para él. Era de Griffin, quien le decía que sus hombres habían descubierto el último hospedaje de Prinz, en una posada del camino, donde encontraron el caballo de que se había apropiado, pero que desde la mañana anterior que saliese de allí no había vuelto.


  Advertía que había dejado montada una guardia por si regresaba en algún momento.


  En cuanto a Linda, a pesar de lo que se había hecho, no pudieron encontrar rastro alguno. Parecía como si la tierra se la hubiese tragado.


  También le comunicaba que habían hecho una redada en las oficinas del sheriff y que no habían encontrado huellas de que nadie hubiese estado dentro.


  Y decidió que algo tenía que hacer. Respecto a Prinz, le concedía la capacidad de burlarle, incluso desapareciendo del poblado, pero en cuanto a Linda…


  Y decidió esperar todo lo que restaba de día. Si en este tiempo no aparecían, tendría que sospechar incluso que por arte de magia se habían encontrado los dos desapareciendo de allí momentáneamente, quizá para estudiar la forma de darle el golpe decisivo e inesperado cuando menos lo sospechase.


  Y esto sí que no podía admitirlo. Prinz era un enemigo muy peligroso, que en cualquier momento podía hacerle mucho daño. Lo que sabía respecto a sus proyectos con Todd era tan grave, que los podía aplastar.


  En este aspecto, tendría que darse prisa. Si conseguía hacer firmar a Todd las escrituras de venta de sus propiedades, tendría en sus manos lo que más ansiaba y dándose prisa, podría burlar cualquier golpe de su rival, si éste intentaba dárselo.


  Por ello, decidió ir preparando el terreno. Al día siguiente, si no había nuevas noticias, visitaría a Todd y empezaría a tratar en serio la cuestión de la venta de sus propiedades. El viejo aún no había fijado un precio por ellas y quería saldar aquel asunto antes de verse obligado al abono de una partida de madera que ya tenían contratada.


  La noche llegó sin recibir nuevas noticias y para distraer su inquietud, bajó al poblado. Su visita a Griffin no le dió nada nuevo. Sus hombres seguían registrando posadas y realizando gestiones sin descubrir nada. Tampoco los que recorrieron la senda consiguieron encontrar en ella el menor rastro de la fugitiva.


  Y con estas nuevas desalentadoras, volvió a su villa, dispuesto a lanzarse a su nueva ofensiva.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  CONTRAOFENSIVAS


   


  [image: Image]ERVIOSAMENTE transcurrió el día en la villa de Todd. Las noticias que Prinz había llevado no eran nada tranquilizadoras y Todd, que no era hombre de acción, sentía el miedo lógico a enfrentarse con aquella horda de pistoleros.


  Ana, más entera que su padre, parecía contagiada de la confianza del inesperado sheriff. No era precisamente su estrella al pecho lo que le inspiraba aquella confianza, sino la valentía, el arrojo y la astucia de Prinz. Lo que le había visto hacer y lo que sabía de él le parecía suficiente para confiarse a sus proyectos.


  Después del desayuno, pues ya nadie se había acostado en la villa, le fue preparada a Linda una habitación en el piso superior. Linda, rabiosa, humillada y hasta amedrentada por los peligros que sabía se cernían sobre ella, se encerró en la habitación y se dejó caer en el lecho sin ánimos para hablar con nadie.


  Aunque era cierto que no había querido a ninguno de ambos hombres, su orgullo de mujer se sentía herida no sólo por la burla de que Sheid le había hecho objeto, sino por saber más merecedora de asedio a la hija de Todd. De haber sido ella hombre, la hubiese elegido sin vacilar entre las dos.


  Prinz, por su parte, carecía de sueño. Eran muchas las preocupaciones y responsabilidades que recaían sobre él y no era cosa de dejarse vencer por la inercia.


  Todd le acaparó durante buena parte de la mañana para charlar con él, pedirle detalles de sus aventuras, de sus planes y de las seguridades que poseía de poder anular los proyectos de Sheid. También se esforzó en exigirle un plan coordinado sobre lo que debía hacer cuando Sheid se decidiese a llevar adelante su intento de fingir comprarle sus propiedades.


  Pero Prinz no tenía aun nada organizado. Era prematuro idear nada y se limitaba a pedirle calma y paciencia.


  —De momento —dijo— tenemos que atemperarnos a lo que él empiece a planear. Yo me conformo con que tanto usted como su hija, sean capaces de dominar sus nervios cuando él venga y no dejen traslucir nada que pueda ponerle en guardia. En este momento, debe estar alarmadísimo por todo lo que está sucediendo y cualquier detalle insignificante puede encender sus sospechas. Quiero advertirles que si esto sucediese la situación se agravaría extraordinariamente, sobre todo, si sucede antes de que puedan enviarme los hombres que he pedido. Sólo cuando cuente con ellos estaré seguro y podré pasar a tomar la iniciativa. No olviden esto, pues de la serenidad y el disimulo de ustedes puede depender todo.


  Padre e hija parecían darse cuenta de sus advertencias y prometían poner de su parte cuanto estuviese a su alcance para no estropearlo todo. Si sus vidas dependían de su comportamiento, el instinto de conservación les obligaba a defenderlas con aquellas armas.


  Aquella mañana, Prinz había subido a la parte alta de la villa y desde allí, cuidadosamente oculto, para no descubrirse, había echado una ojeada al paisaje que se podía abarcar desde la altura. Pronto comprobó que la amenaza de Sheid no había sido vana, pues varios hombres, unos a pie y otros a caballo, vigilaban la senda y los alrededores de la villa.


  Esto indicaba que Sheid no había sospechado ni remotamente que él pudiese estar ya escondido en la misma. No le cabía en la cabeza que en plena noche se hubiese atrevido a llamar a la finca para pedir protección. Prinz se preguntaba qué estaría sucediendo en el poblado y cuál sería el estado de nervios de su enemigo ante la desaparición misteriosa de Linda y de la de él mismo. A aquellas horas, una docena de pistoleros deberían estar verificando registros feroces por todo el poblado y sus alrededores tratando de descubrir su paradero.


  ¿Qué haría Sheid cuando se viese fracasado y no lograse descubrirlos? ¿Cómo se justificaría a sí mismo la doble desaparición? Esto tendría que desquiciarle de tal manera, que posiblemente al perder el aplomo cometiese alguna torpeza que acabase de ponerle en mayor peligro.


  Toda la mañana estuvieron esperando la posible visita del tahúr, pero éste no dió señales de vida. La preocupación le tenía atenazado y había olvidado a Todd y a Ana por la pareja que más le interesaba.


  Después del almuerzo, Prinz, a quien le dolía un poco la cabeza, decidió bajar al jardín por la parte posterior y junto a los arriates de flores y bajo la sombra de los árboles frutales, gozar un poco de la fresca brisa que soplaba y entregarse a reflexionar mucho en el porvenir.


  No desdeñaba la importancia de la partida que iba a emprender y necesitaba ponderar mucho los posibles pasos a dar. Si se hubiese tratado de luchar sólo con Sheid, Griffin y acaso también con el llamado Potman, no se hubiese preocupado, pero había que contar con los pistoleros a sueldo que aquellos tipos tenían a sus órdenes y que en cualquier momento podían constituir una fuerza temible si se les permitía intervenir antes de haber eliminado a las cabezas visibles de la cuadrilla.


  Un rumor de pasos acercándose le sacó de su abstracción y al levantar la cabeza, descubrió a Ana, que se dirigía hacia él.


  Respetuoso, se levantó al verla. Ella, con un gesto le indicó el banco de donde se había levantado, diciendo:


  —Siga, Prinz, y no se moleste. ¿Preocupado?


  —Pues… sí, pero quizá no en el sentido que se figura.


  —¿Por qué puede decirlo así?


  —Pues, no sé… quizá porque debo suponer que me crea preocupado por el peligro a correr.


  —¿No es eso lo que teme?


  —En absoluto. En el peor de los casos, estoy seguro de poder llevarme por delante a Sheid. Mi preocupación estriba en que nuestro enemigo tiene más libertad de movimientos que yo. Puede trabajar como quiera desde fuera y yo tengo que estar aquí atado y recluido como una fiera en una trampa. Daría algún año de mi vida porque hubiesen transcurrido ya cuarenta y ocho horas.


  —¿Qué sucedería si hubiesen transcurrido?


  —Que ya tendría aquí los hombres que pueden ayudarme, y entonces estaría en condiciones de tomar iniciativas o, al menos, de contrarrestar las extrañas. Mientras no pase ese tiempo, la ventaja es de mi rival.


  —¿Cree que se puede dar tanta prisa que consiga organizar todo en tan poco tiempo?


  —Lógicamente no, pero todo depende del estado de sus nervios. Si empieza a sentir miedo a lo desconocido, es capaz de forzar los acontecimientos.


  —Aun suponiéndolo así, ¿qué podría intentar? ¿El asalto a la villa?


  —Acaso sí.


  —Bien. ¿Pero, se ha fijado usted en la estructura de nuestra casa? Harían falta muchos hombres para poder entrar aquí dentro, aun en el caso de que nadie les hiciese oposición y puedo decirle que, si lo intentasen, mi padre y yo sabemos manejar un arma para defendernos.


  —Ya me he dado cuenta y seríamos tres a darles que hacer, pero eso sólo serviría para demorar una solución. Lo que interesa no es defenderse, sino atacar.


  —Ya me doy cuenta.


  Se sentó a su lado y quedó callada. Prinz la miró de reojo y sintió una mayor emoción. Ana era verdaderamente adorable y su presencia a su lado le producía una sensación de angustia que no sabía cómo calmar.


  Al observar el rostro grave de la muchacha y preocupado por algo que le arañaba muy dentro, exclamó bruscamente:


  —Señorita Ana, yo espero sepa perdonarme si con mi intromisión y mis malas noticias he estropeado sentimentalmente algo que empezaba a constituir la ilusión de su vida. Usted es joven y es natural que…


  Ella se puso en pie tensa, replicando:


  —Prinz, no diga esas cosas ni las piense. Admito que Sheid me estaba haciendo la corte, que resultaba agradable y servicial, que aquí recluida sin ver a nadie, me ayudaba a olvidar mi soledad haciendo el tiempo más corto, pero no le engaño si le digo que nunca me hice a la idea de tomar en serio sus proposiciones y no por nada específico, ya que ignoraba su doble faceta, sino porque espiritualmente nada decía a mí corazón. No sé si con el tiempo hubiesen cambiado las cosas, pero hasta el presente, puedo afirmar que no me ha producido sensación el desenlace. Todo lo más que admito es sentirme rabiosa por su cinismo y su doblez. Lo demás, no cuenta.


  Prinz pareció respirar con desahogo al oírla. Si nada hubo entre los dos, el corazón de la muchacha continuaba virgen… y quién sabía qué persona podía ser la afortunada que hiciese vibrar la cuerda sensible de su amor.


  —Lo celebro por usted —dijo—. Hubiese sido una pena.


  —No hablemos más de eso, porque es preferible.


  Prinz no insistió y de nuevo reinó el silencio entre ellos. Pero a pesar de las afirmaciones de la muchacha, él observaba un gesto de honda preocupación en su semblante y de nuevo se atrevió a insistir:


  —¿En qué piensa, señorita Ana?


  —Oh, pues… en algo que no me afecta, pero que me intriga. Dejaría de ser mujer si así no sucediese.


  —No la entiendo.


  —Pensaba en Linda.


  —¡Ah!


  —Sí, me pregunto cómo una mujer que confiesa que no quiere a un hombre… puede vivir junto a él y soportar su compañía, mala o buena.


  —La comprendo, pero eso sería muy difícil de explicárselo y más difícil que usted lo entendiese.


  —¿Tan obtusa me cree?


  —No es eso, es que… usted ha nacido mujer en toda la extensión de la palabra y ella… sólo es mujer por el sexo.


  —¿Quiere explicarse mejor?


  —Lo haré si usted se empeña. Usted, como mujer normal y sensitiva, sólo puede admitir la convivencia con un hombre no sólo dentro de las leyes morales establecidas, sino por puro amor, como es lógico. Ella no, porque nació desposeída de ese sutil sentimiento y sólo se supo mujer por la estructura.


  »Esto la hizo mirarse a un espejo, verse bonita y atractiva y sólo vio de la vida el lado material. Quiso disfrutar de lo que no poseía, triunfar entre la gente y gozar de una vida bulliciosa y no tuvo otro remedio que aceptar la protección de un hombre para conseguir sus caprichos. Linda es ambiciosa, dura y ególatra y sólo vive para ella.


  »De haber sido una mujer de sentimientos quizá hubiese llegado donde anhelaba por otros caminos más nobles y espirituales, pero no servía para eso y aceptó lo más fácil y seguro.


  —¿Y usted… la quiso mejor que ella a usted?


  —Pues yo… creo que sí… ya no estoy muy seguro, porque a veces la voluntad de la mujer refleja en el hombre y éste se hace a su semejanza. Yo era entonces un novato en amores, tenía un regular empleo en el ejército, había ahorrado algunos cientos de dólares durante mi campaña, y las privaciones de la lucha me predisponían a obrar alocadamente sin meditar mucho. La vi y me gustó; ella se engañó respecto a mis posibilidades y cuando se dió cuenta de que yo no era el Creso que necesitaba, decidió buscar otro. Lo malo fue que cuando se decidió a hacerlo, yo estaba al borde del abismo. Por ella me había empeñado, había cometido muchas locuras y mi situación era tan precaria, que como mal menor tuve que pedir mi baja en el ejército.


  »Ella no esperó al último minuto de mi bancarrota. Antes aceptó los galanteos de Sheid, que la asediaba hacía tiempo, y Sheid, que no andaba mucho mejor que yo de dinero, robó la banca donde trabajaba y huyó con ella. Después… no sé lo que ha sido de ellos en estos dos años que no les veía. Sheid ha debido ir muy aprisa cuando ha conseguido establecer aquí este artilugio tan poderoso y hacerse nada menos que jefe de esa horda de indeseables. A final de cuentas, ya lo oyó usted… Tampoco ha querido ni quiere a Sheid, a pesar de que éste parece que maneja dinero.


  —Sí que es extraña. ¿A qué aspira entonces? ¿Qué será de ella ahora, si todo acaba bien para nosotros?


  —Seguirá el mismo rumbo. Volverá a los lugares bulliciosos donde el vicio y el placer tienen su trono y conseguirá enredar a otro en sus redes. Esto podrá ser mientras externamente tenga algo que atraiga. Lo malo será cuando eso se acabe.


  —Que se acabará. Es una pena que existan mujeres así.


  —¿Se considera usted de su condición?


  —Me he considerado, lo confieso francamente. Ahora no, porque abrí los ojos a la vida, me di cuenta del equívoco y rectifiqué a tiempo.


  —Y dígame… ¿cómo ha terminado usted por ser sheriff y cargar con una misión tan difícil y espinosa?


  —Porque éste debía ser el precio de mi redención. Yo tuve un oficial en el ejército que me apreciaba mucho. Él fue quien, lamentándolo más que yo, me instó a que pidiese mi separación del ejército, porque mi conducta no era digna para continuar en él. Después… al cabo del tiempo, él dejó la milicia para aceptar el cargo de sheriff general del condado y cuando un día nos encontramos, él, que me juzgaba íntimamente mejor que yo me juzgaba a mí mismo, me hizo el honor de confiar en mí, encomendándome esta misión. Sabía lo peligrosa y difícil que era y así me lo dijo, pero yo también lo sabía y acepté, porque era la única forma de reconquistar su amistad y su confianza y hacerme digno de estrechar su mano de nuevo.


  »Por esto he venido y por esto estoy dispuesto a seguir adelante. Le debo esa satisfacción y aunque me dejase la vida en el empeño, no retrocedería. Él espera de mí una de estas dos cosas: o que muera decentemente haciendo honor a mí promesa, o que triunfe y borre mis locuras pasadas con el éxito. En cualquier caso, para mí es lo más honroso y decente y así lo haré.


  Ella, que le había escuchado con emoción, afirmó:


  —Prinz, es usted un gran hombre y un gran corazón. Sean cuales fueren sus locuras de atrás, el presente es el que vale. Admiro su fortaleza y le deseo un éxito completo, no por lo que a nosotros afecta, aunque me importe mucho, sino por su porvenir. Lo merece usted todo y cuando se pone el corazón al servicio de una noble causa, por grandes que hayan sido los yerros de la juventud, palidecen ante la realidad que los borra.


  —Gracias. No podía oír palabras más alentadoras que las que estoy oyendo de sus labios. Si alguien me las hubiese dicho igual hace algún tiempo, mi vida sería muy otra de la que es, pero confío en la ayuda de Dios para hacerme digno de la estimación de las gentes nobles y honradas como usted.


  Prinz se había emocionado al hablar y ella parecía contagiada de emoción, pero cuando el momento era más crítico, el vibrar sonoro de la campanilla de llamada les sobresaltó.


  —Sheid —exclamó Prinz—; no puede ser otro.


  —Por si acaso, venga por aquí.


  Le hizo entrar por la pequeña puerta posterior y le condujo por un pasillo al que se llegaba por una estrecha escalera… Luego, le indicó una estancia, diciendo:


  —Quédese ahí. Ya volveré en su busca. Esta pared es la posterior del despacho de mi padre.


  Le dejó dentro y salió presurosa para volver de nuevo al jardín.


  El que había llamado era Sheid. El portero le recibir con la deferencia de siempre.


  —Buenos días, señor Sheid —saludó.


  —Hola Felipe. ¿Está tu señor?


  —Sí, arriba en el despacho. ¿Le anuncio?


  —No hace falta porque conozco el camino.


  —Como el señor quiera.


  Sheid se volvió, preguntando:


  —¿No tendrá visitas?


  —No, no señor.


  —¿No ha venido nadie a verle ayer ni hoy? Tenía citado aquí a un amigo y ayer no pude…


  Pero el criado, que estaba ya aleccionado, repuso:


  —Nadie, señor.


  —Gracias, Felipe.


  Y respirando más tranquilo ganó el hall y subió la escalera. Al llegar hasta el despacho de Todd, llamó con los nudillos.


  Ya Todd le había visto desde el ventanal y se había preparado para la visita. A fin de cuentas, era un hombre de mundo, acostumbrado a situaciones violentas en algunos de sus negocios y poseía cierta práctica para frenar y dominar sus nervios.


  —Adelante —ordenó.


  Sheid penetró en el despacho. Todd, alegremente, dijo:


  —¡Hola, Sheid! Ayer le eché de menos y me extrañó no recibir su siempre agradable visita.


  —Tuve mucho que hacer, señor Todd. A veces los negocios se complican, tengo entre manos algunos de bastante importancia y tuve que tratar con diversos elementos para acoplarlo todo, por eso me fue imposible venir. ¿Cómo está su hija Ana?


  En aquel momento, la muchacha, con desenvoltura y una sonrisa alegre apareció en el despacho.


  —Aquí la tiene. Ella se lo dirá.


  —Hola, Sheid —exclamó Ana, ofreciéndole su mano— ¿Qué es de su vida que así nos abandona?


  Él acabó de tranquilizarse con aquel recibimiento. Si alguna sospecha podía abrigar, acababa de desvanecerse.


  —Vaya —comentó—; parece que se me da demasiada importancia en esta casa. Nosotros, los hombres de negocios nos pertenecemos y a veces nos abruman con excesivo trabajo.


  —Me hago cargo, pero usted comprende. Estamos aquí tan solos, que cualquier visita que pueda surgir resulta un acontecimiento en nuestras vidas. Ayer me aburrí como nunca; en cambio, anteayer, se me hizo el tiempo muy corto. Estuvo usted, estuvo el amigo Prinz… por cierto que tampoco vino ayer. ¿Qué sabe usted de él? Es un hombre muy simpático.


  Ante la pregunta, Sheid quedó tenso. Luego, concibió un gran proyecto y poniéndose grave, afirmó:


  —No le he visto y… no sé si volveré a verle. Precisamente uno de los dos motivos que me traen hoy aquí es hablarles algo de él.


  —¿Sí? Me intriga. ¿Es algo malo?


  —Pues… ustedes juzgarán, porque me voy a limitar informarles de lo que sé de él.


  Se sentó. Ana le imitó y padre e hija le miraron intrigados.


  —Pues verán ustedes. Como saben, yo le había citado anteanoche dispuesto a ayudarle en lo que me fuese posible. Me había sido simpático por su gesto valiente y por la ayuda que les había prestado a ustedes, ya que les aprecio mucho, y en efecto, acudió a la cita.


  »Pero nuestra entrevista fue un poco violenta. Cuando le pregunté cuáles eran sus proyectos aquí en el poblado, no me supo contestar. Me dijo que venía sin ninguno preconcebido y que todo dependía de las circunstancias.


  »Yo le dije que sin un plan definido por su parte no sabía cómo ayudarle. Le indiqué que necesitaba un hombre de sus cualidades que se hiciese responsable de la custodia del cargamento de madera que en breve debe cruzar la frontera, ya que hay bandidos en ella y se necesitan hombres de coraje para hacerles frente. Entonces me dijo que a él lo que más le interesaba era poder contratar una mesa de juego en uno de los mejores garitos, porque ésta era una profesión que había ejercido bastante tiempo y se ganaba dinero con ella. Yo le contesté que en ese terreno nada le podía garantizar, pues si bien trato con todo el mundo, mi influencia en las casas de juego es muy pobre.


  «Cuando nos íbamos a despedir, entró en el bar un viejo conocido mío, quien al ver a Prinz se le quedó mirando fijamente. Prinz también le vio a él y despidiéndose apresuradamente, desapareció de allí.


  «Entonces, mi amigo me preguntó si le conocía y de qué. Yo le expliqué lo poco que sabía de él y mi amigo me contestó:


  »—Pues yo le conozco un poco mejor que tú, Sheid y te recomiendo muy poco trato con él. Es un tahúr de los peores del Oeste. Anda perseguido por algunos sheriffs por cosas no muy santas en cuestión de juego y puedo decirte que de cierto poblado que conozco, se escapó robando el fondo del juego para llevarse a una muchacha que se llamaba Linda y que tenía amores con otro. El engañado juró matarle donde le encontrase y como éste es muy amigo mío, ese tipo me ha conocido enseguida y a estas horas estará temiendo que mi amigo venga en su busca a cumplir la amenaza.


  »Después de esto, no se habló más, pero yo quedé intrigado por lo que había oído y como antes de marchar me había dicho dónde se hospedaba, a pesar de que aquí aseguró no tener aún hospedaje, sentí la curiosidad de averiguar si era cierto y me presenté en la posada a preguntar por él.


  »En efecto, se había hospedado allí, en una posada que hay en la senda, fuera del poblado, pero desde que contrató la habitación y dejó el caballo no ha vuelto por allí.


  »Hace un rato nada sabían de él, y he sospechado que el miedo a que le pidan cuentas de aquello le obligó a tomar el tren y salir huyendo, despreciando incluso el caballo que se había apropiado. Esto es cuanto puedo decirles de ese hombre.


  La historia le había salido tan bien, que sonreía satisfecho de su inventiva.


  Ana, fingiendo un indignado asombro que le engañó muy bien, se apresuró a comentar:


  —¡Santo Dios y qué tipo! Quién lo hubiese dicho después de aquello que le vimos hacer en la senda… No cuadra una cosa con otra.


  —Cierto que no, y estoy pensando…


  Se cortó como si le diese repugnancia completar su pensamiento. Ana le animó:


  —Diga, Sheid, tratándose de hombres como ése todo cabe ser admitido.


  —Sí. Iba a decir que estaba pensando si aquello no habría sido calculado para entablar amistad con ustedes y más tarde dar por su cuenta un golpe más valioso.


  —Oh… sería capaz de hacerlo así. Para él hubiese sido muy cómodo atacar a un viejo indefenso y a una mujer incapaz de hacerle frente.


  —No sé… habría que contar conmigo en ese caso. Ustedes saben lo mucho que les aprecio y… puedo asegurar una cosa. Ese peligro no es posible que se produzca, a menos que haya fingido huir y en cualquier momento intentase dar un golpe, no sólo ayudado por alguna partida de indeseables, pero en cualquier caso yo vigilaré para que eso no sea posible. Pondré hombres que guarden su villa y si asomase por aquí, les juro que no llegaría a la puerta de la cerca, porque le pararían a tiros.


  Todd tuvo que esforzarse para contener una sonrisa. Era lo que estaba haciendo, pero para evitar que Prinz llegase a desenmascararle.


  —Gracias —dijo Ana—. Se porta usted como un amigo valioso y nunca se lo agradeceremos bastante.


  —Ustedes se merecen eso y mucho más. Y ahora, como creo que ya hemos hablado demasiado de ese tipo, permita que hable con su padre de negocios. Éstos se ponen bien para él y hay que aprovecharlos.


  —Comprendido. Entonces les dejo. ¿Le veré después?


  —Quizá un momento. Cuando dé cuenta a su padre de lo que me trae, tengo unas citas importantes. Pero mañana o pasado volveré más despacio.


  —Entonces, hasta la próxima.


  Y después de ofrecer su mano con un terrible esfuerzo, abandonó el despacho para ir en busca de Prinz, a darle cuenta de la entrevista.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  DE MUJER A MUJER


   


  [image: Image]ABIENDO llegado el momento culminante de empezar a desarrollar el plan que Sheid tenía previsto, en cuanto quedaron a solas, Todd, tratando de dominar sus nervios, exclamó:


  —Siéntese y beba algo, Sheid. Yo también voy a beber porque llevo un día fatal de los nervios. Este ambiente de reclusión puede conmigo y echo mucho de menos mi vida social de San Luis. Estoy deseando perder de vista esto y marchar tan lejos que no recuerde que existe.


  —Me hago cargo de su situación. Usted no es hombre de estas latitudes y no las digiere. De todas formas, creo que al fin le voy a poder ayudar mucho en sus deseos.


  —¿De verdad?


  —Sí. Escúcheme, porque el asunto es interesante.


  »Como le dije, estaba tratando con un mejicano que deseaba adquirir sus propiedades, pero ese asunto no lo veo claro porque Mendoza no tiene disponible el dinero suficiente y parece que tropieza con dificultades para lograrlo. En vista de ello, se ha presentado una preciosa ocasión de vendérselo todo a un ganadero y traficante en reses de Kansas y creo que se puede hacer el negocio con él, porque ése dispone de dólares en abundancia.


  —Oiga, no me hará concebir falsas esperanzas.


  —No, Ayer estuve cambiando impresiones con él y hasta le llevé a conocer la parte de bosque y ese inmenso terreno salvaje donde las reses se crían a su albedrío. Le entusiasmaron ambas cosas, porque dice que en ése establecerá un rancho, se traerá un equipo numeroso y duro, al que mirarán con respeto los indeseables de la región y se dedicará a traficar en madera. Me aseguró que, si el precio es razonable, está dispuesto a comprarlo todo en bloque.


  —Eso me congratula, Sheid, porque es mi mayor ilusión. ¿Qué me aconseja usted?


  —Simplemente, que tase sus propiedades en lo que crea razonable y prepare las escrituras que le acreditan como dueño. Cuando todo ello esté en orden, el negocio se ultimará en horas.


  —Muy bien. Buscaré todos los papeles con el amillaramiento y lindes correspondientes y estudiaré el asunto. Realmente estoy muy confuso en la tasa, créame.


  —Sí, la propiedad es grande, pero mi consejo es que se dé cuenta de una cosa. Aquí carece usted de elementos para explotar eso debidamente, este sitio es peligroso y todo lo que signifique prosperidad atrae a los ladrones y vividores. Mi amigo podrá defenderlo porque está acrisolado en el ambiente y contará con un equipo duro, y usted, no. Sin que signifique mucha pérdida, táselo decentemente a tono con la realidad y espero que no haya dificultades en la compra.


  —¿Cuánto cree usted que puede valer todo ello?


  —Valer… no sé. En cuanto a lo que razonablemente se puede dar, pues… yo creo que entre setecientos mil dólares o algo alrededor de esa cantidad.


  —No está mal, pero yo desearía algo más.


  —No sé… de todas formas, ¿me autoriza usted a que trate sobre los setecientos cincuenta mil?


  —Pues… mire, este asunto debo consultarlo con mi hija. Una parte le pertenece a ella por herencia de su madre y no debo proceder sin su consentimiento.


  —Me parece bien. Hable con ella y según se manifieste, así podremos proceder.


  —En ese caso, deme un par de días para buscar los papeles y cambiar impresiones con Ana. Si ella acepta, yo también, con tal de darla gusto.


  —Me parece bien. Volveré pasado mañana si no puedo hacerlo mañana. Voy a seguir sondeándole a ver qué impresión sacó, y de esa manera tendremos adelantado camino.


  —De acuerdo. Pasado mañana le contestaré.


  Sheid dió por terminada su entrevista. Deseaba estar lejos de allí para seguir de cerca las investigaciones de sus hombres y lo que le interesaba ya estaba tratado.


  Se despidió muy satisfecho y cuando se le estimó lejos de la villa, Ana y Prinz volvieron al despacho.


  —¿Qué tal? —preguntó Prinz.


  —Magnífico, amigo. Tanto mi hija como yo, hemos hecho méritos para que nos lleven al mejor teatro de Nueva York en calidad de primeras figuras. Hemos hecho tan bien nuestros papeles, que se ha ido gozando del éxito.


  —Magnífico. Ahora, cuénteme lo hablado. Ya me ha dado cuenta su hija de la historia que ha inventado sobre mí, y le reconozco con un ingenio tremendo. Eso de adjudicarme su propia historia, ha sido un golpe genial, porque hasta ha justificado el que si yo me acercase aquí fuese recibido a tiros por sus pistoleros.


  —En efecto, lo ha planeado todo muy bien.


  —Bueno, cuénteme el resto.


  Todd le dió cuenta de la proporción concreta del ofrecimiento y de lo acordado. Prinz, sonrió.


  —Ha estado usted muy hábil —dijo— en pedirle ese plazo de dos días, porque es el que necesito para contar con ayuda. Desarrollándose todo así, ya no siento inquietud alguna porque todo saldrá bien.


  —¿Cree que será capaz de llevar el asunto a ese final infame que ha trazado?


  —Claro que sí. Si no, ¿cómo se podría apropiar de sus bienes si no piensa pagarlos? Ya verá cómo le propone el cobro en cheques contra diversos bancos. Es la única forma de arrancarle la firma.


  —Comprendido, pero cuando el asunto quede ultimado… ¿qué hará usted aquí encerrado, sin comunicación con sus hombres?


  —No estaré entonces, porque en su momento saldré de aquí.


  —¿Cómo? Usted sabe que…


  —Nada me importa eso. De noche y con oscuridad me comprometo a salir de aquí sin que sean capaces de descubrirme. Eso no me inquieta y en su momento ya verán usted cómo lo resuelvo.


  Nada pudieron objetar. Era tan osado, que lo más difícil se hacía fácil para él.


  Al día siguiente, Linda, cansada, aburrida de aquella soledad que le obligaba a pensar en su sombrío porvenir, decidió abandonar su habitación y bajar un poco al jardín. Creía estar sola, cosa que le agradaba, pues se sentía rabiosa de no tener que hablar con nadie. Pero de repente, surgió Ana doblando la esquina de la villa. Linda, al verla, se puso en pie e hizo ademán de marcharse. Ana la detuvo con un gesto.


  —Puede continuar, hay sitio para las dos.


  —Gracias, pero… no me agrada estar donde mi presencia no puede ser grata.


  —Si no fuese grata, nadie la habría acogido aquí. Quizá pueda decir que la acogida no haya sido muy efusiva, pero tampoco usted parece muy propicia a darse cuenta de ciertas cosas.


  —Se engaña usted. Desde el primer momento he comprendido que no soy de su agrado.


  —No se referirá usted a que me sienta… celosa porque su amistad con Sheid fuese descubierta de modo imprevisto. Sheid pudo ser un amigo de esta casa mientras no supimos la clase de hombre que era, pero de ahí no pasó afortunadamente.


  —Claro, usted se puede permitir el lujo de seleccionar hombres porque la vida no le presenta dificultades. Hubiese querido saber qué haría en caso contrario.


  —Quizá no lo creyese si se lo digo.


  —Posiblemente, no.


  —Eso será porque me juzgue a través de su modo de ver las cosas.


  —Será porque yo sé lo que es una situación precaria y usted no.


  —Es posible, pero… si yo me hubiese visto en condiciones desgraciadas, hubiese escogido dos caminos; uno, trabajar, cosa que a nadie denigra y otro, buscar un hombre de mi condición, pero al que hubiese querido para casarme con él. La vida tiene cosas agradables, es cierto, pero cuando hay que pagarlas a un precio especial, más vale no acordarse que existen.


  —Eso se dice muy bien desde su altura.


  —Y se hace. No sería yo la primera.


  —No prejuzgue por adelantado lo que no se le ha presentado de frente.


  —Es igual. Todo es preferible a soportar a un hombre al que no se quiere y, además, se sabe de él que no es digno de ser mirado a la cara.


  —¿Cree usted que Prinz es mejor que el otro?


  —Tengo que creerlo. Él habrá sido un loco y no por él, sino por su causa, pero… a las pruebas me remito. Sale en defensa de una mujer, salva a otra a la que no quiere, pero que por humanidad no puede permitir que sea asesinada fríamente y se dispone a correr serios peligros para acabar con quien sólo merece un buen cordel de cáñamo a la garganta. ¿Cree que existe comparación posible entre los dos?


  —No creo en la regeneración espontánea de la gente.


  —¿Por qué no se siente capaz de regenerarse?


  —Yo no he llegado a ese extremo. No he matado a nadie ni he planeado asesinatos.


  —Sí, no ha vivido tan lejos, pero ha vivido del producto del vicio y del expolio; sabía usted de la vida poco noble de ese hombre y le aguantaba sólo por recibir su parte del botín. Me pregunto qué hubiese hecho para impedir la muerte de mi padre y mi deshonra a manos de Sheid de no haber descubierto Prinz el siniestro plan tramado contra nosotros.


  Linda sintió como si le hubiesen flagelado el rostro con un látigo al escuchar aquella tremenda acusación. Ella sabía que no había forma, de rebatirla, porque de no intervenir Prinz, se hubiese limitado a esperar acontecimientos sin mover un pie para impedirlos. Cierto que ella no los había planeado, pero tácitamente era un cómplice en potencia.


  —Puede acusarme cuanto quiera —clamó—; tiene derecho y se lo da el asilo que me brinda, aunque no sea muy de su gusto. Prefiero correr un riesgo si me facilitan la forma de salir de aquí a verme más humillada echándome en cara ciertas cosas.


  —Nadie se las echa en cara. Yo soy una mujer con humanidad y por salvar la vida ajena correría riesgos hasta donde pudiesen llegar mis fuerzas. Usted permanecerá aquí hasta que su existencia no corra peligro y después, será usted muy dueña de seguir haciendo con su vida lo que más le plazca. Si le sirviese un consejo…


  —Ahórreselo.


  —Lo haré, pero me da pena que usted, que aún es joven y conserva parte de su hermosura, se vea abocada algún día a verse tirada como un guiñapo sepa Dios por dónde.


  —No se apene, que no sufrirá usted viéndolo. Quizá sea así, y quizá, no.


  —Me alegraría por usted a pesar de todo.


  —Yo también la deseo que acierte en su elección. Nada me voy a meter en el bolsillo con lo contrario, pero no le daré consejos que no me pide.


  —¿Me los daría si se los pidiese?


  —No haría caso de ellos, aparte de que estamos en polos opuestos. Yo veo la vida desde mi lado y usted desde el suyo; no sería posible entendernos.


  —Creo que tiene usted razón y es mejor no discutir este asunto.


  —Yo no lo pretendí.


  —Perdone, si la molesté. Mi intención era buena.


  —De buenas intenciones está sembrado el infierno. Lo que yo deseo es verme lejos de aquí cuanto antes mejor.


  —Quizá no tarde mucho… si todo sale bien. Si así no es, posiblemente ni usted ni nosotros saldremos de aquí nunca.


  —Usted confía mucho en su héroe.


  —¿Qué quiere decir?


  —Nada más que eso. Prinz es un héroe para usted y está segura de que vencerá. Yo no confío tanto en los dioses que tienen los pies de barro y no del más limpio.


  Ana se sonrojó al oírla y sin poder contenerse, repuso:


  —Es usted insidiosa. Está intentando salvar su vida y se lo agradece de esa manera. ¿De qué clase es su barro para juzgar así el de los demás?


  —No se altere. Sé que nada conseguiría y… después de todo, no va a ser para mí… ni lo deseo. Le tuve un día a mis pies y no me sirvió, de forma que puedo permitirme el lujo de cedérselo a otra.


  —¿Lo dice por mí?


  —Me es igual. Usted puede ser esa otra.


  —Es posible. Usted, en cambio, ya no podría ser, aunque quisiera, quizá eso pese mucho en su ánimo.


  —Está equivocada. Lo que yo tiro una vez, no me vuelvo para recogerlo.


  —Hay quién desprecia brillantes creyendo que son trozos de cuarzo sin valor. El que sabe distinguir sabe escoger aun en ese caso.


  —Pues que le aproveche si así lo cree.


  Y llena de rabia abandonó el jardín para volver a encerrarse en su habitación.


  Ana quedó allí mismo tensa y con un amargo sabor de boca, como si aquella equivocada conversación con Linda hubiese sido una medicina desagradable que se hubiese visto obligada a tomar a la fuerza. Antes sentía compasión por ella, ahora sentía odio, porque comprendía que no era merecedora de nada más que de lo que ella misma se buscaba.


  Pero se sentía rabiosa por sus alusiones llenas de insidia hacia Prinz. Ni aun debiéndole la vida, era capaz de apreciar el valor moral de su antiguo amigo y se decía con amargura que él no mereció verse hundido en la nada por culpa de aquello que parecía una mujer sólo porque vestía faldas.


  Y sin querer, maldijo el momento en que él, lleno de buena voluntad, la había llevado a la villa.


  Poco más tarde, Prinz la sorprendía sentada en el banco tensa y con gesto duro. Se extrañó al observar en ella aquella faceta desconocida y se atrevió a preguntar:


  —¿Qué le sucede, Ana?


  —Nada, Prinz.


  —Parece triste o enfadada… ¿Tengo yo la culpa?


  —En absoluto. Si acaso preocupada, la situación no es muy risueña y creo justificada la preocupación.


  —Lo comprendo, pero le ruego que tenga un margen de confianza. Yo estoy seguro de que todo saldrá bien.


  —Lo celebraré por todos. Dígame, Prinz, si sus pronósticos se cumplen… ¿qué hará con… Linda?


  —¿Yo? Nada absolutamente. Si en algún momento puede salir por esa puerta sin que peligre su vida, la abriré y la dejaré en libertad de seguir su rumbo. Su vida dejó de interesarme hace más de dos años y de no haberse visto mezclada en este trágico suceso, nunca habría cruzado ya la palabra con ella. A pesar de todo, cualquier hombre con un poco sentido de humanidad hubiese hecho lo mismo.


  —Sí… aunque no se lo merezca.


  —Tiene usted razón, pero… algunos hemos tenido momentos en que no merecimos ser mirados a la cara, y, sin embargo, hubo quien no miró eso y nos tendió una mano, gracias a la cual salimos del pozo.


  —Le comprendo, pero Linda se encuentra a gusto en él.


  —Allá ella. Yo no he nacido para reformador y bastante hice con reformarme a mí mismo.


  —Tiene usted razón; cada uno con su vida y que Dios nos juzgue a todos.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  EMPIEZA LA OFENSIVA


   


  [image: Image]UE Ana la que no quiso dar cuenta a Prinz del agrio diálogo sostenido con Linda. Lo creía de mal gusto, aparte de que por razones que no sabía analizar le molestaba hablar de ella con el joven.


  Transcurrió aquel día y el siguiente sin novedad alguna. Sheid no había vuelto y todo parecía favorecer los planes de Prinz.


  El día fijado para la entrevista, éste advirtió al padre de Ana.


  —Cuando venga, muéstrele los papeles y diga que acepta la proposición a base de los setecientos cincuenta mil dólares. Si ofrece menos, manténgase firme en la cifra a ver si ganamos un día más, aunque es posible que la acepte. Si así es, dígale que él mismo traiga la escritura y usted le entrega una lista con la reseña de las propiedades, pero sin darle las escrituras.


  »Esto le hará perder otro día y con eso tengo suficiente para maniobrar. Yo esperaré a que venga y a saber lo tratado y esta noche saldré de aquí.


  —Eso es muy peligroso, Prinz. Temo que su salida todo lo eche a rodar.


  —No tengo más remedio. Si he de ponerme en contacto con mis hombres, debo ir en su busca. Por la cuenta que me tiene maniobraré de modo que no me descubran.


  Poco antes del mediodía se presentó Sheid. Todd, un poco nervioso, le recibió como siempre.


  —Hola, Sheid, ¿qué nuevas me trae?


  —Bastante buenas. He tenido que forcejear mucho con mi amigo sobre el precio. No quería dar más de los seiscientos mil, pero le convencí y acepta la cifra de los setecientos. ¿Y usted qué me dice?


  —Ana está dispuesta vender, pero quiere esos cincuenta mil más.


  —Me temo que no va a poder ser.


  —En ese caso, esperaremos a ver si su amigo Mendoza reúne dinero y los da.


  Sheid, tras un momento de vacilación, repuso;


  —Está bien. Usted me ofreció una comisión de venta. Yo renuncio a ella si él se opone y así llegaremos a la cifra. Vamos a preparar todo.


  —En ese caso, aquí tiene relación de todas las escrituras. Redacte usted mismo la de venta y me la trae mañana. Espero que no tenga nada que discutir.


  —De acuerdo. Mañana, sobre esta hora, vendré con ella.


  Se despidió sin siquiera preguntar por Ana. Le urgía mucho dejar solucionado aquel importante asunto, pues la ausencia absoluta de Prinz y Linda le tenía muy nervioso.


  Cuando salió, Prinz volvió al despacho y Todd le dió cuenta de todo lo hablado. El sheriff, sonrió:


  —La cosa marcha como sobre ruedas. Usted ha terminado su misión.


  —Pero vendrá mañana y…


  —Si viene sin que yo haya hecho algo, firme usted la escritura y acepte el modo de pago que le proponga. Lo demás yo lo resolveré.


  Cuando llegó la noche, Prinz se dispuso a abandonar la villa. Un nerviosismo terrible reinaba en el ánimo de Todd y Ana, que temían por la vida de Prinz.


  La muchacha, angustiada, aprovechó un momento después de la cena para hablar con él a solas.


  —Prinz —suplicó—; prométame que obrará con mucha prudencia y no se expondrá más de lo necesario. Siento la sensación de que todo lo hace usted por nosotros y me amargaría la vida el pensar que por nuestra causa pudiese caer en el empeño.


  Él, emocionado, repuso:


  —A mí no, Ana, porque… si no lo hago por usted, ¿por quién lo había de hacer con más gusto?


  —¡Oh! ¿Qué quiere decir?


  —Nada más que eso. He corrido peligros tontos por cosas que no merecían la pena y cuando se pone a mí paso algo merecedor de luchar por ello, con más razón debo esforzarme. Usted sabe que nunca luché por una mujer, quizá porque las que encontré a mí paso no lo merecían, pero ahora… ahora es otra cosa. Usted se lo merece todo y yo estoy dispuesto a darlo por su causa. No tema, que no soy de los que ponen precio a los favores, porque perderían su valor. Me basta mi satisfacción personal de saber que hice algo noble a cambio de lo mucho innoble que he podido hacer en mi vida.


  Ella le estrechó la mano, asegurando:


  —Hágalo, ya que le guía esa fe. En cualquier caso, yo sabré agradecer el esfuerzo.


  Era más de media noche cuando Prinz estaba preparado para empezar su ofensiva. La noche se presentaba bastante oscura, cosa que le alegraba, pues sólo el resplandor de las estrellas permitía distinguir muy escasamente el terreno a muy pocos pasos.


  Prinz apoyó una escalera en la tapia por su parte trasera, se encaramó al bordillo tumbándose en él para ofrecer menos blanco y luego, se dejó deslizar a campo libre.


  Empuñando el revólver e inclinado, empezó a avanzar buscando los lugares más sombríos aun para ocultarse.


  El terreno ofrecía algunos desniveles que le favorecían, aunque debía buscarlos con mucho tiento.


  Como la misión de los vigilantes estaba en la parte delantera de la villa para guardar la puerta y la senda, empezó a alejarse en sentido contrario. Era preferible dar un gran rodeo para rebasarlos y salir al sendero a gran distancia de allí.


  Avanzaba como los indios, se detenía cada tres pasos a escuchar y así se fue alejando de la villa. Para guiarle, Ana había dejado encendida su lámpara del dormitorio y la distinguía como un pequeño faro a medida que se iba alejando.


  Y llegó un momento en que le costó trabajo distinguirla. Esto le indicó que se había alejado con exceso y ya libre de preocupación, se enderezó para orientarse. La senda debía caer a su derecha y era en aquella dirección en la que debía caminar.


  Tardó más de una hora en salir a ella, pero al fin la alcanzó y con paso rápido se encaminó al poblado. La suerte le ayudaba y la seguridad del triunfo era ahora absoluta.


  Por fin alcanzó la posada del camino, pero antes de llegar a ella se echó fuera de la senda para inspeccionarla.


  Había avanzado cierto trecho, cuando entre la sombra de un matorral vio brillar un punto rojizo. Era la lumbre de un cigarrillo, lo que indicaba que entre el boscaje alguien vigilaba la posada. Sheid no estaba muy convencido de su desaparición y como en la villa, había montado espías atisbando su posible regreso.


  Sonrió siniestramente. Había llegado la hora de empezar a limpiar el poblado de indeseables y aquél iba a ser el primero.


  Se arrastró como un lagarto por detrás de él y avanzó cautelosamente. El pistolero, atento al edificio y a la senda, no sospechaba un peligro a su espalda y no volvía la cabeza.


  Esto permitió a Prinz acercarse tanto a él, que cuando se irguió, lo tenía al alcance de su mano.


  Algo crujió al incorporarse. El bandido intentó volverse llevando la mano al costado, pero lo hizo tarde. La dura culata del revólver de Prinz cayó sobre su cráneo con fuerza salvaje y el espía se hundió de modo fulminante entre el boscaje sin tiempo a emitir un lamento.


  —Uno a la lista —murmuró Prinz—. Supongo que no habrá ninguno más.


  Prudentemente registró los alrededores y cuando se convenció de que no había nadie, se dirigió rectamente a la posada.


  En el bar sólo se hallaba el dependiente medio dormido, pero en el comedor, cinco vaqueros ya bastante granados, pues excedían de los treinta y dos años, jugaban bulliciosamente al póker.


  Prinz entró en el comedor. Uno de los vaqueros, que no jugaba y sí parecía vigilar, le cortó el paso con la mano en la cintura, junto al revólver.


  —Hola, forastero —saludó—. ¿Se hospeda usted aquí por casualidad?


  —Sí, aunque llevo unos días sin venir. Supongo que ustedes serán parte de un equipo procedente de Moreno


  —¿Quién se lo ha dicho?


  —Un amigo que se llama Hoghes.


  —Ah. Usted entonces es…


  Prinz volvió la solapa de su chaqueta y mostró oculta su estrella de sheriff. Luego, afirmó:


  —Me llamo Prinz.


  —A sus órdenes. Muchachos, aquí está el jefe.


  Todos abandonaron las cartas, rodeándole.


  —Ha tardado usted mucho, jefe —dijo uno.


  —No pude venir antes, ni hacía falta. Ahora, sí.


  —Pues nos tiene a sus órdenes.


  —De momento, hasta que esté próximo el amanece no les necesito, pero cuando vaya a salir el sol, deben acompañarme. Tenemos que apoderarnos de cinco tipos que montan la guardia en torno a una villa. Ustedes habrán de sustituirlos después como si fuesen ellos.


  —Eso no tiene ninguna dificultad.


  —Quizá sí. No son hombres que se entreguen sin lucha y pertenecen al distinguido cuerpo de pistoleros.


  —¿Quiere decirse que habrá que disparar primero y luego ordenar que se entreguen?


  —No habrá otro remedio, pero si ha de ser así, exijo rapidez y poco ruido.


  —Lo haremos con limpieza.


  —Yo ya he eliminado a uno que vigilaba la posada esperándome. Conviene que salgan y se lo lleven donde no se pueda descubrir enseguida.


  —Al momento, jefe.


  Se destacaron dos, que buscaron el cuerpo del pistolero. Poco después, se lo llevaban para arrojarlo a un corte bastante profundo. No se molestaron en averiguar si estaba muerto o solamente herido.


  Mientras los comisarios se preparaban, Prinz por su cuenta, pasó al corral. El caballo seguía allí como cebo por si se presentaba.


  Tuvieron que consumirse de impaciencia hasta que la noche fue vencida y poco antes de amanecer, Prinz sacó el caballo de la cuadra y ordenó:


  —Andando.


  Les condujo en silencio a cierta distancia de la villa de Todd y cuando lo juzgó conveniente, dió orden de hacer alto.


  —Escuchen —dijo—. En cuanto empiece a clarear formaremos un amplio círculo para evitar que alguno pueda filtrarse entre nosotros y escapar. Es absolutamente necesario que todos queden aquí, o de lo contrario, nos crearían una situación muy peligrosa. La sorpresa será nuestra garantía, pues en tanto no hayamos asegurado la captura de los dos o tres cabecillas principales, nada habrá seguro. Después, cuando sus jefes hayan caído, los demás carecerán de moral para tomar iniciativas.


  Todos comprendieron sus palabras y se dispusieron a maniobrar con arreglo a sus instrucciones.


  Aun permanecieron tensos a caballo más de media hora, pero por fin, el horizonte empezó a marcar una claridad lechosa que lentamente iba difuminando el espeso manto de sombras.


  Hasta que Prinz hizo una seña y el grupo se disgregó para formar la trágica tenaza.


  Y cuando la luz fue más precisa, descubrieron dos jinetes, que, habiéndose dado cuenta de la presencia de gente extraña, se disponían a cortarles el paso.
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  Sufrieron una equivocación lamentable al juzgarles vaqueros por su atuendo, porque se acercaron confiadamente a interrogarles, pero cuando se habían adelantado lo suficiente para ponerse a tiro, una voz ordenó:


  —¡Arriba las manos!


  Los dos jinetes intentaron sacar los revólveres, pero no tuvieron tiempo. Dos detonaciones secas vibraron en el silencio del amanecer y los dos bandidos cayeron de sus monturas trágicamente acertados.


  Las detonaciones advirtieron el peligro a los otros tres vigilantes. Éstos se apresuraron a saltar a las sillas para salir al encuentro de los inopinados enemigos, pero su asombro fue grande cuando se vieron dentro de una rueca trágica, compuesta por seis hombres.


  Prinz y sus comisarios no dudaron un instante en disparar los primeros. Uno de sus enemigos cayó atravesado de un certero disparo en el corazón y otro recibió un tiro en el vientre que le obligó a doblarse sobre la cruz del caballo, en tanto el tercero, tras disparar sin fortuna a causa del azoramiento, volvió grupas e intentó emprender la fuga, pero velozmente, dos de los comisarios emprendieron su persecución disparando sañudamente sobre él hasta conseguir abatirle.


  La lucha había sido sangrienta, pero breve. Ninguno de los cinco pudo escapar para dar la voz de alarma y Prinz se sentía muy satisfecho del valor y la eficacia de los hombres que Hoghes le había enviado.


  Dirigiéndose a uno de los comisarios, ordenó:


  —Recojan los cadáveres y escóndanlos donde no estén a la vista. Los caballos los agruparán y ya les diré lo que se ha de hacer con ellos. Un momento, que enseguida vuelvo con ustedes.


  Se dirigió a la villa. Arriba, en una ventana, una silueta de mujer agitó un pañuelo y desapareció. Luego, tras una breve pausa, la voz ronca de Ana abriendo la puerta, clamaba:


  —¡Prinz! ¡Prinz! ¡Qué tragedia! Yo…


  Él, sin darse cuenta, la estrechó en sus brazos un momento y ella, respirando con angustia, se dejó abrazar, en tanto el bravo sheriff, afirmaba:


  —No fue para tanto, Ana. Se trataba de cinco pistoleros que no merecían vivir. Ya vio qué rápido…


  Pero ella, entre sollozos, clamó:


  —No me refería a eso, Prinz, sino a algo más trágico, que nos ha llenado de consternación hace un rato, cuando lo descubrimos. ¡Linda ha huido!


  Prinz perdió el color al oírla.


  —¿Qué dice? ¿Cómo y cuándo?


  —No lo sé. Mi padre está anonadado. Descubrí la puerta de su dormitorio abierta y no estaba. Bajé al jardín cuando sonaban los primeros disparos y vi que la escalera que usó usted anoche para salir y que yo retiré de la tapia, estaba apoyada de nuevo en ella. Debió verle marchar de aquella manera y le imitó.


  La imaginación de Prinz trabajaba a marchas forzadas para explicarse el motivo de la fuga de Linda. Si ésta sabía que su vida peligraba, buscando a Sheid, ¿dónde podía haber ido y a qué obedecía aquella locura?


  Pero había un hecho consumado que no podía desdeñar, y era que allí no estaba. Si había buscado a Sheid por algún motivo ignorado o había caído en sus manos incidentalmente, cabía suponer que a aquellas horas el tahúr estaría enterado de la encerrona y que, todos sus planes de sorpresa se habían derrumbado, creándole una situación trágica. Tenía que moverse con rapidez, hacer algo y evitar que el número de revólveres a enfrentarse con ellos les aplastase.


  Tratando de calmar a Ana, exclamó:


  —Escuche, conserve la calma. Le voy a dejar dos de mis hombres y ustedes prepárense con armas, por si sufren un ataque imprevisto antes de que me dé tiempo a volver. Dadas las condiciones de la villa y con la ayuda de los dos comisarios, podrán defenderse tranquilamente mucho tiempo.


  —Pero usted, ¿qué hará?


  —Me llevo a los otros tres. Estamos en los minutos decisivos de tomar decisiones drásticas y no puedo perder ni un segundo. Necesito acabar con Sheid y Griffin, que son las cabezas visibles y los más temibles. Si lo conseguimos, los demás no me inquietan.


  —Oh, siento un miedo horrible… por usted.


  —Yo no diré que no tenga también cierto miedo, porque aún no sé de nadie que sabiendo que va a jugarse su vida con fuerzas superiores, diga que no lo siente, pero eso no es obstáculo para intentarlo. Vamos, hay que maniobrar con rapidez.


  Salió al exterior y llamó a los comisarios. Escogiendo a dos de ellos, advirtió:


  —Se van a quedar aquí dentro a defender la villa en caso de ataque. Como apreciarán, sus condiciones para ello son magníficas, pero, en cualquier caso, hay una mujer y un anciano a quienes defender y sus vidas responden de las de ellos. No les digo más.


  —Descuide, que sabremos defenderlas.


  —Entonces, hasta nuestro regreso… si regresamos. Nosotros cuatro vamos a dar la batalla a la horda y todo depende de cómo se presente la situación. Ana, hasta que nos veamos… Confíese, si no en mis fuerzas, al menos en mi voluntad.
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  Capítulo XII


   


  JUGANDO CON LA MUERTE


   


  [image: Image]AS entretanto, fuera de la villa habían estado sucediendo cosas trágicas, que harían de aquella noche una de las más memorables de la frontera. La tirante conversación sostenida por Ana y Linda había encendido el ánimo de ésta hasta el paroxismo. Su orgullo de mujer que siempre creía haber triunfado imponiéndose a los demás, no supo encajar las duras frases de Ana. Ésta le había hablado como nadie osara hablarla en el mundo y la había humillado y maltratado moralmente de tal modo, que su soberbia clamaba venganza.


  Toda la noche estuvo en vela asomada a la ventana que daba al jardín sin ser vista, porque la luz de su habitación no se había encendido, y así, desde ella asistió a la despedida de Prinz y la muchacha y había visto cómo éste saltaba la tapia para burlar el cerco. Y fue entonces cuando concibió una idea loca de venganza sin pararse a meditar ni los detalles ni las consecuencias, ni siquiera el propio peligro a correr. Sólo un anhelo la impulsaba, vengarse tanto de Sheid como de Prinz, enfrentándolos para que ambos se deshiciesen a tiros y facilitar al primero la forma de atacar la villa evadiendo la trampa que le habían tendido, para que a su vez la venganza que tomase sobre la altiva y enérgica Ana fuese tan terrible como sabía que la tenía tramada.


  Fiel a este propósito, esperó. Tenía que aguardar y saber si Prinz tenía suerte en su intento de fuga y conseguía burlar la vigilancia de los pistoleros. Si lo conseguía, ella también podía imitarle y salir de allí para poner en práctica sus siniestros planes.


  Y le concedió un margen de una hora. Si pasado este tiempo no sucedía nada anormal, seguiría su mismo camino, escapando de la villa.


  Transcurrido este tiempo, aún hubo de perder bastante más a causa de que la luz de la habitación de Ana estaba encendida. El vano luminoso se reflejaba en el jardín y en el recuadro veía la silueta en negro de la muchacha apoyada en el alféizar.


  Sin duda estaba preocupada por Prinz y carecía de sueño. Esto la obligó a murmurar rabiosa:


  —Vela, piensa y sufre por él… que yo te juro que no le verás más. Le odio, le desprecio, pero me has tratado de tal forma, que mi mejor venganza será privarte de él, Aunque lo disimules, estás enamorada de ese hombre no consentiré que sea para ti tampoco.


  Por fin, muy tarde, la luz de la alcoba de Ana se apagó y entonces Linda, con toda clase de precauciones, atravesó los pasillos, alcanzó la escalera posterior y descendió al jardín.


  La luz de las estrellas era muy tenue y apenas si permitía ver confusamente. Le costó trabajo descubrí la escalera usada por Prinz y medio a tientas consiguió encontrarla. Entonces la apoyó en la tapia, ascendió hasta el bordillo y se dejó caer fuera. Rodó como un fardo, porque la altura era excesiva para una mujer.


  Se incorporó rabiosa, y desorientada empezó a alejarse de la villa. Ignoraba en la penumbra la dirección que llevaba y no sabía si en algún momento se iba a echar encima de los guardianes, o si se alejaba de ellos, pero sin una dirección precisa.


  Tuvo suerte en no tropezar con los hombres puestos por Sheid y pudo alejarse de ellos rebasándolos sin peligro. Le costó mucho tiempo y muchas vueltas conseguir hallar la senda y por fin, cuando comprobó que estaba en ella, respiró con alivio.


  Pero era muy tarde. Su temor era que amaneciese antes de que pudiese maniobrar a su gusto, pues aún le quedaba una buena jornada hasta llegar al poblado.


  Cuando agotada del esfuerzo llegó a él, la vida era nula en Douglas, pero ella confiaba en encontrar aun abierto el garito de Griffin. Éste sabría dónde estaría Sheid si no se encontraba allí y también al segundo de su amigo le interesaba conocer lo que sucedía, pues el peligro le amenazaba por igual.


  En La Estrella de la Frontera se procedía a recoger para cerrar. Griffin, somnoliento, estaba deseando que sus dependientes concluyesen la faena para retirarse a dormir.


  La entrada en el garito de Linda fue como la explosión de una bomba. El tahúr, al descubrirla fatigada, con el rostro desencajado, el pelo en desorden y el vestido arrugado, comprendió que algo anormal le había sucedido y salió a su encuentro, clamando:


  —¡Linda! ¿De dónde sale usted?


  —Del infierno. ¿Dónde está Sheid?


  —¿Para qué le quiere?


  —Necesito verle inmediatamente.


  —Yo no lo haría. Está tan furioso contra usted, que le creo capaz de matarla.


  —No se preocupe por eso. Me urge verle, los minutos son preciosos y tanto él como usted están en grave peligro.


  —¿Qué dice?


  —Lo que oye, pero no tengo tiempo de explicarme. Dígame donde está Sheid, y procure no acostarse. Si tiene hombres a mano, reúnalos y espere a que Sheid vuelva a darle instrucciones. Necesito verle a toda prisa.


  —Se fue a su villa hará cosa de una hora.


  —Présteme un caballo, pronto. Los minutos valen años.


  Griffin, un poco impresionado, se apresuró a buscar un caballo en la corraliza y a entregárselo. Antes, añadió:


  —Es mejor que vaya con usted.


  —Usted se quedará aquí y vigilará bien por si recibe una sorpresa que no espera. Sheid vendrá enseguida que yo hable con él.


  Griffin hubo de resignarse y Linda, montando a caballo, galopó lo mejor que pudo camino de la villa de Sheid. Cuando llegó a ella estaba a oscuras y en silencio. Linda aporreó la puerta de la cerca.


  Potman despertó sobresaltado y en mangas de camisa, con el revólver empuñado, se asomó:


  —¿Quién llama?


  —Soy yo, Linda. Habra, Potman, es urgente que vea a Sheid.


  El vigilante, extrañado, abrió y Linda corrió hacia la finca como una loca.


  —¡Sheid! ¡Sheid! —llamaba al avanzar.


  El tahúr, que llevaba varias noches sin apenas dormir a causa de su estado de nervios, al reconocer el timbre de voz de Linda, se arrojó del lecho, se puso el pantalón y furioso salió a su encuentro cuando ella entraba.


  La aferró por el cuello, rabioso, rugiendo:


  —Tú. ¡Maldita sea tu estampa! ¿De dónde vienes?


  —Suelta y no seas estúpido. Vengo a salvar tu vida.


  —No me hagas reír con trampas. Te pregunto de dónde vienes.


  —De la villa de Todd.


  —Mentira. Yo estuve allí…


  —Cállate y no seas estúpido. Te digo que vengo de allí, donde me han tenido prisionera hasta hace unas dos horas que pude escapar.


  —¿Prisionera? ¿Quién te llevó allí?


  —Prinz.


  —¡Mientes!


  —Te digo que fue él. La noche que viniste con Griffin y Potman había asaltado él la villa y escuchó toda vuestra conversación enterándose de los planes que habíais trazado para apropiarte de las propiedades de Todd y acabar con él. Cuando os marchasteis, asaltó la habitación y me sorprendió con el revólver, obligándome a seguirle. Me llevó a la villa de Todd dónde me han tenido secuestrada hasta esta noche que he podido saltar la tapia y escapar.


  —Otra mentira. Cinco hombres vigilan la villa.


  —Y, sin embargo, no sólo yo he burlado su vigilancia, sino también Prinz, que salió por delante de mí.


  —¿Prinz? ¿Quieres decir que también estaba allí?


  —Sí, entramos aquella noche y ha estado oculto maquinando un plan para acabar contigo. Todd ha estado burlándose de ti, fingiendo que aceptaba la venta de sus terrenos sólo para dar tiempo a Prinz a que organice su plan. Has de saber que Prinz es el nuevo sheriff de Douglas y que aquella noche, un criado de Todd salió a caballo para Tombstone donde puso un telegrama al sheriff general de Morenci pidiéndole el envío de media docena de comisarios. Éstos estarán en estos momentos en la posada del camino disfrazados de vaqueros y Prinz ha saltado esta noche la tapia para reunirse con ellos y daros la batalla.


  Sheid estaba verde de ira. Todo lo que oía era tan verosímil, que ahora se explicaba lo del cambio del cartel en las oficinas del sheriff. Había sido obra de Prinz, quien estaba jugando con él y los suyos como el gato puede jugar con el ratón.


  Apretando los dientes, bramó:


  —De forma que ese es el juego de Prinz y ese el motivo de su llegada a Douglas. Bien, he sido un idiota, pero creo que aún es tiempo de rectificar. Ha corrido mucho, pero en balde, porque… me adelantaré a él y seré yo el que empiece dando golpes. Ahora me explico cómo no fue posible encontrar el más leve rastro de ninguno de vosotros dos. ¡Y pensar que he estado allí varias veces y os tenía tan al alcance de la mano!


  —Sí, pero se rieron de ti… Ahora…


  —Ahora te prometo que quien se va a reír soy yo. Prinz y sus muñecos con estrella al pecho morirán como murieron sus antecesores y en cuanto a Todd y Ana… me las pagarán.


  —Harás bien. ¡Ah!, te advierto que está muy enamorada del héroe y se siente tan atraída hacia él como te desprecia a ti.


  —No me importa. Le costará lágrimas de sangre y algo más. Bien, Linda, estoy orgulloso de ti por lo que has hecho, pues comprendo que no era fácil burlar tu prisión. Eso demuestra que me quieres como yo a ti y te reitero mis promesas. Cuando dé este golpe y eso va a quedar solucionado en el día de hoy, tú disfrutarás cuanto has anhelado siempre. Nos iremos de aquí con el botín, estarás hecha una reina en una ciudad del Este. Ya sabes que yo cumplo siempre lo que prometo.


  Ella se estremeció al oír su afirmación. Su promesa era deshacerse de ella, pero esto se lo guardó para sí. En el resto de su plan entraba el confiarle haciéndole creer que estaba ignorante de los proyectos que te-sobre ella.


  Linda, nerviosa, preguntó:


  —¿Qué vas a hacer ahora, Sheid? El tiempo urge. Yo he advertido a Griffin que no se acueste y te espera si es posible con cuántos hombres disponga a estas horas


  —Me alegro que así lo hayas hecho, porque me interesa. Antes de que sea de día rodearemos la posada con una docena de hombres y no saldrá de allí ninguno: Nada puede hacer ya en plena noche y como ignora que te has escapado y me has puesto en guardia, creerá que no le amenaza ningún peligro.


  —¿Y después?


  —Después volveremos a la villa de Todd y… todo se acabará allí. Te prometo que antes de mediado el nuevo día no quedará rastro de ninguno.


  —Me parece bien, Sheid. Te deseo mucha suerte.


  —Gracias, querida. No te pesará.


  Sheid acabó de vestirse, repasó su revólver, se llenó el bolsillo de proyectiles y ensilló el caballo. Cuando se disponía a salir, dijo:


  —Tú puedes acostarte, estarás rendida y necesitas un descanso. Cuando despiertes todo habrá concluido.


  —Sheid, pase lo que pase, ¿me prometes que buscarás a Prinz y le matarás?


  —Claro que lo haré. ¿Le tienes miedo?


  —Sí. Me prometió vengarse y si me conservaba viva era porque pretendía mi testimonio contra ti. Me mataría si tú no le matases a él.


  —Morirá, yo te lo prometo. Ve a dormir.


  Al salir tomó de la brida el caballo de Griffin y se dispuso a volver con él al poblado. Linda apretó los dientes porque contaba con la montura para el resto de su plan y si le privaba de ella, la iba a poner en pésima situación.


  Pero nada podía hacer. No había forma de justificar que le dejase el caballo y se resignó.


  Pero enseguida sonrió siniestramente. Había otro caballo en la corraliza; el de Potman, que usaría quisiera o no el pistolero.


  Ella quedó en las habitaciones y Sheid, al salir, advirtió a Potman:


  —Si Linda pretende salir, no se lo permitas. Creo que me ha dicho la verdad, pero… no me fío aún de ella.


  —Descuide, que no la dejaré salir.


  Cuando Sheid hubo desaparecido, Linda se entregó a una extraña maniobra. Buscó un pequeño revólver que el tahúr guardaba en su arcón y tras examinarlo bien lo recargó y se lo guardó en un bolsillo.


  Luego estuvo registrando el pequeño despacho Sheid, hasta violentar sus cajones. Sabía que siempre guardaba una buena cantidad de billetes por si las cosas se le ponían mal y tenía necesidad de salir huyendo. Y en efecto, descubrió un buen número de miles de dólares en billetes grandes, que se guardó en el pecho. Luego salió por la parte trasera al jardín, ensilló el caballo de Potman en silencio y saltando a la silla se dispuso a salir


  Ignoraba que Sheid hubiese dado orden de no dejarla salir y confiaba engañar al pistolero haciéndole creer que iba al poblado para estar cerca de su amigo. Pero cuando se dirigía a la puerta de la cerca, Potman le cortó el paso, diciendo:


  —¿Dónde va a estas horas, Linda?


  —Quiero estar al lado de Sheid a la hora del peligro.


  —Déjele, que él sabe andar por el mundo sin niñera.


  —Ya lo sé, pero es mi deber y quiero…


  —Él no. Me dió orden de que no la dejase salir y debo obedecerle.


  Ella apretó los dientes. Comprendía que Sheid no se fiaba de ella y había pretendido asegurarla allí tan prisionera o más que en la villa de Todd.


  Y no era esto lo que ella estaba dispuesta a admitir. Su plan era sencillo y bueno. Aprovechar la inquietud del día mientras uno y otro bando se enzarzaba a tiros, galopar hasta un poblado alejado donde poder tomar el primer tren que pasase y huir hacia el Este a gozar de aquel botín que tan fácilmente había conseguido. Triunfase o sucumbiese Sheid, el mejor premio era el que ella misma se había asegurado por sus propios medios. Pues como sabía de qué manera se cumplían las órdenes de su amigo, comprendió que no ablandaría a Potman, ninguna razón o súplica. No le quedaba más que un camino para solucionar el conflicto y no dudaría en ponerlo en práctica.


  Lanzando un suspiro, dijo:


  —Está bien, Potman, haga el favor de ayudarme a desmontar.


  El bandido se acercó al caballo para tomarla en sus brazos y apearla de la silla. Cuando le tuvo al alcance de su mano, el pequeño revólver que tenía asido y oculto ladró a quemarropa y el pistolero recibió un tiro en el cuello que le hizo caer a tierra emitiendo un angustioso gemido de dolor.


  Linda, sin detenerse, azuzó el caballo y éste se separó del caído para ganar la cerca.


  Se inclinó en la silla, levantó la tranca y tiró de la hoja, abriendo. Cuando el caballo se lanzaba por el vano, vibraron a su espalda dos detonaciones y Linda, emitiendo un grito alucinante, se dejó caer sobre el cuello del caballo, que en aquel momento emprendía el trote.


  Potman, mal herido, se había revolcado en tierra, logrando desenfundar y en un esfuerzo supremo había disparado sobre ella, para por lo menos vengar su muerte.


  Él caballo salió galopando por la pradera y Linda, gravemente herida, saltaba en la silla como un muñeco, hasta que en uno de aquellos saltos se desprendió del lomo del caballo y quedó sobre el verde, a poca distancia de la villa, encogida y tensa como un poste.


  Sus egoístas planes de venganza y liberación habían fracasado cuando menos podía esperarlo. El hombre a quien menos importancia había dado, se encargó de frustrarlos, aunque lo pagase con su vida y ahora, si su puntería no había sido mortal… lo que iba a suceder, con ella sería trágico, porque cuando Sheid regresase, si regresaba y descubriese que le había robado para huir con el dinero, no la perdonaría.


  Y allí permanecía sin socorro alguno hasta bastante después de amanecer. El lugar, alejado y sin tránsito, no se prestaba a que alguien circulase y pudiese prestarle auxilio y sólo el regreso de Sheid podía hacer que la encontrasen en aquella trágica situación.


  Pero no fue Sheid, sino Prinz y sus hombres los que la descubrieron. Apenas terminado el combate frente a la villa de Todd, Prinz se dirigió en busca de Sheid y fue el primero en descubrirla de aquella manera.
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  Capítulo XIII


   


  EL MEJOR PREMIO


   


  [image: Image]ESSE Prinz, que caminaba al frente de sus cuatro comisarios, descubrió el caballo suelto a cierta distancia y se envaró. No se explicaba cómo un caballo podía ramonear a su albedrío próximo a la villa de Sheid y se puso en guardia, pero poco más tarde descubrió un cuerpo caído en tierra y cuando galopó hasta él, observó con sorpresa que se trataba de Linda.


  Apeándose se arrodilló a su lado.


  Linda aún vivía, pero se adivinaba que su herida era mortal.


  Al reconocer a Prinz, apretó más los dientes y balbució:


  —Tú… Te ha traído el destino a gozarte de mí agonía… ¿No es eso?


  —No seas estúpida y habla. Te advertí que Sheid te mataría y desoíste mi consejo. ¿Por qué te fugaste?


  —Porque quería vengarme de vosotros dos y… de ella.


  —¿De ella? ¿Te refieres a Ana?


  —Sí, me humilló, me dijo cosas insultantes y la odio. No quería que disfrutase de la vida cuando a mí me amenazaba la muerte… Te quiere, ¿no lo sabes? Y tú eres el premio a ese cariño… Por eso me fugué. Ahora, Sheid sabe todo tu plan, no le sorprenderás y acaso tampoco él a ti, pero os enfrentaréis los dos y espero que os destrocéis a tiros como fieras. Será el único consuelo que me lleve, ya que lo que pretendía no puede ser. No, no ha sido Sheid quien me ha matado. Quise burlarle también y fue Potman quien disparó sobre mí al huir, pero seguramente le encontraréis muerto allí dentro. No, no busques a Sheid ahí, porque no le encontrarás. Ya te digo que lo sabe todo, como Griffin, y a estas horas te estarán buscando en la posada junto a tus comisarios. Veo que has sabido burlarle una vez más, pero no podrás seguir haciéndolo. Tiene muchos revólveres a su espalda y…


  —¡Calla, mala mujer! ¿Así pagas a quien se interesó por salvar tu vida? ¿Qué clase de mujer eres?


  —La que vosotros habéis querido que fuese. Desde niña he sido sólo juguete de vosotros y… aún me hablaba aquella necia de cosas que ignora. Los hombres me hicieron mala, porque me trataron como a una muñeca y no como a una mujer y fui lo que ellos quisieron que fuese. Tú, él, todos, sólo os aproximasteis a mí porque os gustaba, porque era una mujer a la vista, pero nadie buscó en mí otra cosa y lo que podía tener de mujer de verdad se murió ahogado en el torbellino de la vida. Bueno, eso es igual… Me ha tocado perder y pierdo, pero sólo anhelo que perdáis todos lo mismo. Que nos vayamos al infierno juntos y allí…


  Se detuvo. El ahogo cortaba sus palabras y miraba turbiamente.


  —¡Oh! Toda tu vida fuiste una loca estúpida.


  Quiso examinar su herida, pero ella se retorció rugiendo débilmente:


  —No me toques. Déjame morir tranquila y disponte a morir mejor si puedes. Te odio… le odio… la odio…


  Y tras unos estertores impresionantes, falleció.


  Prinz, impresionado, ordenó:


  —Tomen su cuerpo y trasládenlo a la villa. De momento no podemos ocuparnos de ella. Veamos qué se encuentra allí.


  Cuando entraron, en el vano, el cuerpo de Potman yacía encogido. Tenía un balazo en el cuello.


  —Otro menos —aseguró Prinz—. Hasta ahora vamos eliminando gente sin consecuencias. Métanle en su pabellón.


  El cuerpo de Linda fue depositado en un lecho y el del pistolero en el suyo del pabellón. Luego, Prinz, reunió a sus comisarios, diciendo:


  —Escuchen. No sabemos qué hace esa gente y va a ser muy expuesto meterse en el poblado ahora que están sobre aviso. Vamos a tratar de desorientar a Sheid a ver si gozamos de alguna ventaja.


  »Uno de ustedes galopará ahora mismo a los alrededores de la villa ocultándose bien y vigilará. Si Sheid se decide a asaltarla, vea la manera de escapar sin ser visto y viene a avisarnos para caer sobre ellos por la espalda. Nosotros nos quedamos aquí por si a Sheid se le ocurriese volver en vista de que no nos encuentra. Podía sospechar que Linda le dió falsos informes y venir a interrogarla de nuevo.


  El comisario obedeció la orden y se alejó en tanto Prinz y sus compañeros quedaban en la villa.


   


  * * *


   


  Sheid, con los ojos inyectados en sangre, había galopado hasta el pueblo deteniéndose frente al garito. Ya Griffin, nervioso, le esperaba en unión de media docena de trasnochadores que había conseguido reunir.


  Griffin salió al encuentro de Sheid, preguntando anhelante:


  —¿Qué diablos sucede, jefe?


  —Algo para darse a todos los diablos. Prinz es el nuevo sheriff, estaba oculto en la villa de Todd y éste conoce todo nuestro plan. Ahora tiene cinco comisarios que en estos momentos deben estar con él reunidos en la posada del camino. Tenemos que cazarlos allí antes de que tomen la iniciativa. ¿Cuántos hombres tienes?


  —Seis nada más. Hay una parte repartida en la villa de Todd y otros investigando.


  —Bastará. Somos ocho y sabemos dónde nos golpea el revólver. Monta a caballo y que nos sigan. Vamos.


  El grupo a todo galope se encaminó a la senda y cuando alcanzaron la posada, desmontaron revólver en mano.


  El encargado, al verlos, levantó las manos.


  —¿Dónde están cinco huéspedes que has tenido o tienes desde hace unos días?


  —¿Se refiere a los vaqueros? Anoche vino otro a buscarlos y partieron antes de amanecer. Si lo duda, registre la posada.


  Revólver en mano la registraron, pero no encontraron rastros de los comisarios. Sheid, desorientado, clamó:


  —¿Dónde se habrán metido?


  —¿No habrán ido a la villa de Todd?


  —¿A qué? Allí no podía encontrarnos.


  —Sí, pero es un buen refugio.


  —Vamos a la villa. Si no ha sucedido nada, contamos con cinco hombres más y si no está allí… tanto me da empezar por Prinz que por Todd. Colgaremos al viejo y a su hija y quemaremos la finca. No voy a dejar piedra sobre piedra hasta sentirme satisfecho.


  Había salido al sendero. Sheid, que empezaba a perder la seguridad en sus propias fuerzas, exclamó:


  —Griffin. Da una carrera a mí villa, di a Potman que me trabe bien a Linda para que no pueda escapar y tráetelo. Es posible que necesitemos toda la gente de que podamos disponer y Potman es un buen revólver. Te espero en la villa de Todd.


  —Al momento, jefe.


  Y variando el rumbo se encaminó hacia la muerte.


  Prinz le vio avanzar al galope y cuando se aproximaba más, le reconoció. Haciendo señas a sus hombres se colocaron a ambos lados de la puerta y esperaron.


  Griffin, ignorante de lo que le esperaba, sin apearse del caballo, pegó con el pie en la puerta, diciendo:


  —Potman, abre, soy yo, Griffin.


  La puerta se abrió y cuatro bocas de revólver le apuntaron al pecho.


  —Hola, Griffin —exclamó irónico Prinz—. No esperaba su grata visita. Pase, que charlaremos un rato.


  El tahúr quedó pálido. Nada podía hacer contra cuatro armas que le apuntaban fieramente.


  —Pase, no se quede en la puerta. Hace tiempo que tenía ganas de charlar con usted de algo interesante. Un día me tiró usted al polvo de la calzada allá en Morenci y me amenazó valientemente. Entonces yo era un desarrapado sin fuerzas ni ley para hacerle frente y ahora… soy un hombre distinto, dispuesto a saldar la deuda. Apéese y pase.


  Griffin comprendió lo que le esperaba y saltó de la silla, pero al hacerlo, tiró de revólver y trató de ampararse en el caballo para disparar sobre ellos, pero Prinz, que pareció adivinar el propósito, no le dió tiempo. Cuando tiraba veloz del revólver, disparó sobre él y la bala, después de atravesarle la mano, se le clavó en el vientre, obligándole a emitir un rugido de fiera.


  Griffin cayó a tierra y Prinz, acercándose, rugió:


  —Deuda saldada, amigo. Ahora sólo falta tu querido jefe. Espero que no le dejarás escapar mientras tú mueres por salvar sus intereses. Sé que pensaba deshacerse de ti también como de Linda para gozar sólo el botín. Linda está muerta hace un rato y puedo enseñarte su cadáver.


  Griffin, trastornado, creyó la mentira empleada por Prinz para encorajinarle, y bramó:


  —Oh, para eso me mandó aquí, para que otro se encargase de librarle de mí. Me había… prometido… el garito y… sólo me ha… dado plomo a mascar. Es un cerdo… pero yo… yo… está en la villa de Todd que piensa asaltar.


  Prinz, al oírle, le despreció, seguro de que no sobreviviría y furioso, ordenó:


  —¡A caballo! Ha llegado el final del drama.


  Cuando emprendían el trote, el comisario destacado llegaba en su busca. Sheid estaba atacando la villa con seis hombres nada más, en tanto desde el interior les contestaban a tiros.


  —Magnífico. Era lo único que nos faltaba saber.


  Y a galope tendido se dirigieron a la villa.


  Cuando se acercaban, captaron el estampido de los revólveres. Sheid, aunque con pocas esperanzas, trataba de asaltar la cerca para poder penetrar en la finca. Los siete a caballo, galopaban en torno a ella, disparando a las enrejadas ventanas, desde donde eran contestados enérgicamente. Ana, su padre y el criado, se habían sumado a la defensa y replicaban con energía.


  Sheid, dominado por la más salvaje cólera, galopaba como sus hombres, disparando sin tregua y sólo tenía ojos para el edificio buscando el blanco. A su espalda no creía tener enemigo alguno, pues había supuesto que tanto Prinz como sus comisarios se habían encerrado en la villa y eran ellos los que disparaban.


  Hasta que, de súbito, se vio atacado por la espalda por cuatro nuevos enemigos, entre ellos Prinz. Cuando se dió cuenta, los tenía enfrente disparando sobre él y sobre sus hombres con valor y coraje.


  Sheid se revolvió dispuesto a buscar a su enemigo y tanto él como los pistoleros se desentendieron de los defensores de la villa, pero los dos comisarios que había dentro, al ver surgir a su accidental jefe, se apresuraron a abandonar las ventanas para salir al llano a sumarse a sus compañeros.


  Y la batalla se entabló con una dureza sin límites, los pistoleros eran ásperos y bravos, los comisarios lo eran más y un maremágnum de jinetes galopando frente a las ventanas de la villa se desarrolló trágicamente con terrible angustia de Ana, que seguía las incidencias de la pelea con el corazón en la boca.


  —¡Oh, papá! —suspiró—. Me moriré de la impresión. Mira… eso es horrible…


  —Sí… hija… y grandioso… Mira… mira… Ya cayó… uno, ¿le ves? ¡Oh, otro! Dios mío, qué felicidad.


  —Pero Prinz… mírale cómo se expone… Ha tumbado a uno, pero… ¡Dios mío me lo van a matar!


  El grito le salió del alma y su padre la miró asombrado, pero luego, una sonrisa triste se dibujó en sus labios.


  —Ana… ¿Pelea por ti… exclusivamente?


  —No lo sé, padre… pero yo… yo… le amo.


  —Ojalá él lo sepa, porque entonces… ¡Hurra! Mira, pequeña, otro ha mordido el polvo.


  —Lo veo, padre… y un comisario parece herido.


  —Sí, pero pelea. Mira a Prinz cómo busca a Sheid… Ahora se han separado los dos y se buscan…


  —No quiero verlo, padre, no quiero verlo. Es superior a mis fuerzas y si él cae…


  Se cubrió el rostro con las manos y se dejó caer sobre un sillón apartándose de la ventana.


  Sheid y Prinz se buscaban aisladamente, mientras sus comisarios acorralaban al resto de los pistoleros, que parecían iniciar la huida. Los dos rivales, frente a frente, se atacaban y se rehuían tratando de hacer blanco, pero evitando los disparos de su contrario.


  En uno de aquellos ataques y retrocesos Prinz se encogió al sentir en el costado el golpeteo doloroso de un proyectil mordiéndole las carnes. Rabioso y temiendo que fuese algo que le restase facultades para decidir la contienda, sintió que un rojo velo cubría sus ojos y enfilando el arma lanzó su caballo recto hacia el de su rival.


  Éste sonrió siniestro y disparó, pero no se había dado cuenta de que había agotado el contenido del arma. El percusor sonó en falso y Sheid, aterrado, se envaró al darse cuenta del peligro.


  No tenía tiempo a recargar Prinz se le echaba encima siniestramente y vaciló para terminar por dar la vuelta al caballo tratando de huir.


  Pero los dos proyectiles que quedaban en el revólver de Prinz volaron rectos a su espalda clavándosele en los riñones y a la altura del corazón. El tahúr se inclinó de costado y se desplomó con los brazos en cruz, quedando aplastado contra la hierba cara al cielo.


  Prinz con los ojos relampagueantes de alegría, se enderezó en la silla exhalando un gemido. Le dolía el costado como si tuviese en él hierros encendidos, pero aun podía mantenerse en la silla.


  Y cuando volvió el caballo para ayudar a sus hombres ya nada tenía que hacer. Los comisarios, lejos, acorralaban a los fugitivos para acabar con ellos.


  El sheriff, medio desfallecido, enfiló el caballo hacia la cerca, que en aquel momento se abría para dar paso a Ana, que alocada, corría a su encuentro.


  —¡Prinz! ¡Prinz!


  Él sonrió feliz, pero falto de fuerzas se escurrió del caballo y cayó a la hierba.


  Todd y su criado acudieron a los gritos de la joven y le recogieron, introduciéndole en la villa. Ana lloraba con desconsuelo al observar cómo la sangre goteaba, poniendo extrañas artemisas sobre el verde brillante de la pradera.


  Cuando fue depositado sobre un largo sofá, ella se arrojó llorando sobre el cuerpo del herido. Alocada, sin darse cuenta de su actitud, clamaba:


  —¡Prinz! ¡Prinz! Todo por mí… sólo por mí… y yo… ¡Dios mío, que puedo hacer!


  —Cálmese, Ana —dijo él débilmente— no creo que haya sido gran cosa, algo aparatoso nada más, pero… estoy alegre como nunca… Lo hice por usted, porque se lo merecía y por mí, porque lo necesitaba… esta sangre derramada redime muchos pecados míos…


  —No, Prinz, no trate de darme ánimos. Me temo que sea algo grave. ¡Dios de Dios, si se muriese por mi causa!


  —¿Tanto le interesa mi vida, Ana?


  —Tanto que… Pero… ¿es que no lo adivinó ya?


  Él posó su ruda mano sobre el dorado cabello de la joven y musitó:


  —¿Cree que me lo merezco, Ana? ¿Cree de verdad que puedo aspirar a tanto?


  Y ella, en un arranque de sinceridad, clamó:


  —Cúrate, Prinz, cúrate y… lo comprobarás…


  En aquel momento, los comisarios entraban en la villa después de haber dado fin a la pequeña cuadrilla de pistoleros. Uno de ellos tenía un brazo atravesado, pero había seguido peleando fieramente hasta la terminación de la batalla.


  Por fin, sé pudo poner un poco de orden en aquel desconcierto y uno de los comisarios que entendía bastante de heridas, se apresuró a reconocer a Prinz y a su compañero, para proceder a curarlos.


  La herida del comisario le atravesaba un brazo sin tocar el hueso. Un doble agujero limpio, que fue taponado con pulcritud y en cuanto a Prinz, sufría un grave desgarrón en el costado sin más consecuencias.


  Ambos soportaron las curas, con valor, sin quejarse y, cuando estuvieron vendados, Prinz, rabioso, exclamó:


  —Siento el percance, porque no me deja terminar mi labor, pero confío en estos bravos para concluirla. Escuchen lo que deben hacer.


  »Recojan el cadáver de Sheid y el de Griffin y llévenselo al poblado. Los entregan en la funeraria con orden de exponerlos en sus escaparates, con un letrero que dirá: «Esta es la justicia que sabe hacer el nuevo sheriff», inmediatamente, uno de ustedes abrirá las oficinas y se posesionará de ellas y los otros tres patrullarán la calle principal deteniendo a todo el que lleve armas, para despojarles de ellas. Al que se resista, no vacilen en emplear el revólver.


  »El garito de Griffin será clausurado y en la puerta pondrán una esquela de defunción y debajo, un aviso advirtiendo que no volverá a abrirse.


  »Cuando esa gentuza sepa que han muerto sus dos jefes, lo pensarán bien, pero para impresionarles me harán otra cosa.


  «Enviarán un par de carretas y recogerán todos los cadáveres de la cuadrilla. Las carretas, con los muertos bien visibles, quedarán estacionados frente a las oficinas mías, para que todo el que pase los vea, los examine y los cuente. Creo que han sufrido una merma tan grande, que los que queden no tendrán otra solución que trasladarse a Tombstone o Tucson si quieren seguir viviendo del vicio y del expolio. Esto se ha terminado y espero que no vuelva a fructificar. Si sucediese algo, vengan a avisarme, que, aunque sea arrastras, iré yo a poner orden si es preciso.


  »Y a ustedes, no les digo nada. Se han portado tan bravamente, que sin su valiosa ayuda nada hubiese podido hacer. Les debo todo el éxito y…


  —Un momento, sheriff —interrumpió uno—. Diga mejor que sin un jefe como usted poco o nada hubiésemos hecho. Nos dió ejemplo y lo planeó todo tan bien, que ahora parece fácil lo que a todos nos parecía imposible.


  —Gracias, pero la suerte nos ayudó mucho. ¡Ah!, olvidaba algo. Creo que deben cuidarse cuando puedan, de dar sepultura a esa infeliz de Linda.


  Ana, que ignoraba su muerte exclamó aterrada:


  —¿Qué dices, Prinz? ¿Que ha muerto Linda? ¿Quién, lo hizo?


  —No fui yo, Ana. La mató Potman, el flamante capataz del bosque de tu padre. Claro que ella le había disparaos antes al tratar de escapar. Murió sin arrepentirse, pero acaso Dios se lo tenga en cuenta.


  Los comisarios desfilaron. Todd, acercándose, dijo:


  —Prinz… después de esto, he cambiado de opinión.


  —¿En qué sentido?


  —En el único que podía cambiar. He pensado que lo único que me hacía odiar esto era la lepra que corroía el poblado, pero ahora que ha quedado limpio, pienso que nuestra propiedad vale mucho. El bosque da dinero en abundancia, ese otro terreno es magnífico para levantar un rancho y con un buen equipo, acabaríamos de asentar nuestra autoridad aquí. Yo no entiendo de ranchos, esta es la verdad, pero tú… eres un hombre que vale mucho y puedes encargarte de manejar y administrar nuestras propiedades. Pienso que, siendo el dueño de verdad de lo mejor de aquí, pues… el cargo de alcalde no me caería mal. Podía hacer muchas cosas en favor del vecindario y transformar esto en un Paraíso.


  —¿Cree usted que valdré para eso?


  —Tú vales para todo, para acabar con la cuadrilla más poderosa de Douglas, para enamorar a la hija del más poderoso terrateniente de la comarca y para todo lo que te propongas.


  —Hasta para convertirme en un cazadotes.


  —Eso no. Si a mí me hubiesen puesto en el dilema de entregar nuestras vidas o todo cuanto poseemos, me hubiese quedado más pobre que las ratas. He salvado la vida, conservo mis propiedades y encuentro el marido ideal para Ana… ¿Puedo pedir más?


  —Pero yo soy un humilde sheriff.


  —¡Al diablo la estrella! Renunciarás a ella y que tu amigo nombre otro. Ahora, después de lo que has hecho, el ser sheriff es algo que lo puede desempeñar cualquiera.


  —¿Lo deseas tú así, Ana?


  —Con todo mi corazón. Si cada uno hiciese lo que tú, el Oeste sería una balsa de aceite. No quiero que corras más peligros que los necesarios.


  —En ese caso, ya que no puedo ofrecerte otra cosa a cambio de cuanto me das, toma esa estrella y clávala a la cabecera de la cama como recuerdo. También harás el favor de escribir ahora mismo en mi nombre una carta a Hoghes. Estará impaciente por saber lo que ha sucedido y le debo tanto, que lo menos que puedo ofrecerle es una relación del suceso.


   


  * * *


   


  Cuatro días más tarde, un jinete se detenía a la puerta de la villa y preguntaba por Prinz. Ana le recibió.


  —¿A quién anuncio?


  —Dígale que está aquí su amigo Hoghes.


  Prinz se emocionó al anuncio y se incorporó en el lecho. Hoghes, sonriendo, penetró en la alcoba y ofreciéndole su mano, dijo:


  —Hola, Prinz. ¿Ahora… sí vale?


  —Ahora sí, mi teniente.


  Se las apretaron con efusión y Hoghes, sentándose al borde del lecho, dijo;


  —Prinz, ¿se da usted cuenta ahora de lo que le dije respecto a mí psicología para tratar a ciertos hombres?


  —Sí, y no tengo palabras para agradecerle lo que hizo por mí. Me dió usted una oportunidad.


  —La que usted se ha ganado. Le conocía muy bien para no engañarme.


  —Gracias y ahora… sólo falta que me perdone el desagradecimiento de renunciar a la estrella, pero aquí, mi futura esposa y mi futuro padre político, me lo han suplicado. ¿Podía hacer otra cosa?


  —No, Prinz y eso lo traigo solucionado. Nombrare sheriff a uno de los comisarios que le ayudaron y dejare por si acaso un comisario también que le ayude. Ahora cualquiera puede hacer de sheriff… lo que no puede hacer cualquiera es ser esposo de esta señorita.


  —Muchas gracias, sheriff —dijo Ana ruborizándose.


  —De nada, y si vale le diré una cosa. Pobre o rico, Prinz es el hombre ideal para cualquier mujer, por exigente que sea. Yo le he tenido a mis órdenes y sé lo que vale, aunque a veces se haya escapado de mi control. Espero que no podrá escapar al de usted.


  —Al mío no, porque… yo seré su sheriff amoroso para no perderle de vista.
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